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  – Necesito marcharme esta tarde –. Miré a Jota, éste sostenía el periódico en sus manos. Sin quitar la vista de él, contestó:


  –¿Adónde?– pasó de página y se cruzó de piernas.


  – A casa de mi madre. Le prometí que estaría allí para Navidad–. Jota cerró el periódico y por primera vez me miró a los ojos. Alzó una ceja.


  – ¿Crees que voy a dejar que te marches del país? ¿Me ves cara de estúpido?


  – Volveré después de Navidad, te lo prometo.


  – ¿De la misma forma que prometiste devolverme el dinero al final del año pasado?


  – Jota, por favor, necesito ver a mi madre y a mi hermana, hace dos años que no las veo.


  – Tor, no te moverás de aquí hasta que me devuelvas el maldito dinero–. Gruñó con los dientes apretados.


  – Mi madre y mi hermana están esperándome. No tengo pensado fugarme ni huir, no lo he hecho hasta ahora.– Recé en silencio para que aquel hombre tuviera un poco de piedad y la mostrara conmigo. Entrecerró los ojos, apoyó un codo en la mesa y se inclinó hacia delante.


  – ¿Cómo se llama tu hermana?– Por inercia apreté la mandíbula.


  – Abby–. Contesté.


  – ¿Tienes alguna foto de ella por aquí?


  –No –. Gruñí. Abby era mi hermana pequeña e intocable. Se levantó de su asiento y con dos zancadas se puso justo enfrente de mi nariz. Era más alto que yo, así que se agachó para que nuestros ojos quedaran a la misma altura.


  – No te lo voy a repetir una vez más. ¿Tienes una foto de tu hermana Abby aquí? Apreté los dientes para contener la ira. Metí la mano en mi bolsillo trasero, saqué la cartera y la abrí. Saqué la foto de graduación de mi hermana y la tiré sobre la mesa. Jota echó una media sonrisa y reculó un par de pasos, después, se dirigió hacia la mesa y cogió la foto para estudiarla con atención. Sonrió con malicia. Podía notar como la devoraba con sus dos ojos azules.


  – Todo sea por la familia... – rompió el silencio. – Pasaremos la Navidad en casa de tu madre.


  – Por favor, deja a mi familia en paz. Te lo suplico. Jota me empotró contra la pared colocando el antebrazo sobre mi cuello y con la mano libre agarró mis pelotas.


  – No me digas lo que tengo que hacer–. Y apretó tan fuerte su mano que creí que me haría papilla los huevos. Negué dolorido, con la cabeza.


  


  ***


  Se me hacía tan difícil volver... Volver a mi pueblo natal siempre había sido un engorro. Aunque en esta ocasión, más que un engorro era un tremendo dolor. Justo enfrente del hogar en el que crecí, sentada dentro de mi escarabajo, observaba el jardín que me vio crecer. Aquella hermosa casa hogareña, que tanto aprecié y amé, no había cambiado en nada desde la última vez que la visité, hace ahora un par de años. La mecedora seguía intacta bajo el porche, las mismas cortinas, los grandes macetones de flores coloridas... A mi madre le gustaban mucho las plantas, era capaz de mantener una flor de temporada en su pleno resplandor, aun estando a cinco grados de temperatura y en Navidad. Tenía las mismas ganas de picar a la puerta y abrazar a mi madre, como arrancar el coche y marcharme. Inspiré hondo, cerré los ojos y subí el volumen de la música. Bryan Adams no es que me ayudara mucho con su canción I Do It For You. Pero sí, como bien decía el título de la canción, lo haría por él, porque sé lo feliz que se sentiría al saber que, a pesar de su ausencia, podíamos seguir siendo una familia unida. Sequé las lágrimas que brotaron de mis ojos y volví a sentir esa punzada de dolor en el pecho. Aquel dolor que parecía no disminuir nunca. Me abroché hasta el último botón de la chaqueta y abrí la puerta del coche, dejándome llevar, únicamente, por el deseo de abrazar a mi queridísima madre, Rubí Slong. En la calle hacía un frío de mil demonios, latigazos de hielo destrozaban mi nariz y orejas, así que las resguardé bajo la bufanda y salí. Saqué la mano de mi bolsillo y presioné el timbre.


  – Ab... Abby. – Su dulce rostro y ojos brillantes me recibían con los brazos abiertos, ante mí la mujer perfecta, aquella que merecía toda mi admiración. Quizás no mereciera tal recibimiento, tras la muerte de mi padre había evitado por todos los medios regresar a casa. Era demasiado doloroso volver y no encontrarle sentado en su sillón, sentía una herida abierta, un enorme vacío tras su marcha. Todavía no sabía si sería capaz de pasar la Navidad en el mismo hogar donde hace dos años lo celebramos junto a él.


  –Hola, mamá. – Me quebró la voz. Carraspeé discretamente. –Se te ve genial. – Dije con una débil sonrisa. Mi madre no dudó en abrazarme con aquellos brazos llenos de ternura y amor, y me derrumbé llorando en su hombro.


  – Mi pequeña y dulce Abby... No llores cariño.


  – Siento mucho no haber vuelto antes... – Me sinceré repleta de culpabilidad.


  – Shh...Lo sé... Hay que dejar sanar el dolor. – Me tranquilizó acariciándome el pelo. Sujetó mi semblante entre sus manos para que alzara mi mirada y secó con sus pulgares cada lágrima que derramé. – Estás guapísima. Entra cariño, aquí fuera hace mucho frío – Dijo y besó mi frente con un amor incondicional.


  Tras pasar el umbral, me armé de valor para afrontar lo que tanto había esquivado hasta ese momento. Era hora de hacer frente a ese dolor. Aferrada a la mano de mi madre, me dejé guiar por ella. Al llegar al comedor busqué con la mirada el asiento de mi padre, pero no lo encontré. La sala de estar no parecía la misma. Todo había sido sustituido. ¿Por qué? ¿Por qué no estaba el asiento de mi padre y la mesita donde apoyaba sus pies mientras veía los partidos de fútbol? Había otros muebles y las paredes estaban pintadas en otro color. Fruncí el ceño.


  – Porque así es más sencillo. – Rompió el silencio mi madre, que parecía haber escuchado mi mente.


  – Esperaba...


  – Sí, lo sé. – me cortó. – Esperabas encontrar el comedor de siempre. Decidí hacer un cambio, era demasiado doloroso.


  – Está bien... – Dije asintiendo, dándole mi aprobación. – Me gusta.


  – Me alegra saberlo.


  A pesar del cambio radical del salón y del tiempo transcurrido tras su marcha, el aroma de papá permanecía levemente en el ambiente. Si cerraba los ojos e inspiraba profundamente, podía ver su rostro a la perfección, siempre sonriente.


  – Dime hija, ¿cómo te va en la ciudad? – Mi madre me invitó a sentarme en el sofá. Me senté justo a su lado y paseando la vista por la sala en busca de algún recuerdo, contesté:


  – De maravilla, mamá. Todo perfecto y cada día más contenta.


  Era mentira, pero... ¿cómo podía explicarle a mi madre que las cosas allí no son nada fáciles? Lo cierto es que me fui muy ilusionada. Creí que mi futuro podría ser mejor y que la ciudad me brindaría un buen trabajo. Pero no, en la ciudad las cosas son muy complicadas. Es cierto que tienes más facilidad de encontrar trabajo, pero los alquileres son muy caros y consumes un setenta por ciento de tu salario. Con el treinta por ciento restante, debes sobrevivir los treinta días del mes. Trabajaba de camarera en un restaurante de comida rápida diez horas diarias, solo un día de fiesta a la semana y un contrato de cuarenta horas mensuales, cobrando una miseria. Es decir... una estafa consentida. Cuatro años atrás, pensé que era la mejor opción... Cuando llegué a la ciudad me sentí como un pájaro en libertad, lejos de las bocas chismosas que criticaban cada pequeño movimiento que hiciera. Aunque dejar a la familia había sido la parte más difícil… Tenerlos tan lejos y no poder visitarlos cuando me apetecía era muy doloroso. Ahora ya me había hecho demasiado independiente, me había acostumbrado a mi vida en soledad. Uno de mis mayores placeres en el que consistía mi vida, era llegar a casa después de un día agotador y liarme en mi manta preferida, leyendo una buena novela calentita en el sofá. Posiblemente si mi madre supiese la realidad se asustaría. Yo nunca fui así.


  – Y Tor... ¿Cómo le van las cosas? – Le pregunté a mi madre para evitar seguir hablando de mi farsa en la ciudad.


  – Muy bien – contestó sonriente. – La última vez que me llamó me comentó que todo le iba de fábula y que su empresa iba viento en popa.


  Mi hermano Tor era dos años mayor, mucho más decidido y, probablemente, más inteligente que yo. Por eso a él siempre le iban mejor las cosas.


  –Debe estar a punto de llegar. – Comentó mi madre mientras echaba un vistazo al reloj que adornaba la chimenea.


  


  ***


  Abrí el cercado de madera que rodeaba el jardín de mamá. La casa no parecía haber cambiado, incluso mi bicicleta oxidada seguía estando en el mismo lugar donde la dejé por última vez. Todo seguía igual, pero ya nada era lo mismo. Papá, una parte fundamental de la casa, se había ido.


  – Nunca pensé que venías de una familia tan humilde... – Escuché a Jota justo detrás de mí. Me giré para quedar cara a cara con él y, furioso, espeté:


  – ¡Vete a la mierda!– Jota agarró mi corbata en un puño y estiró. Chasqueó la lengua un par de veces y negó con la cabeza.


  – Te estoy dando la oportunidad de cerrar nuestra deuda solo con prestarme a tu hermana un día y una noche, y tú me lo agradeces así. No estás siendo agradecido, Tor...


  – Mi hermana jamás se iría con un desconocido. – Dije con grabes problemas para articular y respirar.


  – Claro... – sonrió maliciosamente. – Para eso estás tú, para convencerla. Aunque yo optaría por contarle la verdad y que sepa que su hermano está de mierda hasta las trancas y que gracias a ella, puede que sea libre. Piénsalo. – Guiñó un ojo. Cuando ya creí que me desplomaría por falta de oxígeno, Jota soltó mi corbata y la alisó. A continuación me dio una palmada en el hombro y me animó: – Vamos, tengo ganas de conocer a tu familia.– Apreté la mandíbula y reanudé el paso.


  


  ***


  El timbre sonó justo después de las palabras de mi madre. Se levantó de inmediato, yo preferí esperar sentada. Estar en casa me abrumaba. Escuché en la lejanía como mi madre daba la bienvenida y después la sonrisa alegre de mi hermano. En ese momento algo o alguien me desconcertó, un timbre de voz que desconocía resonó en la lejanía. Era una voz masculina aterciopelada y seductora. Escuché como los pasos se acercaban al salón y decidí ponerme de pie.


  –¡Abby! – Casi apenas pude verle el rostro cuando me abrazó por el cuello. – Qué bien te veo, Abby... – Dijo retrocediendo un paso para observarme más detenidamente. Es una pena que no me haya dejado ni un segundo para poder observarlo yo también. Pero sí, seguía siendo el mismo... Aunque estaba diferente... No sabría decir el qué, pero algo en él era distinto. Mis ojos curiosos fueron en busca de aquella voz tan llamativa y di con lo que andaba buscando. Realmente era mucho más de lo que esperaba... Unos ojos azules grandes con una hermosa forma, y con un tono tan claro como el agua del Caribe, brillaban... ¿Gélidos? Se me entrecortó el aliento y un escalofrío recorrió mi cuerpo. Su rostro era perfecto, lucía una piel fina extremadamente blanca, casi diría albina, el color negro azabache de su pelo hacía un fuerte contraste. Tenía los labios rosados rozando el rojizo, carnosos y bien perfilados... Realmente era bellísimo. Pero frío... Algo en mi interior me decía que era frío. Quizás era su mirada, algo desafiante y afilada. Por un momento me vi incapaz de apartar la mirada de aquel hombre tan misterioso, no pude evitar mirarlo con el mismo desafío que destilaban sus ojos.


  –Abby... – Tor rompió el silencio y me cogió la mano haciéndose a un lado. – Éste es… Es... Jota... – ¿Por qué dudó? La forma de vacilar de mi hermano a la hora de presentármelo me desequilibró un tanto. Hice un esfuerzo y sonreí.


  – Voy a ir a buscar unas galletitas que he encargado en la pastelería. – Nos comunicó mi madre colocándose su chaqueta de lana que conjuntó con un gorro negro.


  Una vez mi madre se fue, la sala pareció disminuir, y la presencia del chico acaparaba mi espacio vital. Una sensación extraña que jamás había sentido. Él seguía estando en la otra punta de la sala, apoyado en el marco de la puerta, con las manos metidas en los bolsillos. Llevaba una camisa ajustada con los primeros botones desabrochados y las mangas arremangadas por encima de los codos. Me miraba meticulosamente y con los labios entreabiertos, humedeciéndose el labio inferior. Mi hermano dejó de estar relajado y comenzó a removerse incómodo. Le miré y vi en su rostro que algo le preocupaba.


  – Abby...– pasó su mano por el pelo. Suspiró y paseó la mirada por todo el salón. – Tengo que... pedirte un favor.


  – Dime, Aitor–. Me crucé de brazos. Solo utilizaba su nombre completo cuando me enfadaba. No estaba enfadada, pero sí preocupada.


  – Necesito...


  – Necesita que te vengas conmigo esta tarde, sí o sí. – Se entrometió Jota.


  –¡Déjame a mí!– Le gritó Tor.


  –¿De qué habláis? – Pregunté confusa.


  – Si te dejo a ti, no llegaremos a tiempo. – Se sentó en el reposabrazos del sofá mirando impaciente su reloj de muñeca.


  –¡¿Con quién tengo que ir?! – Me entrometí enfadada.


  – Conmigo. – Contestó Jota, sonriente.


  –¿Por qué?– Le pregunté a mi hermano. Éste desvió su mirada de la mía.– ¿En qué lío te has metido, Aitor?


  – Si te vienes conmigo, dejará de tenerlos... – Dijo Jota muy chulesco.


  – Tú, cállate.– Le ordené a Jota.– Estoy hablando con él.


  – Y yo contigo... Él no te lo dirá, créeme.


  –Aitor...– Exigí una respuesta. Mi hermano vaciló unos minutos, pero finalmente se decidió a hablar.


  – Tengo una deuda con Jota...– Dijo en un susurro.


  –¿De cuánto? – quizá yo podía ayudarle, tenía unos ahorros en mi cuenta bancaria. Tor hizo una sonrisa amarga.


  – Trescientos... mil.


  – ¡Joder, Aitor, eso es mucho dinero!– Dije escandalizada.


  – Le perdono hasta el último centavo si me acompañas esta noche.– Volvió a entrometerse Jota. Le hice un corte de manga sin quitar la mirada a mi hermano, que tenía la cabeza agachada.


  – Dile a mamá que he tenido que salir por un asunto de trabajo, que me ha surgido a último momento y que... – Miré al chico con aire grotesco.– Jota me ha acercado a la ciudad. Pero Aitor, tenemos una conversación pendiente. – Dije severamente.– Tú... – Me dirigí a Jota. – Llegamos tarde.


  Jota se levantó silbando hacia adentro.


  – Tela marinera con tu hermana, ¿no?


  


  ***


  Dejar a mi madre tirada en estas fechas tan especiales y emotivas, me hizo sentir una hija horripilante. Estaba subida en el coche de un extraño petulante, camino a un lugar desconocido, con el corazón en vilo. Le miré de reojo y vi al Sr Jota desabrocharse otro botón más de su camisa, con las gafas de sol puestas mientras cantaba la canción Smell Like Spirit de Nirvana que resonaba en la radio. ¿De dónde salió este personaje? Dejé que cantase su canción a gusto.


  – ¿Te gusta Nirvana? – Negué con la cabeza. – Y ¿AC/DC?– Volví a negar con la cabeza. – ¿Guns N´ Roses?


  –No.– Contesté secamente. ¿Tanto le costaba dejarme en silencio? Le miré para que notara en mi rostro las pocas ganas que tenía de seguir conversando con él. Se subió las gafas de sol dejándolas apoyadas en su frente.


  – ¿Y qué coño te gusta a ti?– ¿Por qué utilizaba esa palabra tan soez? Era un maleducado. Aun así quitarle puntos a su físico al lenguaraz era imposible. Lo cierto es que era todo un adonis, pero se alejaba mucho de ser el galán de mis sueños. Si mantuviera su boca callada, puede que lo fuera.


  –Mariah Carey.– Le informé con la barbilla en alto. Jota echó la cabeza hacia atrás con una carcajada, el gesto me resultó ofensivo.


  – Por Dios de mi vida... No lo dirás en serio, ¿verdad?– Asentí firme y resentida. Le mostré el lado más ácido de mi rostro y le eché una mirada asesina. Se inclinó hacia mí y por inercia me eché hacia atrás, quedando empotrada en el asiento. Jota estiró su brazo y abrió el cajón del salpicadero al mismo tiempo que me lanzó una mirada de reojo.


  – No iba a tocarte.– Endureció tanto su voz que erizó mi piel. Diría que le ofendió mi gesto. Metió su mano en el cajón y extrajo algo que no logré ver.– ¿Quieres? – Me ofreció mostrando el paquete de chicles que sostenía en la mano.


  – No. Gracias. – Jota se encogió de hombros y se llevó a la boca el paquete, dejando caer en su interior un par de pastillas que escuché chocar contra sus dientes.


  – Peor para ti. – Dijo concentrándose de nuevo en la carretera, mascando pausadamente. Algo le sentó mal y no sabría decir el qué.


  – ¿Adónde me llevas?– Tras formular la pregunta sentí una punzada de pavor. No sabía dónde me dirigía, y tenía la sensación de haberme quedado en las manos de un león hambriento. No había que olvidar que, gracias a mí, saldaría la deuda de mi hermano de trescientos mil dólares. ¿Cómo se saldan dichas deudas?


  –¿Tienes miedo, pequeña Abby?


  –No me llames "pequeña Abby".– Le reprendí irritada.– No. – Contesté a su pregunta.


  –Claro, no lo volveré hacer, pequeña Abby. – Satirizó con una sonrisa malévola.


  Una hora más tarde seguíamos en el coche, circulando por un camino de tierra adentrándonos en un espeso bosque. Cada minuto que pasaba, acrecentaba más mi miedo. Aquél camino desnivelado nos alejaba de la civilización, y no me resultaba para nada alentador saber que si por algún motivo debiera huir, tenía la ciudad a más de una hora en coche. El coche se detuvo enfrente de una verja negra de hierro, que podría haber sido diseñada por el mismísimo conde Drácula. Más allá de la verja logré ver una impresionante mansión, muy parecida a la casa Norman Bates, donde se rodó una famosa película de terror. Y el hecho de que el sol comenzara a caer no ayudaba a tranquilizarme. Por si fuera poco, un grupo de murciélagos revolotearon sobre nosotros. Jota salió del coche, lo rodeo por la parte delantera y abrió mi puerta.


  – Dime... – comenzó a decir mientras me tendía la mano.– ¿Tienes ahora miedo, pequeña Abby?– le retiré la mano con un manotazo, lo fulminé con la mirada y salí, sin su ayuda, de su coche deportivo.


  – No me llames pequeña Abby.– Protesté sin mirarle.


  –Claro, no lo volveré hacer...


  El interior de la casa conjuntaba con su fachada. No había visto nada en toda mi vida tan...¿Temible? El color rojo cereza dominaba en la entrada. Una enorme alfombra en tonos rojo y marrón subía por una enorme escalera de madera. Unos cuadros antiguos colgaban de las paredes, cuadros que no hacían para nada acogedora la estancia, sino que la hacían un poco más espeluznante. Intenté no poner mucho interés en la decoración de la casa para no acabar realmente aterrada. Jota entrelazó sus dedos con los míos. Le miré confusa, pero él hizo ver que no se percató. Cuando miré de nuevo al frente, di un pequeño salto asustada, pero me tranquilicé al ver a un hombre mayor que iba en silla de ruedas.


  – ¡Hombre, abuelo!– Saludó Jota efusivo y dio dos pasos hacia delante arrastrándome con él. – ¿Cómo estás, viejo?


  –Mi querido nieto... – Dijo el hombre alzando los brazos para abrazar a Jota, el cual seguía aferrado a mi mano.– Me alegra saber que has vuelto.– Realmente me sentía desconcertada, había imaginado mil lugares distintos, no sabría decir cual más terrible, pero no imaginé que acabaríamos en casa del abuelo del extraño patán. Una vez terminaron de abrazarse, Jota pasó un brazo por mi hombro.


  –Te presento a mi novia, Abby. Está enamorada de mí hasta las trancas. – Tras sus palabras noté como mi sangre se concentraba en mis mejillas. Disimuladamente le di un pellizco en las costillas, Jota se dobló un tanto, aunque disimuló besándome la sien.


  – Claro...– Dije con graves problemas para articular palabra. – Su nieto fue muy pesado, nunca he visto a un hombre arrastrarse tanto por una mujer... – Escuché como Jota se atragantaba con su propia saliva, carraspeó para recomponerse y sujetó mi barbilla con una mano para obligarme a mirarle. Con decisión aplastó sus labios sobre los míos e introdujo su lengua en mi boca acariciando exquisitamente mi paladar, finalizó dándome un beso casto en la comisura de los labios. Me dejó un sabor mentolado y fresco en la boca.– Sabes muy bien pequeña Abby...


  – No sea un maleducado, Jota... Ten un poco de respeto por este viejo y chocho abuelo...– Se entrometió el abuelo dándole un cachete en el culo. Jota soltó una carcajada. – ¿Habéis cenado?


  


  El anciano era una sabia y envejecida copia que su nieto. Durante la cena hablaron de sus cosas, gran parte de la conversación se centró en el trabajo, y yo me sentí bastante fuera de lugar. Tras la cena el abuelo se retiró para acostarse. Su ausencia provocó en mí un sentimiento de soledad, tuve la sensación de haber retrocedido en el tiempo en aquel enorme salón de muebles del siglo XIX. Jota interrumpió mis pensamientos levantándose de su asiento y tendiéndome su mano.


  – Te enseñaré la habitación. – Por segunda vez rechacé su mano y me puse de pie sin ayuda.– ¿Por qué te caigo tan mal?


  – ¿Cómo me debe caer una persona como tú, que tiene atemorizado a mi hermano?


  – Yo no le tengo atemorizado. – Contestó rudamente.– Estás muy equivocada, Abby, si crees que yo soy el malo de la película.– Me sujetó de la mano inesperadamente y empezó a andar estirando de mí.


  Al llegar a la segunda planta, confirmé que la casa era horrible. La segunda planta no tenía nada que envidiar de la primera. Un largo y amplio pasillo con lámparas de araña en el techo, y decorado con varios cuadros, a cuál de ellos más espeluznante. Jota abrió una puerta y me adentró en un elegante dormitorio con una ancha y alta cama que podía corresponder, tranquilamente, a alguna princesa celta.


  – ¿Te gusta?– Preguntó Jota mientras se sentaba en una esquina de la cama.


  – Puede que sea la única parte de la casa que no me acojone.– Le contesté francamente, Jota soltó una carcajada sincera. Negó con la cabeza y se dispuso a desabrochar los botones de su camisa, se la quitó y la tiró sobre un antiguo asiento estampado. Tenía un torso fibroso y perfecto, sin pizca alguna de grasa, con los músculos bien definidos. Con grandes esfuerzos subí la mirada hasta sus ojos, se me hacía imposible dejar de observar su hermosa figura, sus hombros anchos y sus brazos fuertes.


  –No voy a dormir contigo. – Aclaré.


  –Sí, sí que lo harás...


  –Déjate de tonterías, Jota...


  –Abby, si lo que te preocupa es que te pueda tocar, te dejo claro que no lo haré.– Contestó a la defensiva. De una manera u otra se sintió atacado como si acabara de acusarle de algo insólito. En el coche hizo lo mismo.– Además...– suavizó su voz.– Eres demasiado delicada. Y yo demasiado "guarrete" en el sexo.– Tras sus palabras se me tensaron todos los músculos de mi cuerpo, vientre, columna, gemelos… todo, excepto en medio de mis inglés. Me quité el pantalón sin quitarle la vista de encima, pero Jota no apartó la mirada de sus zapatos. Corrí hacia la cama y me metí bajo las sabanas. Cuando se quitó los zapatos y el pantalón yo ya estaba tapada hasta la barbilla. Se giró hacia mí y sonrío negando con la cabeza.


  – A ver... Abby, no mires que me da vergüenza, tía.– Me entró la risa y por primera vez desde que lo vi, me reí con una sonora carcajada.


  –Shh... – Chasqueó la lengua.– Si mi abuelo se despierta pensará que te estoy haciendo algo impuro, y él es de la idea de la consumación después del matrimonio. – Volví a reírme. Abrió las sábanas y se tumbó en un lado de la cama, se arrimó y estiró su brazo.– Te presto mi brazo para que apoyes la cabeza.– Esta vez me mordí mi labio inferior para evitar reírme.


  –No es necesario.– Le aclaré.


  –No te quiero asustar, pero por las noches se pasea una niña con un vestido blanco que arrastra una muñeca y….


  –¡Jota, por favor, para!– Le corté pavorida.


  –¿Te presto mi brazo?– Rebufé y alcé la cabeza para que pasara su brazo por debajo de mi nuca.


  –Gracias por prestarme tu brazo, no dudaré en tirárselo a la niña si se acerca más de la cuenta.– Jota soltó una risotada y me besó la coronilla. Supongo que no debería haberme gustado aquel gesto, pero lo cierto es que me encantó.


  – No lo dudes, esa niña tiene muy mala saña.


  –¡Para!– Me arrimé todo lo que puede a él y vigilé la puerta, temerosa.


  – ¿Eres virgen?– Preguntó de repente. Ya no me sentía tan a gusto pegada a su cuerpo e hice el ademán de separarme, pero clavó una de sus manos en mi cadera para evitar que me moviera del sitio. – Estamos hablando, Abby, no voy a tocarte.– Su voz era áspera y bruta, nuevamente se había enfadado.


  –No, no lo soy. – Le aclaré.


  –No te creo...


  –No tengo porqué engañarte... ¿Quién haría algo así?


  –Mi primera novia me engañó. – Dijo completamente relajado.– Me dijo que era virgen y me la creí.


  –¿Y no lo era?


  –No, pensó que se había desvirgado abriéndose de piernas en gimnasia...– Rompí a reír a carcajadas y noté como unas de mis lágrimas rodaba por mi mejilla. No podía parar de reír, no recordaba cuando fue la última vez que me reí con tantas ganas.


  –No te rías, Abby... – Dijo molesto.– Las mujeres sois así de imprevisibles. – Me giré hacia él, le miré y le besé la mejilla.


  –Buenas noches, Jota.


  –Buenas noches, pequeña Abby.


  


  Cuando desperté a la mañana siguiente, me encontré sola en la enorme cama. Tras recordar donde estaba, comencé a hacerme preguntas... Jota me había llevado a casa de su abuelo, ¿únicamente acompañarlo saldaría la escalofriante deuda de mi hermano? No me acababan de encajar las piezas. Nada tenía sentido. Una vez vestida salí de la habitación, nuevamente me estremecí al ver el pasillo y su decoración. Bajé las escaleras con un aire parecido al de Rose de Titanic bajando las del barco. Al llegar a la primera planta, una sirvienta con uniforme azul celeste y media melena oscura, me saludó educadamente:


  –Feliz Navidad, señora.– Hizo una especie de reverencia y no pude evitar mirarla extrañada. No sabía que todavía se utilizaban las reverencias, aunque puede que la sirvienta también fuera a conjunto con la casa.


  –Muchas gracias. Igualmente, señora.– E hice otra reverencia. Seguí caminando hacia el salón y allí me encontré a Jota, esté alzó la vista en cuanto notó mi presencia.


  –Buenos días, Abby. –Clavó un codo en la mesa y apoyó la barbilla en la palma de su mano. Le sonreí.


  –Buenos días.


  –¿Un café?


  – Sí, gracias.– Me senté en unas de aquellas sillas robustas que tenían un cierto parecido a los tronos y que vestían el salón. Dejó justo enfrente de mí una taza de cerámica con acabados en oro, con platito a conjunto.


  –Jota, no entiendo por qué...


  – Shh.– Me cortó.– Tómate el café.


  –Es que no lo entiendo.– Insistí. Pero el abuelo apareció e interrumpió nuestra conversación clandestina. Jota abandonó su asiento, se acercó a mí y estiró de mi brazo hasta que quedé de pie, se sentó en mi asiento y me dejó sobre su regazo. Entonces, comenzó a jugar con uno de mis anillos, como si lo hubiera hecho toda la vida.


  –Buenos días pareja.– Saludó el anciano mientras se acercaba, con destreza, a la mesa con su silla de ruedas.


  –Buenos días. – Exclamamos al unísono.


  –¿Qué tal habéis dormido?


  – A pata suelta.– Manifestó Jota. Colocó mi melena a un lado hasta dejar desnudo parte de mi cuello y dejó caer una lluvia de besos suaves y dulces. Cerré los ojos con fuerza. ¿Por qué hacía eso? Los besos parecían penetrarse por mis poros hasta llegar a mi sangre y hacerla correr con fuerza. Era como si mi cuerpo empezara a despertar después de haber estado invernando durante siglos, los mismo que debía tener esta casa.


  – No es necesario que lleves tan lejos el papel... – Le susurré, al tiempo que sentía varios escalofríos provocados por sus besos.


  Ascendió sin dejar de besarme hasta llegar a mi oído y, allí, exclamó:– Si no me apeteciera besarte, no lo haría. No te confundas.


  Comencé a sentir una alta temperatura en mi trasero que provenía del cuerpo de Jota. Hice el amago de levantarme, ya que la situación me resultaba un pelín incomoda teniendo al pobre abuelo desayunando justo enfrente de nosotros, pero Jota me agarró de las caderas con ambas manos y presionó hacia abajo, para evitar que me moviera.


  – Haz el favor y quédate quietecita, anda.


  – Es una situación algo incomoda.– Discrepé en un murmullo.


  –No te voy a hacer nada, Abby, solo te beso y te acaricio inofensivamente. Ninguna mujer debe sentirse incomoda cuando la veneran.– Se me llenaron los pulmones de aire al escuchar sus palabras. Jota podía ser un poco de todo: rebelde, maleducado, grotesco, gracioso, divertido y también un galán.


  –A... a lo mejor... tu abuelo–. Tartamudeé al notar que Jota adentraba una mano por debajo de mi camisa y acariciaba, con la palma de su mano, la piel desnuda de mi vientre.– Se disgusta.


  –Mi abuelo solo se disgustaría si te ofendiera o te tratara mal. No por esto. Esto... – besó mi mandíbula.– No es malo, eres una chica con demasiados prejuicios anticuados.


  –Se me habrá pegado de la casa...– Dije sin saber muy bien lo que decía ya que Jota me estaba volviendo majara con su toqueteo y sus traicioneros besos. Pese a que no lo podía ver, noté su sonrisa por cómo se tensaron sus labios sobre mi piel.– ¿Es mucho pedir que me dejes de torturar, ya no por tu abuelo, sino por mí?


  –Sí. –Dijo tajante, agarró mi mano y se la llevó a la boca para besar mis nudillos.– Tengo que aprovechar al máximo la presencia de mi abuelo porque sé que si no es por eso no me dejarías besarte con tanta facilidad.


  –Ya...– Lo cierto es que no estaba segura de eso, ya que de estar a solas con él, posiblemente sería yo quien lo empotrara contra la pared y le arrancara la ropa. Agradecí tener el privilegio de mantener mis pensamientos únicamente para mí.


  –¿Cuándo volveréis a visitarme?– Tosí y me removí incómoda sobre el regazo de Jota cuando escuché al pobre abuelo.


  – Pregúntaselo a Abby.– Jota volvió a colocarme el pelo en su posición natural y no pude evitar sentirme un poco recelosa cuando separó sus labios de mi piel.


  –Dime, Abby, ¿Cuándo volveréis a visitarme?


  –Pronto. – Me apresuré a decir y miré de reojo a Jota.


  – A ver si es verdad querida, porque me aburro mucho en esta enorme casa.– Él anciano me observó con franqueza y me esforcé por sonreír. Jota miró su reloj de muñeca, estiró el brazo para coger un croissant que había sobre una bandeja de plata y se levantó alzándome con él.


  –Hora de irnos.– Jota me hizo a un lado, fue a abrazar a su abuelo y le besó en la frente.– nos veremos pronto.


  


  ***


  Al salir a la calle se me entrecortó el aliento, el frío calaba los huesos. En cambio Jota parecía vivir en primavera ya que no se molestó en ponerse la chaqueta, la llevaba sobre el hombro. Me miró de soslayo mientras le daba un enorme bocado al croissant que sostenía en la mano. Estiró su brazo e hizo puntería metiéndome el bollo en la boca.


  –¡¿Jota?!– le recriminé con la boca llena. Se rio como un crío.


  –No quiero que le digas a tu hermano que te he hecho pasar hambre.– Saqué el croissant de la boca y reí pese a que me apetecía aguantar la compostura con cara agria. Decidí no enfadarme y le di un considerable bocado a mi desayuno exprés dirigiéndome hacia el deportivo. Jota se interpuso en mi camino y se apoyó sobre la puerta del copiloto. Frené mis pasos y me crucé de brazos a escasos centímetros de él.


  –Me gustaría entrar...– Mis dientes no paraban de castañetear, tenía un frío de mil demonios. Estiró del cuello de mi chaqueta y caí torpemente sobre su cuerpo.


  –No te molo, ¿verdad?– Noté su gratificante aliento caliente chocar en la piel de mi rostro.


  –A mí no me molan las cosas, me gustan.– Le expliqué mientras me perdía observando la comisura de sus labios.


  – Pues lo que he dicho... A ti te gustan los hombres sofisticados, serios y estirados, protagonistas de novelas.– No pude esconder mi sonrisa, pese a que lo intenté. Es cierto que siempre creí que el hombre de mi vida podría ser un personaje de mi novela preferida, pero desde que conocí a Jota empecé a ver más allá de mi lista de deseos. Colocó un dedo por debajo de mi barbilla y la alzó un poco para poder besarme con una suavidad increíble. Acarició mi lengua con la suya en un roce delicado y sentí una fuerte taquicardia cuando abrí los ojos y vi que me besaba mirándome fijamente. Siempre pensé que los besos, para sentirlos, se daban con los ojos cerrados. En cambio Jota, una vez más, rompió mi ideal. – Una pena...– interrumpió aquel mágico y agradable beso para finalizar con un beso casto. Se retiró y me dejó entrar en el coche.


  El camino a casa me resultó abrumador. Mi interior estaba dividido en dos. Una parte de mí quería seguir a solas con Jota, la otra quería huir de ese chico atrevido sin una pizca de vergüenza en su persona.


  – Siento decirte que no puedo ponerte Mariah Carey, puede que mi pobre coche no lo aguante, pero puedo poner un villancico. Si quieres... – Que Jota rompiera cualquier silencio comenzaba a gustarme. Sonreí.


  – Pon lo que quieras.


  –Nunca me digas eso, porque nada de lo que yo quiera a ti te gustará...– En sus palabras había alguna intención que no logré captar, pero que no iba relacionada con la conversación.


  El coche frenó justo enfrente de la casa de mamá, pude ver a mi hermano asomado por la ventana.


  – ¿Ya están saldados los trescientos mil dólares que te debe mi hermano?


  –No.– Me enfureció, me fui con él para saldar la deuda. Pese a que fue agradable pasar una Navidad diferente y romper mi rutina, me sentí estafada.


  –Jota... Eso no fue lo que acordamos.


  – Abby, no le perdonaré ese dinero a tu hermano de ninguna de las maneras. Decidí aprovecharme de Tor para poder visitar a mi viejo de la manera que a él más le gustaría: creyendo que he sentado cabeza. Pero la deuda con tu hermano sigue en pie. Y debes saber que, gracias a mí, está a salvo. Entiendo que durante estos dos años vuestra comunicación ha sido escasa, pero yo de ti le preguntaría en que se gastó tanto dinero y quién fue el que le ayudó. Manteniendo en pie mi deuda evito que se meta en nuevos problemas.– Las palabras de Jota me dejaron un tanto desorientada, aunque podía ver su honradez en cada una de ellas. Si eso era cierto, entonces, la que estaba en deuda con aquel chico de mirada azul y perversa, era yo.


  – Gracias.– Susurré. Él me acarició la mejilla con su pulgar y noté como mi cuerpo se deshacía.– ¿Bajamos?– Le pregunté señalando la casa con la cabeza. Sonrió y miró al frente.


  –Me tengo que ir.– Sentí como mi corazón se rompía en mil pedazos acompañado de una fuerte opresión en el pecho.


  – ¿No vas a pasar las Navidades con nosotros?– Negó con la cabeza.– ¿Volveremos a vernos?


  –Pero niña, ¿en qué quedamos? A ti no te molan los chicos como yo...


  – Que sí, que sí que me molan. Me molan mazo... – dije con una tonta risilla. Jota se dejó caer en el asiento riendo a mandíbula batiente.


  –Soy bastante influyente, no creo que sea bueno para ti, pequeña Abby.


  –¿Eso es un "No"?– pregunté dolorida.


  – Eso es un "No lo sé". Depende de lo que nos depare el destino.


  – ¿Crees en el destino?– Dije confusa. No creí que su personalidad se ciñera a semejantes creencias.


  – Qué sabrás tú de mí...– susurró como si hubiera adivinado mis pensamientos. Me incliné hacia él para besarle en la mejilla, pero Jota hizo un giro inesperado haciendo que nuestros labios se aplastaran y me besó repetidas veces con picos sonoros.


  –Lárgate o saco del maletero a la niña de casa de mi abuelo para que te vigile esta noche de cerca...– Me reí sobre sus labios.


  – Ojalá te dé por saco todo el camino.


  – Seguro... Pero no será esa niña.– me dio un último beso y me separó con un pequeño empujón.


  –Te esperaré...– dije mientras salía de su coche. Y sonrió de nuevo enseñando sus perfectos dientes blancos.


  –Dile a tu hermano que le espero pasado mañana, que no se le ocurra hacer ninguna gilipollez.


  – Seré yo quien me encargue de que coja el vuelo en la dirección debida.


  – Confío en ti, tonta y caprichosa pequeña Abby.


  – No me llames "tonta y caprichosa". – Dije ofendida.


  –No lo volveré hacer tonta caprichosa.– Cerré la puerta y me giré para mirarlo una vez más. Ese chico era lo más raro que había conocido en mi corta, aburrida e insípida vida.


  Los adornos de Navidad daban mucha alegría, ver la casa de mamá con tantos adornos navideños hizo que sonriera feliz. Pese a la ausencia de mi padre, estas vacaciones serían inolvidables.


  En ocasiones, la vida te brinda la oportunidad de enriquecerte de las personas que se cruzan en tu camino. Todavía no sabía en qué me había enriquecido aquel extraño patán desenfadado, arrogantemente y divertido, pero hizo que mi interior volviera a colorearse en tonos vivos. Sabía que no había llegado a enseñarme ni una tercera parte de su persona y posiblemente me privó de ver lo mejor de él. Aunque esa pequeña parte que me mostró, fue suficiente para creer en el destino. "Te espero, destino".
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  No pudo evitarlo, en cuanto vio el cartel que anunciaba que entraban en Euskadi, se sintió distinta. No era solo que el paisaje cambiaba de forma evidente, con su orografía montañosa, sus bosques, sus verdes infinitos, sino que el sol había desaparecido de forma misteriosa en cuanto habían cruzado la invisible frontera de su tierra. La imagen era tan gráfica y tan real, que incluso la habían inmortalizado en una famosa película. Sabía que era ridículo, pero se le escapó una sonrisa y se arrebujó un poco más en el abrigo, pese a que en el autobús no hacía frío.


  Odiaría tener que darle la razón en algo a la pesada de su madre, pero en eso la tenía: en el fondo, solo era ella misma cuando volvía a casa. Por mucho que se sintiera satisfecha en su trabajo en Madrid, hubiera hecho amigos y la mayoría de los días ni siquiera recordase de dónde venía, en cuanto veía una nube o un monte con ovejas, algo se le removía por dentro.


  Y es que, como decía su madre:


  –Se puede intentar sacar a la vasca de Euskadi, pero no se puede sacar Euskadi del corazón de una vasca.


  A Elene siempre le había parecido una exageración, pero ahí estaba ella, sufriéndolo en sus propias carnes. En ese momento se sentía como una persona que regresaba a su casa desde un largo exilio. Como si no se hubiera ido por voluntad propia, en busca de un futuro mejor, lejos de compañías que no hacían más que lastrarla y amargarle la existencia.


  Frunció el ceño con disgusto al darse cuenta de que, nada más entrar en Euskadi, los recuerdos de su ex volvían a ella con todo lo demás. No todo era bueno cuando se regresaba al hogar.


  


  Su teléfono vibró a tiempo de librarla de caer en una de esas terribles cadenas de pensamientos que la llevaban a rememorar uno por uno todos los pasos que la habían llevado a donde estaba en ese momento.


  Miró la pantalla y sonrió al leer el mensaje de su hermana.


  


  “¿Ya has entrado en la zona oscura?”


  


  Elene miró por la ventana. No podía creerlo, hacía unos instantes hacía sol y ahora mismo empezaba a chispear. No había duda, estaban en Euskadi.


  


  “Acabo de traspasar las fronteras que nos separan del buen tiempo. En un par de horas estaré ahí. Dile a la ama que vaya preparando las pancartas de bienvenida”


  


  La respuesta de su hermana Idoia no se hizo esperar.


  


  “La ama jamás haría algo tan vulgar. Ella es más de prepararte un aurresku como si fueras el mismísimo lehendakari. Danos un toque cuando estés a punto de llegar, Jagoba irá a buscarte a la estación. Muxus”


  Elene no pudo evitarlo. La imagen de un grupo de danzas típicas, armados con arcos, espadas y trajes regionales dándole la bienvenida estuvo a punto de arrancarle una carcajada. Lo peor era que su madre era capaz de eso y mucho más.


  


  “Ok. Hasta luego. Muxus”


  


  Apagó el teléfono y se dedicó a intentar echar una cabezada, porque sabía que esa noche no podría acostarse hasta tarde, contándole a sus padres y al resto de su familia lo que ellos consideraban “sus aventuras en Madrid”. No se trataba más que de trabajo, trabajo y más trabajo, pero ellos creían que el mero hecho de hacerlo tan lejos de casa le daba un aire exótico a lo que hacía.


  Cuando llegó a la paupérrima estación de autobuses de Donostia, se detuvo y miró a su alrededor en busca de su cuñado Jagoba. Con sus casi dos metros de altura y su estentórea voz, era casi imposible pasarle por alto, pero no le veía por ningún lado... y era complicado perderse en una estación de autobuses sin techo y diminuta. Miró el móvil, para ver si su mensaje se había quedado sin enviar, pero no, ahí estaba. Su hermana incluso había respondido que estaba deseando verla.


  Entonces, ¿dónde diablos estaba ese…


  –Estás más delgada. No te favorece.


  Elene se envaró al escuchar esa voz justo a su espalda. Era inconfundible. Había crecido escuchándola, la conocía como la suya propia. Y no le hacía ni pizca de gracia que fuera la primera que escuchaba al regresar.


  –Ya, bueno… –respondió, girándose, aunque sin mirar directamente a su interlocutor, que se agachó para recoger su maleta–. ¿Qué diablos haces? ¿Dónde está Jagoba?


  Luken sonrió, dándole una palmada para que apartara la mano que le impedía coger el asa de la maleta.


  –Aitor se ha caído y ha montado una de esas escenas dignas de un drama americano. Tu ama me ha pedido que venga a buscarte.


  –¿El niño está bien?


  Él volvió a sonreír y la precedió hasta el coche, que había aparcado cerca, tan cerca que estaba ganándose a pulso una multa.


  –Solo tiene un buen chichón y el disgusto. Seguro que le dura más lo segundo. Pero se ha agarrado con tanta fuerza a la pierna de su padre que Jagoba no podía andar, así que aquí estoy –añadió, separando los brazos con resignación.


  Elene se preguntó si era una broma. Su último encuentro, no podía llamarle conversación, siquiera, había sido de todo menos amistoso. Prefería olvidar todas las cosas que había llegado a decirle. Aunque no había duda de que creía que las merecía, una a una. Si fuera al contrario, ella le habría dejado tirado sin dudarlo. Se montó en el coche, dejándole encargarse del equipaje, más que nada para cortar toda posible conversación. El camino sería corto, pero en un espacio tan reducido, minimizar el riesgo de preguntas y acusaciones sería complicado.


  Luken no pareció acusar la presión del momento. Puso la radio y empezó a canturrear al instante, como siempre hacía. Era algo inconsciente en él, juraría que ni siquiera se daba cuenta de ello.


  –Pues sí, todo estupendo por aquí, gracias por preguntar –dijo él de pronto, sin mirarla.


  Elene no le miró. Apretó los labios y se concentró en el paisaje, en la rápida vista de la ciudad al otro lado de la ventana.


  Afortunadamente, él no dijo más. Apagó la radio e incluso dejó de tararear, haciendo evidente que estaba enfadado. Elene pensó que no le importaba. No le debía nada, ni a él ni a nadie.


  Cuando llegaron frente al portal, se apresuró a salir del coche en cuanto se detuvo. Corrió a buscar la maleta bajo la lluvia y le dio las gracias con apenas un gesto de la cabeza antes de entrar en el edificio en el que vivían sus padres desde hacía eones. Él se limitó a mirarla desde detrás del volante, agitando la cabeza como con lástima, pero le dio igual. Si se veían en los próximos días, le evitaría en lo posible. Si era necesario, subiría a pie los 5 pisos hasta casa para no coincidir en el ascensor.


  –¿Y Luken?


  Desde luego, no era la bienvenida que esperaba por parte de su madre, que miraba a su espalda, como si esperara que su vecino estuviera escondido tras ella.


  –Aparcando –respondió, apartando la mirada, sintiéndose culpable como una niña.


  La sonrisa que esperaba apareció al fin, y también los abrazos y los besos. Su hermana Idoia apareció por el pasillo, corriendo como podía, con un niño colgando de sus brazos y un marido enorme pegado a sus talones. Sus gritos de emoción habrían despertado a un muerto.


  –¡Sister!


  Por primera vez en mucho tiempo, Elene se sintió emocionada, rodeada de gente que la quería. En una palabra: achuchada. No le importaban los reproches que sabía que vendrían después, la insistencia para que regresara, por ahora se quedaba con la sensación de sentirse querida.


  –Qué bonita escena. Que sepas, Mari, que tu hija me ha dejado tirado abajo, creyendo que se había librado de mí.


  Elene sintió que su sonrisa se congelaba al escuchar la voz de Luken a su espalda… otra vez. ¿Acaso no iba a poder librarse de él en todo el día?


  –Pasa, cariño, ya está todo listo –dijo su madre para su sorpresa, tendiéndole una mano a su vecino.


  Debió de notar su mirada, porque le tendió la otra mano y la empujó hacia la cocina, donde ya estaba montada la mesa para la cena.


  –Es Nochebuena, maitia, no iba a dejarle solito una noche así.


  Elene sintió la mirada de Luken sobre sí, retándola a decir algo. Miró a su alrededor. Sus padres se peleaban amistosamente por el orden de los entremeses, su hermana y su cuñado trataban de entretener a su hijo de dos años para que no les diera la tabarra durante la cena. ¿Podía fastidiarles la celebración exigiendo que echaran a ese traidor fuera de casa? Calculó las distancias y decidió que se sentaría en el lugar donde quedaría lo más lejos posible de él. A ser posible, no le dirigiría ni una sola palabra más en toda su estancia.


  


  Elene se despertó con la sensación de no saber dónde se encontraba. Acostumbrada al sonido del tráfico de Madrid, escuchar gritos y risas de buena mañana le resultaba desconcertante.


  Se giró en la cama, pensando si su madre le perdonaría dormir al menos cuatro horas más. Si no hacía ruido, seguro que ni siquiera notaba que ya estaba despierta…


  Un ruido al otro lado de la pared hizo que se sobresaltara. Luken.


  Recordó por un instante cómo de niños se comunicaban con un lenguaje secreto basado en golpes, hasta que sus padres les riñeron por estropear la pintura de la pared. Habían pasado tantas cosas juntos. Nunca comprendería su traición, ni que él no entendiera su enfado.


  La cena de Nochebuena había sido un infierno para ella, con Luken como centro de todas las conversaciones, con su voz profunda y su risa, con esa simpatía que siempre le hacía ganarse a todo el mundo. Cansada después del viaje, agotada por la tensión durante la cena, sobre todo después de haber bebido un poco de más, Elene tuvo que disculparse y retirarse antes. Afortunadamente, su madre la dejó hacer sin decir nada.


  Al día siguiente, alguien tuvo la delicadeza de no invitar al vecino ideal a la cena de Navidad y Elene pudo disfrutar al fin con su familia, poniéndose al día de todos los dramas y de las cosas pequeñas que se había perdido en su ausencia, como el primer diente de su sobrino.


  Un golpe en la puerta la sobresaltó al punto de dar un brinco en la cama.


  –Arriba, dormilona. Tu hermana te espera para ir de compras.


  La voz de su madre no admitía réplica posible, así que dejó de remolonear. Se dio una ducha rápida y se vistió acorde al tiempo y su estado de humor, con una blusa sobria y una falda gris, a juego con unos tacones que hubiera deseado clavarle a… alguien. No era que le apeteciera nada salir a comprar regalos de Navidad, pero al menos tendría la oportunidad de tener una charla con su hermana a solas, sin niños, madres ni vecinos indeseables.


  


  –¿Estás esperando a alguien? No haces más que mirar el reloj.


  Idoia tuvo la decencia de avergonzarse, lo cual sirvió como declaración de culpabilidad.


  Elene imaginó que había hablado con Jagoba para que se reuniera con ellas para comer, fastidiando el plan de chicas, así que sonrió. Lo de su hermana con el gigante era lo más parecido a una historia de amor de novela que había visto jamás.


  –Luken me dijo que andaría por aquí a mediodía.


  La sonrisa de Elene desapareció como por ensalmo. ¿Acaso no se iba a librar de él en toda su semana de vacaciones? Iba a volver a Madrid más estresada de lo que había salido.


  –Puedo llamarle para que no venga, si quieres… –la voz de Idoia sonó con tan poca convicción, que Elene solo pudo encogerse de hombros con toda la indiferencia que pudo.


  –Me da igual, si tenéis algo de lo que hablar, puedo aprovechar para responder unos emails.


  Idoia se rió a carcajadas, como si lo que había dicho fuera muy gracioso.


  –No te hagas la profesional ahora, sister, a mí no me engañas. Pasó algo entre Luken y tú.


  Elene enarcó una ceja. Si hasta su hermana se había dado cuenta, era que lo estaba haciendo bien al dejar de disimular que no le soportaba.


  –Eres muy perspicaz, querida –dijo, con una sonrisa amarga–. Te lo contaría, pero viene hacia aquí ahora mismo. Más tarde.


  Idoia asintió y le miró con curiosidad.


  Elene la conocía lo bastante como para imaginar lo que estaba pensando en ese momento: en su cabeza se habían liado en el ascensor y habían acabado mal… como mínimo. Ojalá hubiera sido algo así, se dijo, porque eso tenía remedio.


  Luken las saludó, a Idoia con un beso en la mejilla y a Elene con un gesto con la cabeza y una sonrisa ni la mitad de cálida de lo que había sido en otros tiempos. Se dijo que era una lástima, habían sido buenos amigos, los mejores. Pero él había tomado partido, y no el mejor.


  Se sentaron a comer, y Elene dejó que su hermana y Luken tomaran el peso de la conversación, mientras aprovechaba para responder a algunos mensajes acumulados de sus amistades en Madrid que le felicitaban las fiestas. Sintió la mirada curiosa de su vecino sobre ella, sobre todo cuando se le escapaba alguna sonrisa o leía alguno de ellos con mayor interés. Luchó para no devolverle la mirada, aunque le costara la vida. Tal vez ninguno de los mensajes fuera importante, pero él no tenía por qué saberlo.


  A mitad de la comida, el teléfono de Luken sonó. Su rostro se demudó al mirar la pantalla.


  Se levantó tras excusarse y se apartó para responder. No parecía demasiado feliz, pero parecía incapaz de rechazar la llamada. Le vieron desaparecer en dirección a los servicios.


  –Todavía está bueno.


  Elene miró a su hermana, sin comprender a qué se refería. Tardó un instante en ver que se refería a Luken. La sorpresa hizo que le diera un ataque de tos y se le cayera el vino, manchándose la blusa.


  –¿Estás loca? No puedes hablar en serio.


  Idoia le pasó su servilleta, pero era evidente que lo único que estaban consiguiendo al frotar era hacer la mancha más grande.


  –En sus tiempos, estaba coladita por él, con esa voz que hace que te tiemble todo por dentro. Pero un día Jagoba se puso delante, y como era más grande y le tapó entero, ya no volví a fijarme en otro.


  Elene rió como hacía tiempo que no reía, al ver la mirada embobada de su hermana. No podía creer que le hubiera gustado Luken en algún momento. Cierto que todos los chicos del barrio habían salido juntos, tanto Luken como Jagoba, como Mikel, su ex. Se habían criado en la calle, jugando y conociéndose en muchos aspectos, a veces demasiados. Luken había sido su mejor amigo y había salido con Mikel durante muchos años, hasta que se vio obligada a abrir los ojos. Darse cuenta de que nada era como creía, que sus amigos no lo eran tanto, la había obligado a escapar.


  –Voy a limpiarme esto, luego me cuentas esa historia de amor con el vecino –la amenazó, lanzándole la servilleta a la cara.


  


  –… no, Mikel…


  –Pero si ha vuelto, tengo que verla. No puedes impedirlo.


  Luken emitió una risa amarga. Hacía semanas, tal vez meses que no hablaba con Mikel, y le resultaba incómodo tener que hablar con él en esas circunstancias, con Elene a solo unos pasos.


  –Yo no soy quien para impedirle nada a Elene –dijo, con voz tirante.


  –Entonces puedo verla –la seguridad de Mikel era tan absoluta como insultante. Luken se dijo que no entendía cómo habían podido ser amigos durante tantos años.


  –Si ella quiere –replicó con toda la sequedad de que fue capaz–. Es ella la que tiene que decidirlo. Tengo que dejarte.


  –Dile que la llamaré.


  Luken sintió que la incredulidad le invadía. ¿De verdad pensaba que iba a hacer de recadista después de lo que había ocurrido?


  –Mikel, Elene… –levantó la vista y la vio frente a él, con una mirada tan dolida como poco sorprendida. Tenía un manchurrón de vino en la blusa, pero lo más patético en ella era su mirada, como si ya nada pudiera joderla más en la vida.


  –Cabrón –dijo ella, tirándole un rollo hecho con papel mojado y manchado–. ¿Seguís teniendo secretitos, eh?


  –¿Está ahí? –preguntó la voz de Mikel al otro lado de la línea–. Pásam…


  


  Luken ya no supo más, porque cortó la llamada de golpe. Cuando Mikel volvió a llamar, desconectó el teléfono sin miramientos y lo guardó en el bolsillo y siguió a Elene, que había salido de los baños, casi corriendo. La vio coger su bolso y decirle algo a su hermana. Idoia asintió y le miró, parecía más desconcertada que enfadada. Pasó junto a ella sin decir una sola palabra. Ella no era su objetivo. Corrió tras Elene. Era increíble lo rápido que podía andar con esa falda tan estrecha y esos tacones.


  –Párate ya, maldita sea.


  –Vete a tomar por culo, traidor –le escupió ella, sin girarse y apretando el paso todavía más.


  Luken suspiró y decidió dejarse de tonterías. Corrió hasta alcanzarla y se paró frente a ella, tomándola de los brazos, luchando para que no escapara.


  –La cagué, ¿de acuerdo? Debería habértelo dicho. Pero él me dijo que era un rollo de una noche, y fui un gilipollas y me lo creí. Era mi amigo, cualquiera habría hecho lo mismo.


  Elene apretó los labios y trató de escabullirse una vez más, sin lograrlo.


  –Suéltame, o te juro que grito.


  Luken se sorprendió por el dolor en su voz. Por primera vez se dio cuenta de que el dolor de Elene iba más allá de la infidelidad en sí. Había perdido a su novio, sí, pero había perdido a sus amigos, a su familia, todo. La soltó, y ella se alejó dos pasos, buscando un banco o un lugar donde apoyarse, como si necesitara descansar. La tomó del brazo y la sentó en uno de los bancos de la plaza. Se sentó a su lado y la observó en silencio.


  –Mi familia no sabe lo que hiciste. Si lo supieran, te echarían a patadas de casa.


  –Podrías habérselo dicho. ¿Por qué no lo has hecho?


  Ella pareció sorprendida por sus palabras, como si nunca se lo hubiera planteado. De pronto la vio sonreír para sí. Se pasó una mano temblorosa por la enmarañada melena, despeinada por la carrera.


  –Supongo que pensé que lo habías hecho por amistad, que había sido un error. Pero cuando te he visto hablando con él. Maldita sea, seguro que os divertís mucho a mi costa… –hizo amago de levantarse, pero él la retuvo junto a él, tomándola de la mano, impidiéndole que se soltara.


  –Hacía meses que no hablaba con Mikel. Desde lo que ocurrió, cuando me acusaste prácticamente de matar a Kennedy, solo le he visto un par de veces, me hizo darme cuenta de que te había jodido la vida al guardar silencio.


  Ella levantó la vista y le miró, con los ojos enormes y las mejillas teñidas de rubor. Luken sonrió. Siempre había sido fácil hacerla sonrojar.


  –¿Cómo ha sabido que estaba aquí?


  –¿De verdad crees que se puede mantener un secreto en el barrio? Tu madre lleva semanas gritando a los cuatro vientos que volvías a casa por navidad, como en el anuncio del turrón.


  Elene sonrió al fin. Luken recordó las largas conversaciones desde niños, cuando no importaba la edad, el sexo, los problemas. Que él la quisiera tanto como para ser capaz de romperle el corazón y alejarla de su casa.


  –Es un buen anuncio.


  –El mejor.


  –¿Qué quería Mikel?


  Luken esperaba la pregunta. Ella no le miraba, y eso le hizo preguntarse si era posible que existiera la posibilidad de que ella todavía sintiera algo por su amigo, pese a todo.


  –Quiere verte –respondió, tratando de darle a su voz un aire de despreocupación que no sentía en absoluto.


  –¿Y qué le has dicho? No he llegado a escuchar esa parte.


  Ella volvía a mirarle otra vez, con una tenue sonrisa en los labios. Cuando sonreía así, nunca sabía qué pensaba.


  –Que solo tú podías decidirlo.


  –¿Y qué piensas? Después de casi acusarte de matar a Kennedy, creo que puedes dar tu opinión.


  Luken le soltó la mano. Esa conversación había dejado de gustarle.


  –No me parece gracioso. Sé que te hice daño al no decirte que Mikel te engañaba, pero no juegues conmigo, Elene.


  –No te entiendo –respondió ella, frunciendo el ceño–. Solo te pido una opinión como amigo. ¿Qué mal puede haber en…


  Luken se levantó y la miró desde arriba, pasándose una mano por el pelo.


  –Hace dos días ni me hablabas y ahora pides mi opinión como amigo, Elene. Te diré lo que hay de malo en esto: que no te puedo decir que veas a Mikel, porque no quiero que vuelvas con ese gilipollas. Porque… joder… –cerró los ojos y volvió a maldecir entre dientes, aunque ella no pudo entender lo que decía–, te quiero –añadió, de forma atropellada, dejándola boquiabierta. Antes de que Elene pudiera decir nada, levantó una mano y se marchó, con apenas un susurro de despedida–. Adiós.


  


  –Le ha surgido algo –dijo Idoia a su madre, que quitaba en ese momento el plato destinado a Luken de la cena de nochevieja–. Algo de trabajo.


  Elene evitó la mirada de su hermana, sonrojada. Desde que había tenido aquella conversación con Luken, no había vuelto a verle. Ni siquiera le escuchaba al otro lado de la pared.


  Era como si quisiera evitarla en todos los sentidos posibles. La quería. ¿La quería? ¿En qué sentido? Como amiga. Incluso mientras se decía esto, sabía que no era cierto. Que estuviera siempre ahí, aguantando miradas, reproches, a su familia, se lo decía a las claras. Que hubiera mentido por Mikel, no por él, sino creyendo que le haría daño a ella... Era ridículo, pero podía llegar a entenderlo. Se conocía lo bastante como para saber que no se hubiera tomado mucho mejor la verdad, aunque se la hubiera dicho su mejor amigo.


  Maldita sea. Luken la quería.


  Su mano se detuvo a medio camino entre la caja de polvorones y la bandeja donde los estaba colocando en forma de flor.


  Luken, la presencia más constante en su vida, su mejor amigo, su apoyo, lo que más había echado de menos en su vida en Madrid, la voz de sus sueños, la que le hablaba al otro lado de la pared.


  Su Luken.


  Se le escapó una sonrisa, que tapó con una mano temblorosa.


  Idoia y su madre la vieron correr como una exhalación por la cocina y el pasillo, rumbo a la puerta, con el delantal de lunares y volantes puesto, despeinada y con un chándal viejo, con zapatillas de casa, como si fuera a apagar un incendio, pero riendo y llorando a la vez, feliz.


  –¿Adónde va? –preguntó Mari.


  Idoia se encogió de hombros.


  –Creo que va a invitar a Luken a cenar.


  –¿Pero no decías que no venía?


  Idoia sonrió.


  –Ya verás como de repente puede venir.


  Mari la miró desconcertada, hasta que suspiró, sin comprender nada.


  


  El timbre de la puerta sonaba y sonaba sin parar. Luken no pensaba abrir. Sabía que eran o Mari o Idoia, y tenía claro que no iba a ir a cenar a su casa. No después del ridículo que había hecho delante de Elene.


  Dios, le había dicho que la quería. Al menos no le había dicho que la había querido desde niño. Eso ya hubiera sido una humillación difícil de soportar, después de esa sonrisa que le había dedicado la última vez que habían hablado.


  –Sal de ahí, te estamos esperando.


  Se sorprendió al escuchar la voz de Elene al otro lado de la puerta. Se preguntó si su madre y su hermana la habían enviado a buscarle, pero luego pensó que nadie sería capaz de obligarla a hacer algo así si no quería.


  Se detuvo en mitad del pasillo, desconcertado, sin saber qué hacer.


  –Deja de dudar, Luken, y abre la puerta. No me gusta hablar con la madera.


  Sonrió. No parecía dispuesta a rendirse, así que abrió la puerta antes de que se le ocurriera echarla abajo. Al abrirla, se encontró un panorama extraño ante sí: Elene vestida con un delantal rojo que simulaba un traje de faralaes, peinada con una coleta floja y una expresión decidida pintada en el rostro, con los ojos llorosos como si estuviera emocionada y una sonrisa vacilante muy poco propia de ella, tan segura siempre.


  –Ven a cenar conmigo. Bueno, con mi familia. Todo el mundo te está esperando –dijo nada más verle, con voz tensa.


  –Tengo trabajo –respondió, con un gesto indefinido hacia su espalda.


  Ella sonrió y negó con la cabeza.


  –No me mientas, no puedes tener trabajo en nochevieja. No tienes por qué hablarme siquiera, pero ven, por favor –de pronto se acercó, tanto que él pudo oler lo que habían estado cocinando a lo largo de toda la tarde en su pelo y su ropa–. Aunque lo vas a tener complicado, que lo sepas. No vas a poder evitarme, por mucho que lo intentes.


  Luken la tomó desprevenida al tomarla por la cintura y acercarla hacia sí.


  –¿Evitarte? –musitó con la boca a apenas unos milímetros de la suya–. ¿Y quién quiere intentarlo?


  Sonrió al ver la mirada de sorpresa de Elene antes de besarla, aunque ella no vaciló al responder, curiosa al principio, deseosa de más después.


  


  –¿Puede explicarme alguien lo que pasa? ¿Por qué nunca me entero de nada de lo que pasa en esta casa?


  Idoia rió ante las palabras de su padre, que miraba desconcertado los arrumacos entre Elene y Luken, que hasta hacía unas horas apenas se hablaban. Ella tampoco entendía demasiado bien lo que había sucedido entre ellos, pero no le importaba. Lo realmente importante era que su hermana volvía a ser feliz.


  Se levantó de la mesa y alzó su copa de champán.


  –Un brindis –dijo–. Por la familia. Y por mi hermanita, que parece que ha vuelto a casa para quedarse…


  


  
    
  


  


  


  
    	
      
        Un deseo por navidad de Anele Callas
      

    

  


  


  


  


  «Es Navidad. Tiempo de prisas, compras, encuentros, añoranzas… y cómo no, de deseos y sueños a la espera de ser cumplidos. Y no hay mejor época que esta para creer en la magia… esa que hace que todo sea posible si se desea con el corazón.»


  


  MAYTE


  


  Mayte no puede creer que esté subiendo a este avión. Desde hace cinco años ha estado evitando estas fiestas organizadas por su familia. Concretamente desde aquel fatídico día que rompió con todo y salió pitando de la ciudad como alma que lleva el diablo. Pero, muy a su pesar, esta vez las excusas no han servido de nada. La llamada de su madre, anunciando que su prima Isa le había conseguido un vuelo en clase business, no le dejó más opciones que hacer la maleta y pasar la noche en vela, esperando tan temido momento. Pensaba que conseguir un pasaje en estas fechas era imposible, y más si se pretende encontrar vuelo a tan solo un día de Nochebuena. Al parecer no lo es tanto para Isa. Ya se encargará su prima de que todos se enteren de que Mayte no estaría en la fiesta si no fuera por ella y la ayuda de su novio. Mayte tiene pavor a volar y su prima lo sabe. Una cosa más que ha apuntado en su lista de motivos para odiarla.


  


  JULIA


  


  Julia se frota las manos con nerviosismo mientras observa como una azafata, que luce uno de esos gorritos rojos navideños, acompaña a una pelirroja hasta dos asientos más atrás del suyo. Julia no va a ninguna fiesta familiar, lleva años sin celebrar la Navidad. No tiene miedo a volar, de hecho, es una asidua viajera debido a su trabajo. Pero hoy su inquietud se debe a que el motivo de su viaje es bien distinto. Saluda con una educada sonrisa de rigor al pasajero que va a ocupar el asiento de al lado. Se está quitando un abrigo oscuro largo, de corte clásico, para ponerlo en el portaequipaje. Es bastante alto, moreno con el pelo no muy corto. Luce una incipiente barba y una moderna perilla que le aporta cierta frescura a la formalidad de su vestuario. Julia se fija detenidamente en el atuendo de este hombre. Tiene un aire serio, muy profesional. Se parece al tipo de hombre con el que trata a diario en su trabajo, y se da cuenta de que ella no difiere mucho de aquella imagen fría e impersonal. En cambio él tiene algo distinto, algo que lo hace único y lo diferencia del resto… pero entonces Julia recuerda por qué está en este avión.


  


  ANA


  


  Ana no ve el momento de llegar. Con este lleva ya tres vuelos porque no pudo conseguir uno directo, pero todo esfuerzo es poco si llega a tiempo. Lo único en lo que piensa es en los besos y abrazos que le tiene que dar para compensar su ausencia en todos estos meses.


  —¡Hola! ¡Feliz Navidad! —saluda la señora que está sentada junto a la ventanilla.


  —¡Gracias! ¡Igualmente! —contesta educadamente mientras intenta buscar hueco en el portaequipaje para todas las bolsas que lleva repletas de regalos.


  —Viajar a última hora y en estas fechas puede ser estresante. Y muy caro —dice la mujer con una amplia sonrisa dibujada en la boca acercándole uno de los paquetes que se ha resbalado de una de las bolsas.


  —Sí. Toda esta fiesta lo es —contesta la joven soplando un mechón de su flequillo azabache, peinándose su corto pelo negro con las manos mientras toma asiento.


  


  MAYTE


  


  Hecha un manojo de nervios, Mayte juguetea con el rosario que fue de su abuela. Lo lleva en varias vueltas en su muñeca a modo de pulsera. En el bolso lleva la cartera repleta de todas las estampitas de santos que encontró por casa. Toda ayuda es poca para sentirse segura cuando despegue el avión, y aunque no es muy religiosa, piensa que es mejor contar con algo de protección divina cuando esté ahí arriba.


  Una azafata con su gracioso gorrito rojo navideño informa que están esperando a un último pasajero. Mayte mira a su alrededor. Todos los asientos están ya ocupados. Esta tarde el avión va al completo, era de esperar. De pronto, se percata de que el único sitio libre es el que está a su lado. Su vecina o vecino de asiento no es muy puntual. Cierra sus ojos y pide un deseo. Quiere olvidar el pasado y disfrutar del calor de su hogar otra vez.


  La azafata cierra la puerta del avión después de que embarque un joven con una chaqueta acolchada negra y vaqueros gastados, con barba de tres días y pelo revuelto. Llega sofocado por la carrera que se ha pegado. Al ver la cara seria y curiosa del resto de pasajeros, ladea la cabeza y sonríe mostrando su blanca y perfecta dentadura.


  —Alguien tenía que ser el último en subir, ¿no? —dice sin perder su bonita sonrisa haciendo suspirar a más de una chica.


  Las azafatas se quedan mirando a Mayte con envidia, que ajena a todo está concentrada en el undécimo padre nuestro que reza desde que tomó asiento. En estos momentos, Mayte no es consciente de nada. Solo reza y espera que todo esto pase pronto.


  —Disculpe, señorita —dice el joven para que se percate al fin de su presencia.


  Mayte se sobresalta haciendo que sonría ampliamente. Se muestra divertido y expectante al ver la actitud nerviosa de la pelirroja, que es muy distinta a lo que esperaba.


  —Señorita… necesito que me deje pasar hasta mi asiento, y a ser posible, antes de que algunos pasajeros se amotinen y me arrojen por la escotilla. Bastante retraso he provocado ya, ¿no cree? —comenta con gracia al ver que la pelirroja no reacciona.


  Mayte abre los ojos e intenta echarse a un lado. Es innegable que sus enormes verdes ojos han deslumbrado al joven, a pesar del miedo y la ansiedad que muestran en estos momentos.


  


  ANA


  


  —Estas fechas siempre me ponen nostálgica —comenta Laura, la señora que se sienta junto a Ana, haciendo una pequeña pausa mientras juguetea con el anillo de su dedo—. Pero hoy estoy muy emocionada. Desde que mi marido murió, paso las fiestas con mi hermana y mis sobrinos. Como estoy sola es más fácil que me desplace para estar con ellos estos días. Yo no tuve hijos, pero les quiero como si lo fueran. —Suspira hondo—. Este año estará con nosotros el pequeño. Es el que más se parece a mí. Será por eso que es mi ahijado —dice sonriendo—. Marchó a estudiar hace muchos años fuera del país y allí se quedó… pero ahora ha vuelto para quedarse. Va a venir a buscarme al aeropuerto y estoy deseando de abrazarle. Hace mucho que no lo veo. Ahora que por fin ha regresado ya estaremos toda la familia al completo —dice volviendo a tocar su anillo.


  Ana sonríe a Laura. No sabe por qué su rostro le resulta tan familiar.


  —¿Y a ti, querida? —pregunta la mujer— ¿Quién viene a recogerte? Con tantos regalos que traes no te viene mal una ayuda.


  —Yo tendré que tomar un taxi hasta casa—contesta Ana sin perder la sonrisa.


  —Me extraña que no tengas a nadie que pueda venir a recogerte. Eres una chica muy guapa. Seguro que hay un chico especial esperándote.


  —Sí, sí que hay un chico especial —dice Ana curvando la comisura de sus labios—. Estoy deseando abrazar de nuevo al amor de mi vida —dice Ana en voz baja asiendo un colgante de plata en forma de corazón que lleva al cuello.


  


  MAYTE


  


  Mayte se aferra con fuerza a los reposabrazos de su asiento. Mantiene la cabeza presionando el respaldo, todos los músculos de su cuerpo están en tensión. Sabe que los primeros minutos de vuelo son los más críticos. El joven que está sentado a su lado sonríe al mirarla. El sonido del timbre y el letrero luminoso avisa de que se pueden desabrochar ya los cinturones. Se oyen numerosos «clics», pero Mayte sigue sin moverse.


  —¿Es la primera vez que vuelas? —le pregunta el joven intentando relajar a la abstraída pelirroja que tiene sentada al lado.


  —No —responde Mayte sin abrir los ojos y sin dejar de agarrarse a su reposabrazos con firmeza.


  —¿Sabes que este es el medio de transporte más seguro? La probabilidad de accidente aéreo es aproximadamente una entre sesenta millones.


  —Eso no me sirve. Cuantos más vuelos llevo más aumentan mis probabilidades.


  El joven vuelve a sonreír ante aquella frustrada intentona de tranquilizar a su vecina de asiento. Su curiosidad por la pelirroja crece.


  —Aun así, creo que podemos estar tranquilos. Leí por ahí que podemos estar volando los próximos ciento sesenta y cuatro mil años antes de perecer en un vuelo. La estadística sigue estando a nuestro favor. Y por cierto, soy Lucas. Si vas a pasarte las próximas dos horas clavando tus uñas en mi brazo creo que me he ganado el derecho a saber tu nombre —la mira curioso, prefiere no contarle nada de momento.


  Mayte abre los párpados de golpe dejándole ver de nuevo sus enormes ojos verdes y comprueba que el joven no está bromeando. Se ha pasado los primeros minutos de vuelo con sus uñas incrustadas en la mano de un extraño.


  —Lo siento… no me he dado cuenta. Yo… —se intenta disculpar Mayte con las mejillas al rojo vivo, a juego con su melena de rizos.


  —Tranquila, tranquila… no pasa nada. La lesión no ha llegado al hueso —bromea Lucas para restarle importancia—. Pero deja que te diga algo más... también podrías desabrocharte el cinturón, o al menos lo suficiente para dejarte respirar.


  —¡Ah no! De eso nada, esto se queda así hasta que aterricemos —contestó Mayte despertando las carcajadas de Lucas.


  —Está bien. Ya una última cosa... Aún no me has dicho tu nombre —dice con interés el joven, admirando sus preciosos ojos verdes y alegrándose de haber decidido ir.


  Sabe que va a ser divertido el trayecto con esta fascinante pelirroja a su lado.


  


  JULIA


  


  Julia no aparta la mirada del libro que sostiene entre sus manos. El hombre que está sentado a su lado lleva un rato mirando de soslayo lo que tan atentamente lee ella.


  —¿Le importaría dejarlo? —pregunta de repente Ana sin apartar sus ojos negros del pasaje que está leyendo.


  —¿Perdone? No sé a qué se refiere —dice él con cierta teatralidad.


  —Deje de leer por encima de mi hombro —le reprende Julia cerrando el libro.


  Mira a los azules ojos del hombre, que está satisfecho de llamar su atención al fin.


  —En realidad, no era eso lo que estaba haciendo —se excusa él.


  —¿Ah no? —se interesa Julia—. A ver, y qué es lo estaba mirando con tanta…


  —Intentaba comprobar si llevas anillo de casada —interrumpe el hombre de seductora azul mirada antes de que ella pueda seguir hablando.


  —¿Perdone? —pregunta Julia incrédula.


  —En realidad, no iba a cambiar mucho las cosas. Nada me detiene cuando algo me gusta —afirma él ante el asombro de ella.


  Julia es incapaz de articular palabra, no está acostumbrada a que la aborden de esa manera. Se atusa nerviosa su negra melena, se siente incómoda ante la intensidad con la que es observada. Suele ser ella la que lleva las riendas. Ser la directiva más joven de una mega corporación internacional la ha vuelto controladora y dominante, en todos los ámbitos, incluso en el terreno personal. Pero es la vida quien la ha hecho ser así, y en el fondo está agradecida por este soplo de aire fresco… esta distracción le sirve para olvidar por unos momentos el motivo de su urgente viaje. Le fascina el descaro de este hombre.


  —Te gustará venir conmigo a la fiesta de Nochebuena que organizan unos amigos, lo pasaremos en grande. Dime dónde te puedo ir a buscar y te recojo después de que cenes con tu familia —dice él con total naturalidad, dando por hecho que ella va a aceptar.


  —No me gustan las fiestas ni la Navidad… ¿Usted no pierde el tiempo, verdad?


  —No. Lo valoro mucho. Y viéndote, sé que tú también ¿Por qué andarse con rodeos? Solo se me ocurren dos motivos por los que una mujer como tú, tan guapa y elegante, viaje sola un veinticuatro de Diciembre.


  —¿Solo dos? —pregunta cada vez más interesada en la conversación.


  —Bueno, seguramente habrá muchas otras razones… pero ahora mismo solo me han venido a la cabeza dos. Negocios o familia. La primera me parece demasiado para un día como hoy, incluso para alguien que niega gustarle la Navidad. No pongas esa cara, sabes que en el fondo quieres venir a esa fiesta. Así que solo me queda el motivo familiar.


  —Ya, pero el que no lleve anillo no significa que no tenga pareja —dice Julia.


  —Touché. Pero como ya te he dicho, eso no cambiaría el hecho de que me guste lo que veo y me lance a conquistarlo.


  


  MAYTE


  


  —¿Qué ha sido eso? —pregunta alertada Mayte aferrándose de nuevo a Lucas.


  —Tranquila, solo se trata de turbulencias por el mal tiempo. Seguramente estamos atravesando una tormenta —contesta él intentando aportar calma a la asustada pelirroja.


  —¡¿Tormenta?! —pregunta ella aterrada— ¿Te refieres a que vamos a volar entre rayos y truenos?


  El joven no puede reprimir la risa. Mayte está aterrada y vuelve a apretar con ganas la cabeza contra el respaldo. Comienza a rezar pidiendo con fuerza su deseo.


  —¡Eh, vamos! No es nada… ¿Ves? Ya ha pasado —dice Lucas con ternura.


  Mayte abre los ojos y sus miradas se encuentran. Un mágico hormigueo comienza a recorrerles el cuerpo. Al llegar a sus manos, aún unidas, una electrificante sacudida de sensaciones hace que las separen de repente. Se miran a los ojos. Están conectados.


  


  ANA


  


  Ana y su compañera de asiento siguen hablando sin parar, ni siquiera se han dado cuenta de las leves turbulencias. Ana comenta que disfruta de una beca para estudiar el último año de carrera en el extranjero. Está contenta de terminar al fin sus estudios. No entra en detalles, pero cuenta a Laura que dejó el instituto en el último año y que más tarde se replanteó volver a estudiar. Le dice que no ha sido fácil, pero que lo ha conseguido al fin. Extrañamente se siente cómoda hablando de esto con Laura. De alguna manera Ana siente que la conoce, le es demasiado familiar pero no recuerda haberla visto jamás.


  


  


  


  JULIA


  


  —¿De verdad le funciona esto? —pregunta con sarcasmo Julia.


  —Bueno, no me importa si ha funcionado antes o no… lo que espero y deseo es que funcione contigo. Es mi deseo de Navidad, conquistarte —dice él sin vacilar.


  Julia cada vez se siente más atraída por este completo desconocido tan descarado. Le gusta. Le ha tomado completamente por sorpresa este flirteo y se siente alagada.


  —¿No se da cuenta de que no me conoce de nada ni yo a usted? —pregunta ella.


  —Eso tiene fácil solución. Ven conmigo a esa fiesta y podrás preguntar todo lo que desees saber sobre mí —le propone él levantando una ceja esperando su respuesta.


  —No. No pienso salir con alguien que acabo de conocer… Me da miedo que pueda ser un psicópata o quién sabe… un loco que seduce a mujeres en los aviones —replica Julia buscándole las cosquillas, se está divirtiendo… una gran novedad para ella.


  Él hombre sonríe seductor, se acerca y susurra en su oído con voz muy sugerente.


  —No me temes a mí… temes lo que puedes llegar a descubrir de ti misma si permaneces a mi lado.


  A Julia se le seca la garganta al percibir desde una distancia tan corta su varonil fragancia. Traga saliva e intenta controlar su respiración. Los labios de él están casi rozándole la piel, y lejos de retirarse, deposita un leve beso sobre su cuello desnudo. Su barba le hace cosquillas. La piel se le eriza al momento y un calor sofocante comienza a recorrer su cuerpo. Su pulso se ha disparado, hace mucho que un hombre no despierta en ella este deseo incontrolable que él ha sabido avivar en tan pocos minutos.


  Julia se levanta del asiento sin mediar palabra y él la deja pasar. El hombre observa sus movimientos y su mirada denota sus intenciones. Antes de que Julia llegue a salir al pasillo, disimuladamente introduce su mano bajo su falda y le acaricia el muslo, haciendo que ella casi se tropiece. Un atrevimiento que a otro hombre le habría costado caro, a Julia le ha resultado en esta ocasión inesperadamente erótico. No se reprime. No quiere hacerlo. Se gira y se encuentra con unos ojos azules que despiertan su libido. Julia ladea la cabeza, le sonríe y se encamina hacia los aseos con un atractivo movimiento en sus andares. No se reconoce a sí misma, pero está contenta de liberarse de una vez por toda de esa coraza de mujer de hielo. Le apetece jugar un poco.


  


  MAYTE


  


  Mayte ya no siente miedo de estar a muchísimos metros del suelo. Ella se ha elevado mucho más arriba y está perdida en la cristalina mirada de Lucas. Su corazón bombea con fuerza y es incapaz de articular una sola palabra. No quiere hacerlo. Teme que esta magia que siente desaparezca, pero una fuerte sacudida del avión hace que vuelva a la realidad. Lucas le sonríe intentando transmitirle tranquilidad, pero una fuerte turbulencia hace que se retraiga en su asiento de nuevo, cierre los ojos y se aferre fuerte a su mano. El letrero luminoso y el timbre anuncian que deben abrocharse de nuevo los cinturones. Las azafatas corren hasta sus asientos. El avión comienza a descender rápidamente haciendo que les entre el pánico a varios pasajeros.


  


  ANA


  


  Ana y Laura se dan la mano muy asustadas. Ana no entiende porque se siente más segura teniéndola a su lado, sabe que no la conoce pero sigue pensando que le recuerda a alguien conocido. Toda su vida pasa por su mente, cierra los ojos y pide una segunda oportunidad.


  


  


  JULIA


  


  Julia se golpea en el costado con el lavabo cuando el avión comienza a caer en picado. El vértigo es aterrador y cómo puede, intenta abrir la puerta del aseo. Unas horas antes temía llegar a su destino, ahora cierra los ojos y desea con todas sus fuerzas un nuevo comienzo, sin desconfianza ni miedo. Consigue que el dichoso pestillo ceda y sale disparada hasta unos fuertes brazos. Es él quien la abraza y la protege con su cuerpo. Ambos consiguen llegar a sus asientos y unen sus manos. Julia se siente protegida, siente miedo pero no de él y esto es nuevo para ella. No cree en los milagros pero clama por uno, quedarse con él.


  —Dime que vendrás luego a esa fiesta conmigo. Quiero ir contigo, preciosa desconocida de ojos tristes —dice él clavando sus azules ojos en los ojos negros de ella.


  —¿Cómo puede pensar en eso en medio de todo esto? —pregunta Julia que está muy asustada pese a sentirse inesperadamente a salvo permaneciendo su lado.


  —Qué mejor momento que este. Quiero que sepas que no voy a dejar que unas simples turbulencias, ni nada de lo que pueda ocurrir, arruinen nuestra primera cita —dice él guiñándole un ojo, tratando de calmarla y distraerla.


  —¿Simples turbulencias? ¿Llamas a esto simples turbulencias? —dice Julia mientras el avión comienza a dar fuertes sacudidas.


  —Esto no es nada comparado con la vorágine que has provocado en mi corazón y mi entrepierna con el movimiento de tus caderas, preciosa —dice levantando de nuevo una ceja y despertando una leve sonrisa nerviosa de una asustada Julia.


  


  MAYTE


  


  —Mayte, tranquila… háblame —dice Lucas para aliviar el terror que siente la joven pelirroja, que sigue apretando fuerte sus ojos y rezando en silencio.


  —¿Qué te hable? ¿Y qué quieres que te cuente ahora? —pregunta Mayte sin abrir los ojos, empotrada en el asiento.


  —No sé, lo primero que se te ocurra… ¿Qué vas a hacer esta noche?


  —Voy a una fiesta familiar, aunque no tengo ninguna gana de asistir a esta fiesta… Hace cinco años que no voy por casa.


  Mayte suelta un pequeño grito ante una nueva sacudida.


  —Continua, no dejes de hablar —le pide Lucas para mantener la mente de Mayte ocupada en otra cosa que no sea estos momentos tan angustiosos que están viviendo.


  —No soporto a mi prima Isa… mi madre siempre ha estado comparándome con ella, no sabe las trastadas que me ha hecho. —El avión vuelve a caer de nuevo en picado— ¡Ay dios mío! Ella en realidad se llama Isidora, pero se cambia el nombre porque no suena tan sofisticado como ella quiere aparentar ser. Siempre anda metiéndose con el color de mi pelo, dice que ser pelirroja da mala suerte… Siendo adolescentes quemó mi melena de rizos intentando teñírmela y me dejó el pelo azul. Tuvieron que cortármelo como a un niño. —El avión parece recuperarse y Mayte respira, pero una leve sacudida hace que su lengua siga desatándose sin control—. Todos me llaman novia a la fuga, porque hace cinco años, a tan solo un día de casarme, salí pitando de la ciudad. Mi madre nunca me lo ha perdonado. No saben por qué lo hice… Descubrí a mi novio con Isa, pero eso no se lo he dicho nunca a nadie… En realidad, mi prima me hizo un favor. Todos pensaron que mi huida fue por lo que más tarde se descubrió… que el muy tonto de mi novio dejó embarazada a la stripper que contrataron en su despedida de soltero… Me libré por los pelos de cargar con esa humillación. Pero eso no quita que la haya perdonado. He estado buscando excusas todos estos años para no tener que coincidir con mi prima… y ahora me hace esto… me mete en un avión sabiendo que tengo pánico a volar… La odio, la odio por todo lo que me ha hecho durante toda mi vida… la odio porque mi madre me atosiga para que siga su ejemplo y abra mi propia empresa… dice que pierdo el tiempo trabajando para «LD Publicity»… que no valoran mi sobrada preparación y que solo me tienen para crear folletos y traer cafés… y la odio porque se supone que esta noche va a presentar a su magnífico y recién estrenado novio… Un tipo que ha conocido por internet y que por lo que me ha contado mi madre, además de ser muy guapo, es el dueño de una importante empresa… Y mientras yo qué ¿eh? Estoy aquí, encerrada en esta lata, a punto de morir de un momento a otro aplastada entre los hierros de este avión por su culpa… y tiene que ser justo el día en que conozco a alguien especial… el día en el que me he enamorado, así… de repente… sin quererlo y sin esperarlo… aunque sea de un completo extraño y que no pueda volver a verlo jamás ¡No es justo!


  En medio de toda esta verborrea Mayte no se ha percatado de que las turbulencias han cesado. Ella permanece con los ojos cerrados mientras que todos los pasajeros que están a su alrededor se han quedado mudos al escucharle gritar toda esta confesión.


  De pronto, el comandante habla al pasaje para informar que uno de los motores del avión ha sido alcanzado por un rayo cuando atravesaban la tormenta. Afortunadamente ha podido retomar el control y salir de la zona de turbulencias. Comunica a los pasajeros, que pesar de todo y de la copiosa lluvia que les aguarda a su llegada, aterrizarán a la hora prevista. Se despide y les desea a todos unas felices fiestas.


  


  JULIA


  


  Julia reacciona y recuerda el motivo de su precipitado viaje. Necesita más que nunca volver a ponerse su coraza de indiferencia y frialdad que la mantiene a salvo. Es lo que funciona siempre, no puede cambiar ahora. Se siente tan vulnerable como en la tormenta, encerrada en el aseo, sola y asustada. El golpe aún le duele. Se toca el costado donde seguramente estará apareciendo un moratón, pero es su corazón lo que más le duele. Ha vuelto a pensar en su infancia, algo que ha estado evitando desde se subió al avión.


  


  MAYTE


  


  Mayte, después de todo lo que ha soltado de carrerilla, parece haber quedado muda. Lucas respeta su silencio pero no deja de observar sus movimientos. Esperan sus maletas junto a un lateral de la cinta transportadora. Mayte ya no está nerviosa, está avergonzada por todas las confesiones que ha hecho a un completo extraño. Lucas parece incómodo, callado. Mayte se siente mal, enojada con ella misma por ser tan tonta de fastidiar algo que no ha empezado. Él se despide de ella y se pierde entre las tiendas del aeropuerto.


  


  


  JULIA


  


  Julia solo lleva equipaje de mano y sale disparada hasta la salida. Llueve a cántaros y no quiere perder uno de los pocos taxis que quedan en la parada. Cuando está a punto de subirse a uno, el desconocido de ojos azules hace que se gire, la toma de la cintura con firmeza y posa sus labios en los de ella. Sus bocas se entreabren y sus lenguas comienzan a rozarse en un húmedo baile al compás de los latidos descontrolados de sus corazones.


  —Dime dónde —susurra él al separarse de ella.


  —Olvídelo. De verdad que no puede ser. Páselo muy bien por los dos en su fiesta. Hay algo que debo hacer ahora y no puedo demorarme más. Adiós y… Feliz Navidad. —se despide Julia apenas sin voz, temiendo que las ganas de refugiarse en él le puedan.


  


  ANA


  


  —Debes tener mucha familia, casi no podemos entre las dos con tantos paquetes —bromea Laura ayudando a Ana a portar algunas de las bolsas repletas de regalos.


  —No se crea… Casi todo lo que llevo es para la persona más importante de mi vida —sonríe Ana.


  —¿Para tu amor? ¿Ese que te estará esperando? —pregunta con complicidad Laura—. La parada está desierta porque hemos sido de las últimas en salir. Seguro que a mi sobrino no le importa que te acerquemos a tu casa. No tardará en venir. Es Nochebuena y con esta lluvia te será difícil encontrar un taxi, así que no acepto un no… ¡Mira, por ahí viene! Te vienes con nosotros, no se hable más —dice con una preciosa sonrisa.


  Ana se queda mirándola. Ahora sí. Ahora aquella sonrisa le resulta más familiar que nunca. El mundo se para para ella cuando se gira y lo ve aparecer. Todo cobra sentido.


  


  


  


  


  MAYTE


  


  Mayte va en el taxi dándole vueltas a la cabeza. Piensa que ha asustado a Lucas con su declaración pública. Ha sido una despedida muy rara, un simple «Feliz Navidad» y un apretón de manos. Mayte cree que seguramente la ha tomado por una loca neurótica. Al llegar a su casa, pone la mejor de sus sonrisas y se deja mimar por sus familiares. Se da cuenta de que ya no odia estas fiestas, ni a su exnovio… ni siquiera a su prima Isa, que mira nerviosa el reloj porque su cita aún no ha llegado. Está contenta de estar de nuevo en casa… pero incluso rodeada de gente que la quiere tanto, Mayte se siente sola. Mira su mano desnuda mientras suena de fondo «Please come for Christmas» de Bon Jovi… las lágrimas se agolpan en sus ojos al escuchar la letra: «Tan seguro como que las estrellas brillan arriba, esto es Navidad… Es Navidad, mi amor, el momento del año para estar con la persona que amas.» Respira hondo, trata de deshacer el nudo que oprime su garganta. Nunca creyó hasta hoy en el amor a primera vista. Pero alguien llama a la puerta y se sobresalta. Mayte, curiosa se asoma y ve como Isa abre ansiosa la puerta. No es capaz de reaccionar hasta que él aparta a su prima de su camino, va hasta ella y le da un tórrido beso delante de todos. La cara de Isa es un poema… no entiende nada.


  —Aún nos quedan ciento sesenta y tres mil novecientos noventa y nueve años de vuelos antes de estrellarnos… y si llegamos a vivir tanto, cuando eso pase quiero estar a tu lado… Quiero pasar todos esos años a tu lado… si tú quieres —dice Lucas cogiendo su mano y depositando un pequeño colgante en forma de avión.


  Los familiares de Mayte los observan sin pestañear. Isa se ha quedado de piedra.


  —Encantado de conocerles… Soy Lucas Díaz, el jefe de Mayte y… —Mira a la joven sonriendo al ver su cara de sorpresa—. Y ahora su novio. Por cierto, muchas gracias por presentármela Isidora. Ha resultado ser un precioso e inesperado regalo de Navidad —dice sin apartar sus ojos de los emocionados ojos verdes de Mayte.


  


  ANA


  


  El corazón de Ana no puede bombear más rápido ni más fuerte. Cuando sus ojos se cruzan con los de él en el espejo retrovisor, el vértigo que siente es mucho mayor que el vivido en el avión. No había podido convencer a Laura de que le dejara esperar un taxi. Ambos siguen mirándose a través del espejo mientras en la radio suena Bon Jovi: «Por favor, ven a casa para Navidad…Si no es para Navidad para la noche de Año Nuevo.» Los recuerdos se agolpan en sus corazones. Aquella noche de Fin de año, cuando ella tenía diecisiete años, nunca la ha olvidado. No podría aunque quisiera… juguetea con el corazón de plata de su cuello y se limpia las lágrimas disimuladamente. El coche se para y él se baja para sacar sus bolsas del maletero. Ya está en casa. Ana se despide de Laura. El corazón le va a salir por la boca de lo fuerte que golpea su pecho.


  —Nunca me llamaste. Y sé que han pasado siete años… pero nunca te olvidé ¿Qué pasó Ana? ¿Por qué desapareciste así? —susurra él ayudándola con las maletas.


  La puerta se abre y un chico de unos seis años sale corriendo hasta ella y se abraza con fuerza llamándola mamá. Él palidece. Mira al niño y la mira a ella esperando una respuesta. Aquel pequeño es un calco de su padre. Su mismo pelo, su misma sonrisa…


  —Daniel, te presento a Dani… el pequeño amor de mi vida—dice Ana.


  Espera su reacción acariciando el corazón de plata que su hijo le regaló antes de irse a estudiar al extranjero. Daniel se arrodilla y acaricia la carita de su hijo por primera vez. Mira a Ana y sonríe incrédulo. Coge al pequeño en brazos y besa su frente. Ana le mira con los ojos llenos de lágrimas. Daniel deja de nuevo a su hijo en el suelo, se abraza a Ana y se regalan todos los besos perdidos de estos siete años.


  


  JULIA


  


  Ya es más de media noche… es Navidad. Julia sale de la habitación de hospital donde acaban de desconectar a su padre de las máquinas que lo mantenían con vida. Llevaba años sin saber de él, tantos como golpes habían recibido ella y su madre cuando vivían los tres juntos. La han llamado por ser el único familiar directo que le quedaba. Ahora ya está en paz, y Julia se siente liberada de un pasado que le ha hecho vivir huyendo y temiendo enamorarse. Baja en el ascensor en silencio, cada piso que baja es una carga que se libera de sus espaldas. Lo ha perdonado, ya no siente rencor… ni miedo.


  Una canción suena en una pequeña radio que hay en la recepción del hospital: «Entonces no vas a decirme, que nunca más vas a vagar, Navidad y Año Nuevo te encontraran en tu hogar. No habrá más tristeza, pena o dolor, porque estaré feliz de que sea Navidad una vez más.» Seca sus lágrimas y promete regalarse en esta Navidad un nuevo comienzo. Levanta la vista y lo ve a él en una esquina, cobijado del frío y del agua bajo un paraguas. Parece que lleva horas bajo la lluvia.


  Él la ve y sale en su busca. A Julia no le importa mojarse y corre hasta sus brazos. La cobija bajo su abrigo para darle calor y la besa dejando que llore, que desahogue.


  —¿Cómo me ha encontrado?—dice Julia enterrando la cara en su hombro y respirando aquel varonil aroma que extrañamente la hace sentir a salvo, en casa.


  —Te seguí —susurra él—. Y por favor, tutéame de una vez. No sé qué más debo hacer para conseguirlo —dice haciendo que sonría—. Feliz Navidad, pequeña.


  —Feliz Navidad —dice ella riendo entre lágrimas—. Me llamo Julia, ni siquiera me había presentado.


  Él sonríe y acaricia su mejilla para secar una lágrima que aún resbalaba cerca de su boca. Sabe que no se ha equivocado al ir tras el taxi de esta joven de ojos negros y mirada triste. Sabe que Julia lo necesita casi tanto como él a ella. Deseo cumplido.


  —Yo soy Víctor. Encantado Julia… Ya te dije que nada iba a arruinar nuestra primera cita —dice justo antes de depositar un nuevo beso en sus labios y rodearla con sus brazos.


  


  «Es Navidad, la mejor época de año para que se cumplan sueños. Porque quién sabe… quizás un milagro no es más que la imperceptible magia de las casualidades.»
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  Vaya un año tan… ¿raro? No, raro no es la palabra adecuada. Difícil, complicado, extraño, revelador… Sí, revelador era la palabra adecuada.


  Me llamo Ruth y vivo en Barcelona, aunque eso no es importante. Trabajo de directora gerente en una gran empresa textil. Mi vida y mi trabajo me lo he ganado yo. Estudié mucho y muy duro ciencias empresariales. Gracias a las becas de estudio y ayudas gubernamentales (soy huérfana) conseguí pagarme la carrera. Fui la primera en mi promoción y eso me abrió las puertas del mercado laboral sin dificultad.


  A lo largo de mi vida conocí a muchas personas. Hice lo que creía que eran buenos amigos y un buen novio, pero estaba equivocada. En un mes me tenía que casar, el uno de enero, pero he cancelado la boda. He descubierto que mis amigos no son mis amigos de verdad, sólo me querían por el dinero que ganaba, y mi novio (no quiero ni recordar su nombre) es como ellos, sólo le interesaba mi dinero. Así que ahora me encuentro a uno de diciembre, sin planes para la Navidad, y sin nadie en quién creer. Me pongo a navegar por internet, a pasar el rato e intentar olvidar todo lo que tendría que hacer; avisar de la anulación de la boda en el hotel rural en el que lo íbamos a celebrar, las flores, la música, los invitados… Bueno, si yo no soy quien ha engañado en esta relación, no voy a ser quien tenga que pasar la vergüenza de avisar, ¡que lo haga él! A fin de cuentas, él fue quien se quería casar por todo lo alto, en el lugar más caro, con esos invitados, que sólo les conozco por el nombre, pero que son los más ricos del país. Todo está a su nombre ya que quería que la alta sociedad supiese que se casaba y con quien, así que, qué avise él, y si no, que le busquen a él.


  Acabo de decidir que me voy a ir, si puede ser, fuera del país. Me deben demasiados días en el trabajo, así que me centro en buscar algo diferente para hacer esta Navidad. Encuentro en internet un viaje solidario por el Sahara. Parece interesante. Del 26 de diciembre al 2 de enero. Perfecto, así no estoy aquí el día de mi boda. Sigo mirando el viaje y me gusta. Interactúas con los habitantes locales, el 31 de diciembre se hace noche en el desierto. Me ha terminado de convencer el hecho de pasar una navidad lejos del consumismo, lejos de Barcelona, lejos de mis “amigos” y lejos de él, lejos de mi boda, lejos de lo que siempre he hecho en estas fechas. No lo pienso más y reservo el viaje. Como hay días de las navidades que no están incluidos en ese viaje, decido hacer el viaje hasta Marrakech por mi cuenta.


  El día 20 de diciembre voy al aeropuerto de Barcelona y me monto en un avión dirección a Málaga. Cuando llego recojo el coche alquilado. Como estoy dolida con el tema del dinero, este viaje lo haré con “austeridad”, así que he alquilado un Volkswagen Polo, nada de Mercedes, Audi o BMW. Cuando recojo el coche me dan un mapa de Andalucía. Ya había decidido mi viaje y programado todo.


  Paso tres días en Granada. Estoy en La Alhambra y el Generalife el primer día, el segundo visito el barrio del Albaycín y el Sacromonte, con su espectáculo de Flamenco, y el tercero voy a Sierra Nevada. El día 23 me voy a Tarifa. Desde allí cogeré el ferry dirección a Tánger.


  Llego a Tarifa a la hora de comer, así que voy a una pizzería que hay frente a la playa. Mientras como, observo a los surfistas y pienso que mi vida ha sido muy rígida siempre, haciendo lo que debía para que me quisieran, pero no he sabido hacer las cosas bien porque no me quiere nadie. Al momento aparto esos pensamientos, no me puedo permitir caer en la auto compasión, yo no soy así, nunca lo he sido y no lo voy a ser ahora. Pero me empiezo a plantear un cambio en mi vida. Con estas ideas voy camino del puerto. Dejo allí el coche para recogerlo a la vuelta y me monto en el ferry. Salgo a las cinco de la tarde y, con el cambio de horario, llego a Tánger a la misma hora. Cojo un taxi y me dirijo al hotel. Allí les pido que me reserven el viaje en el tren nocturno hacia Marrakech la noche del 25 de diciembre, ceno y me voy a descansar después del día tan largo.


  Al día siguiente me voy al zoco. Había oído hablar mucho de lo especiales que son los zocos, sus colores y olores a especias, pero hasta que no entro no puedo comprobar cómo me trasladan a otro lugar. Cuando me empieza a entrar el hambre me doy cuenta de la cantidad de tiempo que he estado en el zoco, así que me voy al hotel a comer.


  Decido que no compraré nada hasta la vuelta, porque ¿qué haré ahora con las cosas que quiero comprar? He decidido que compraré muchas especias que no hay en España, alguna alfombra para mi casa y puede que algo más. A la vuelta lo decido. Después de comer me voy a ver la Mezquita y al hotel a dormir. He disfrutado de la comida típica, cous cous de cordero, harira (la sopa típica en el Ramadán), las pastas y el té. El cous cous no tiene nada que ver con el que he probado en Barcelona, está riquísimo. Sólo llevo un día en Marruecos y me empieza a atraer bastante la cultura y el país, pero me sigue rechinando los dientes cuando veo como tratan a las mujeres. Cargadas sin poder caminar casi, arrastrando a los niños y el marido delante de ellas sin cargar nada. Yo, que siempre he luchado para ser independiente, para no tener que tener un hombre que me mantenga, ver estas cosas… no, nunca lo entenderé.


  El día 25, después de pasar una nochebuena sola en la habitación de un hotel, sin fiestas ni grandes cenas, me levanto feliz. Estoy cambiando mi vida, bueno, al menos estoy cambiando las navidades que iba a pasar. A las nueve de la noche me monto en el tren nocturno. Sólo me cuesta 310 dirham! Un poco más de 28 euros. Disfruto de ir en primera clase, es decir, las habitaciones tienen sólo seis literas, en vez de ocho que hay en segunda clase. Tengo suerte y en mi habitación sólo estoy yo, supongo que ser mujer no está muy bien visto, y menos que viaje sola, así que aprovecho mi soledad para dormir tranquila. Al día siguiente empieza la aventura de verdad.


  A las ocho de la mañana llego a Marrakech y me dirijo al punto de encuentro. Al llegar al aeropuerto internacional me encuentro allí que ya han llegado dos compañeros del viaje de los seis que somos. Son dos chicas y al momento nos contamos los motivos de este viaje. Yo no ahondo mucho, simplemente les digo que necesito unas navidades distintas. Cuando llevamos una hora aproximadamente en el aeropuerto llegan los tres compañeros que faltan. Una chica y dos chicos, bueno, no son dos chicos, uno sí, pero el otro… me da un vuelco el corazón al verlo. Debe medir cerca de un metro noventa, con el pelo negro, un poco largo, le llega a la altura de los hombros, ojos verdes y unos labios de pecado. Me quedo mirándole fijamente esa boca, esos labios carnosos y rosados y al pensar lo que se sentiría al besarlos me sonrojo y noto calor y una humedad que me sorprenden porque le acabo de ver. ¿Cómo puede hacerme sentir esto en sólo un minuto? Al ir a darle un par de besos cuando nos presentamos, nos rozamos la comisura de los labios y se me acelera la respiración. Veo en sus ojos verdes que tiene la pupila dilatada y que también respira entrecortadamente, ¿será efecto del beso que nos acabamos de dar? No quiero pensarlo porque creo que soy incapaz de gustarle a alguien por lo que soy, sino por lo que tengo, así que ¿por qué ahora será diferente? Ya sé que no me gusta auto compadecerme, pero no es auto compasión, es ver la realidad. Cada vez estoy más convencida que será así toda la vida. Roberto, que así se llama, nos dice que debemos buscar a la coordinadora de la ONG. Al volver a escuchar su voz ronca y masculina se me erizan los vellos de la nuca. Pienso cómo será sentir esa voz ronca junto a mis labios, besándome y recorriendo con su lengua mi cuello hasta llegar a mis pechos. Se me ponen duros los pezones debido a mis pensamientos, así que me obligo a pensar en otra cosa o todos se darán cuenta de lo que me está pasando.


  La coordinadora nos da la bienvenida a todos y nos explica el motivo de este viaje, interactuar con la población y descubrir sus verdaderas carencias y cómo viven felices con lo que tienen, además de disfrutar de una forma distinta la navidad y descubrir emociones nuevas. Yo casi no la escucho, sólo lo de descubrir emociones nuevas porque, desde que nos hemos reunido todos, lo único que siento es el calor que desprende Roberto tras de mí, su respiración en mi nuca, y tiemblo de placer. Cuando termina de explicarnos todo nos dirigimos a un jeep. Roberto me acompaña hasta el jeep abrazándome por la cintura. Siento un escalofrío que recorre toda mi espina dorsal y jadeo sin poder evitarlo. Roberto me mira y me pregunta:


  —¿Te encuentras bien Ruth?


  —Sí— consigo balbucear


  —Es que como has tiritado, no sabía si tenías frío. Ven junto a mí— me dice sentándose a mi lado y tirando de mí. Me rodea con ese brazo tan fuerte y me aprieta a su lado. Puedo sentir su musculado cuerpo y su olor me hace marearme. Respiro hondo, pero no se me pasa, cada vez es peor. Nunca me ha pasado algo así, no sé si será normal, pero no quiero que se acabe, así que no sé de donde saco fuerzas para no desmayarme en sus brazos.


  —Parece que ya no tiemblas. Me alegro. Me regala una sonrisa especial, por un lado de felicidad y por otro como sintiéndose ganador por algo. Espero ser yo ese algo. Nunca me ha costado hablar con otras personas, pero Roberto me hace perder las palabras. Seguimos el resto del día el itinerario preparado y Roberto siempre está junto a mí. Me coge la mano, me rodea la cintura, me acaricia el pelo… no puede tener sus manos separadas de mí, y me empieza a gustar. La verdad es que empiezo a depender de ello. Miro a Roberto casi tantas veces que creo que me pierdo muchas cosas del viaje. Pensándolo bien no me pierdo cosas, estoy disfrutando de algo diferente a lo que tenía pensado.


  Esta noche la pasamos con una familia de acogida. Los hombres duermen en una habitación y las mujeres en otra. Cuando nos despedimos para dormir Roberto y yo nos vamos a dar un beso y, para mi sorpresa, me besa tiernamente en los labios. Quiero derretirme en ellos, pero están los demás compañeros del viaje, el guía, la familia… es imposible. Me voy a la cama y no puedo dormir. Estoy dando vueltas a la cama toda la noche, recordando el beso y el resto del día. Ni siquiera cuando descubrí la verdad sobre mis amigos y él, y me sentí tan sola, dejé de dormir.


  Cuando es la hora de levantarse, al día siguiente, siento como si me hubiese pasado un camión por encima. Casi no me puedo mover por la falta de sueño y me duele la cabeza de tanto pensar. Vale, ya he asumido que lo que siento por Roberto es muy especial, pero no voy a volver a enamorarme. Él me ha quitado la fe en el amor. Hoy seré más lanzada con Roberto, a disfrutar el viaje y su compañía. Cuando llegue el día tres de enero, cada uno continuará con su vida, yo con el recuerdo de este viaje y de lo que pienso hacer y disfrutar, y Roberto no lo sé, pero no seguiremos ninguna relación. No quiero atarme y que me vuelvan a herir.


  Salimos de la habitación mis compañeras y yo. Ellas están frescas como una lechuga, han dormido muy bien. A su lado parezco la novia de Chuki. Espero que Roberto, al verme así, no me deje de lado y se interese en alguna de las compañeras. Nunca he sido insegura, ¿por qué ahora sí? No lo quiero pensar, ya analizaré el viaje cuando llegue a Barcelona y todo haya terminado. Ahora voy a disfrutarlo sin pensar en consecuencias. Por primera vez en mi vida no voy a hacer las cosas para que los demás estén orgullosos de mí, lo voy a hacer para mi placer.


  Después de desayunar nos dirigimos a la Kasbah (ciudadela) de Ait Ben Haddou. Cuando nos sentamos en el jeep Roberto se sienta a mi lado de nuevo. Desde que nos hemos visto esta mañana casi no me ha mirado, no me ha hablado y, por supuesto, tampoco me ha rozado ni tocado como ayer. Empiezo a creer que lo que pasó ayer fue un espejismo, pero ese beso… no lo puedo olvidar así como así. Nunca había sentido nada igual en mi vida, ni con él. Me sorprende que Roberto me tome la mano, pienso quitarla, pero al instante me doy cuenta que si quiero disfrutar del viaje, lo voy a hacer. También decido que tengo que hablar con Roberto y dejarle claro lo que quiero.


  Al terminar el día nos vamos a dormir a un albergue. Ha sido un día muy raro, a veces Roberto estaba a mi lado, me rodeaba la cintura y me hablaba con tiernos susurros en el oído, pero otras veces ni me miraba y se alejaba de mí. Cuando nos vamos a asear, antes de acostarnos, coincidimos en el baño Roberto y yo. Al ser unos baños comunes a la planta donde estamos no es raro encontrarse con alguien, aunque no creo que sea casualidad que estemos juntos. Al verle entrar mi cuerpo tiembla y, cuando veo que cierra la puerta y le echa el pestillo, mi respiración se acelera. Tiene una mirada intensa, unos ojos brillantes y lujuriosos. Se acerca lentamente a mi lado, mirando mis labios sin censura. Antes de que me dé cuenta mi cuerpo ya suda y estoy ardiendo deseando sus besos, sus caricias, su cuerpo… pero antes tengo que hablar con Roberto. Será sencillo, sólo quiero lo que quieren todos los hombres, sexo y pasarlo bien mientras dure. Perdida en mis pensamientos, de repente vuelvo a la realidad cuando noto unas manos suaves acariciar mi cintura bajo la ropa. Me dejo llevar por sus besos y, cuando ya no puedo reprimirme, le devoro sus labios. Ya hablaremos más tarde… Me susurra al oído:


  —Princesa, te deseo más que a nadie en el mundo. Si quieres que pare… pero no le dejo terminar de hablar, le beso los labios y bajo hacia su cuello. Cuando escucho un gemido en los labios de Roberto me doy cuenta que se le han pasado las ganas de hablar. Sigo bajando por su cuello mientras le beso y le voy desabrochando la camisa. Se la quitó y puedo observar un fantástico cuerpo, bien formado, marcando la fuerza en sus músculos. Me dirijo a sus pectorales llevando mi lengua y besos por el camino. Roberto gime cada vez más fuerte e intenta quitarme mi camisa, pero le tengo tan en mis manos que no le dejo seguir, primero quiero disfrutar de él. Cuando llego a sus pezones uno se lo muerdo suavemente, mientras el otro lo torturo con mis dedos, como ellos hacen con los nuestros. Es la primera vez que tomo la iniciativa en mi vida, así que me dejo guiar por mi instinto y los ruidos y movimientos de Roberto para descubrir lo que le gusta. Me dirijo al otro pezón dejando duro y sensible el primero. Sigo mordiéndole suavemente para, poco a poco, ir incrementando la fuerza, y mis manos van bajando por sus abdominales. Me pierdo en ellos, le araño, muerdo, succiono y Roberto, en un estado de absoluta locura me arranca la camisa y me ataca fieramente los pechos. Ninguno de los dos tenemos compasión con el otro, es todo fuerte y carnal. Mis manos llegan al pantalón y, lo más rápido que puedo, se los desabrocho y los bajo hasta las rodillas, con eso me basta, pero no me puedo centrar en lo que estoy pensando porque Roberto mete mi mano dentro del cinturón y se dirige a mi sexo. Pierdo la conciencia cuando siento su mano acariciarme e introducir un dedo.


  —Ahhh! Gimo fuertemente mientras Roberto, con los ojos negros de lo dilatadas que tiene sus pupilas susurra:


  —Princesa, esto lo tengo que ver y disfrutar. Se deshace de mi pantalón y de los suyos cuando veo su enorme y erecto pene apuntando a su ombligo. Roberto se va a agachar para besarme los labios inferiores, pero le retengo


  —Roberto, espera un momento. Se queda parado un segundo que yo aprovecho para hacer lo que quería antes, me dirijo a su pene y directamente lo succiono al completo.


  —Princesa, si me vuelves a hacer lo mismo me correré al momento en tu boca, y no es lo que quiero.


  Yo sigo besando y succionando sin parar. Me hierve el cuerpo y estoy tan excitada que creo que me voy a correr sólo sintiéndole así. Cuando empiezo a notar unas gotas de líquido preseminal en mi lengua Roberto me aparta


  —No sigas, por favor, yo aún ni siquiera he empezado contigo. Me levanta y me sienta en el borde del mueble del lavamanos y nos volvemos a besar con locura y perdiendo el aliento, sus manos me pellizcan los pechos, me acarician el sexo… está en todas partes.


  —Roberto, por favor, no puedo más, estoy ardiendo por dentro, vamos a darnos lo que queremos.


  —Yo te quiero a ti, princesa.


  En ese momento, llevados por la lujuria, se suelen decir cosas que no se piensan. Baja su boca, al igual que hice yo, acariciando el camino hasta mi pubis, con la lengua y besos, algún mordisco que me hace temblar y gemir ahogadamente. Cuando llega a su destino me pasa la lengua por todo el pubis depilado y me mordisquea los labios, yo no puedo más, sus manos me siguen acariciando el cuerpo, los pechos… le agarro de la cabeza, acaricio su suave pelo y lo enredo entre mis dedos, posesivamente, le empujó hacia delante y Roberto introduce su dura lengua en mi sexo.


  —¡Por fin! Exclamo a la vez que gimo y jadeo cada vez más rápido y más fuerte. Su lengua sale y entra sin dificultad, yo cada vez estoy más mojada y empiezo a temblar cuando me empieza a succionar el clítoris sin delicadeza y después me introduce la lengua. Creo que me voy a morir de placer y mis temblores empiezan a ser más fuertes.


  —Así es princesa, córrete en mi boca. No necesito que me diga nada más, vuelve a introducir su lengua y con el pulgar me acaricia el clítoris. Estallo en gritos que Roberto apaga con la otra mano


  —Disfruta, princesa, pero no hace falta que nos oigan en el albergue. Mientras sigo temblando tras el inmenso orgasmo creo que me voy a desmayar, pero Roberto no me da tiempo. Se incorpora y me penetra con tanta dureza y tan rápido que el orgasmo que estaba terminando se vuelve a formar en mi interior rápidamente, y sigo gimiendo y temblando, pero esta vez en su boca, sobre la mía, poseyéndome. Me sigue penetrando con rapidez y dureza. Me sujeta con ambas manos las caderas mientras me embiste, y yo me sujeto a sus hombros, para seguir besándole.


  —Roberto, me voy a correr de nuevo, no puedo esperarte. Entonces, sin previo aviso, introduce un dedo en mi ano y, sin saber muy bien cómo ha ocurrido, un placer como nunca he sentido explota en mi interior, contrayendo mis músculos y exprimiendo su pene. Un gruñido profundo y ronco sale de la garganta de Roberto mientras eyacula en mí. Pierdo la conciencia durante unos segundos.


  —¡Ruth! Princesa, despierta. Abro los ojos y veo su dulce rostro junto al mío. Sus profundos ojos verdes están empañados de preocupación y un mechón de su pelo negro le cae por el lateral de la cara. Le retiro el mechón de pelo de la cara y, mientras se lo acaricio, le beso de nuevo. Esos labios son el infierno, una tentación imposible evitar.


  —Princesa, ¿qué te ha pasado? Me has preocupado.


  —Roberto, estoy bien, mejor que bien. En mi vida he sentido lo que ahora. Gracias por devolverme la vida— le susurro en sus labios. Me aparto a desgana de él, de su boca. Me doy cuenta que estoy sentada en su regazo, sentados en el suelo.


  —Amor— me dice Roberto mientras me acaricia el cuerpo y la cara —debemos vestirnos y salir antes que alguien quiera entrar y no pueda. Sonríe de lado y me besa la punta de la nariz. Nos levantamos y nos vestimos, mientras Roberto aprovecha cualquier ocasión para rozarme y besarme.


  —Ruth, cuando salgamos del baño necesito hablar contigo.


  —Claro. Nos vemos en la sala de descanso.


  —No, princesa, necesito intimidad para hablar contigo. Nos vemos debajo de la palmera que está a la salida.


  Primero sale Roberto del baño y yo voy preparando mi discurso mientras dejo en la habitación las cosas del aseo. Perfecto, podré decirle lo que pienso y quiero, pero después de lo que ha pasado… ¡no, no puedo flaquear!, sufriré de nuevo. Además seguro que él quiere sólo disfrutar durante el viaje. Le dejaré que hablé él primero.


  Cuando salgo del albergue noto el frío de la noche. Es 27 de diciembre y estamos en el desierto, es normal el frío. Roberto me ve salir y viene hacia mí, me abraza y me besa. Me pierdo en su beso, no lo puedo evitar, sus labios me vuelven loca y me deshago en ellos.


  —Princesa, nunca me había pasado algo así —me dice mientras me lleva a una zona más íntima, menos luminosa –Hoy no sabía cómo actuar contigo, por eso estaba a veces distante, pero me dolía. He intentado separarme de ti, eres mi droga, mi vida, mi futuro.


  ¿Su futuro? Esto no es lo que me esperaba. Me quedo rígida entre sus brazos y, asustada por esta conversación. No puede ser que me esté diciendo lo que estoy escuchando. ¿Qué hago ahora?


  —Ruth, ¿qué te pasa? ¿Te has asustado por algo?


  —¿Qué significa eso de tu futuro? —balbuceo temblando


  —Significa que quiero vivir contigo toda mi vida. Sé que es una locura, que nos acabamos de conocer. No tengo nada que ofrecerte sólo mi amor. No puedo imaginarme el mañana si no estás tú a mi lado. Hoy lo he intentado y me ha dolido tanto que he decido que no quiero sufrir más. Ya he sufrido demasiado, no quiero que me vuelva a pasar. Quédate conmigo Ruth, no te vayas nunca porque me falta el aire si no estás.


  Me besa dulcemente, me derrite, me acaricia el pelo y, separando sus labios me mira a los ojos esperando mi respuesta. Tengo que reconocer que lo vivido con él es lo mejor de mi vida, pero yo sí que tengo miedo.


  —Roberto, no sé qué decirte. Yo tenía pensado que fuese una aventura de Navidad, cuando termine el viaje terminó lo nuestro, pero tengo que reconocer que yo tampoco he sentido lo que siento por ti. No estoy segura si es para siempre o no, necesito pensarlo, pero no te separes de mí, por favor.


  Le vuelvo a besar y empiezo a acariciarle sobre la ropa, no puedo tener mi cuerpo lejos del suyo. Roberto tampoco renuncia a estar conmigo y me acaricia. Al principio todo es muy tierno y dulce, muy despacio, pero la pasión nos puede y nos alejamos lo que podemos de las posibles miradas indiscretas. Nos dejamos llevar por nuestros cuerpos y cuando terminamos, agotados, me voy a levantar y Roberto me abraza y me retine sobre él.


  —¿Dónde vas princesa? No quiero sepárame de ti.


  —Roberto, seamos adultos. No nos podemos quedar aquí a pasar la noche, hace mucho frío, y en el albergue tenemos que dormir por separado. Yo también me quiero quedar contigo, pero ahora no puede ser.


  Van pasando los días y disfrutamos de nuestros cuerpos por la noche y nuestra cercanía por los días. En Skoura Roberto se pierde por el zoco, menos mal que al final le encontramos. El día 31 me levanto de mal humor. Roberto intenta hacerme sonreír, pero no lo consigue. Sólo puedo pensar en él, qué estará haciendo ahora. Aunque Roberto es fantástico, hoy no es mi día. Al llegar la noche cenamos haciendo in vivaque en el desierto del Sahara. Después de cenar me separo del grupo y me tumbo a mirar las estrellas. No siento el frío, no siento nada, sólo pienso, pero no en lo que hubiese estado haciendo, ahora pienso en Roberto y en mí. Estoy escondida detrás de una duna cuando escucho un ruido tras de mí, me giro rápidamente y veo a Roberto con el semblante triste:


  —Princesa, ¿qué te pasa hoy? Si he hecho algo que te moleste dímelo, no puedo vivir otro día como hoy, sintiendo esa frialdad y sin verte sonreír. Tu sonrisa es la luz que me ilumina en la oscuridad.


  —Oh, Roberto, eres lo mejor que me ha pasado en mi vida —le corto— pero hoy hubiese sido mi último día soltera. No has hecho nada mal, al contrario, todo lo haces tan fácil. Tú eres quien ha conseguido que descubra el amor de verdad, no el que pensaba que era con él.


  —Princesa, hoy también será tu último día soltera.


  Sacando una cajita de su bolsillo me dice mientras se arrodilla ante mí


  —Cásate mañana conmigo. No influye lo que me has contado. No me perdí en Skoura, había quedado para que me diesen esto.


  Me alarga la cajita y abriéndola veo un anillo rodeado de esmeraldas, el color de sus ojos. Comienzo a temblar, no sé qué decirle. El anillo no parece nuevo y, como Roberto ve que no me decido, me lo pone en el dedo


  —Era de mi madre, se lo regaló mi padre cuando se casaron. Tiene el mismo color de sus ojos, que yo he heredado, por eso mi madre siempre me dijo que cuando conociese a la persona con la que compartir el resto de mis días, sería para ella. Es tuyo Ruth, mi princesa, tú eres esa persona. No llores —me dice mientras me retira una lágrima de la mejilla —no puedo soportar verte llorar. Si no quieres, si mañana no quieres ser mi mujer, lo entiendo. Entiendo que todo es muy rápido, pero yo no tengo dudas. Sí.. Si lo prefieres, me voy –susurra triste.


  Me doy cuenta que está de rodillas frente a mí todavía, que tengo el anillo en el dedo y que no me extraña que piense que le voy a rechazar, tanto tiempo sin decirle nada.


  —Roberto, no te vayas. Estoy en estado de shock, pero yo también quiero estar contigo. Casémonos mañana.


  Me abraza y noto sus lágrimas en mi cabello


  —Mañana me harás el hombre más feliz del mundo. Conocerás a mi familia, verás que son todos fantásticos. No sé si quieres invitar a alguien, tus padres, amigos… dímelo y les haré llegar.


  —No tengo a nadie Roberto, estoy sola en la vida. Antes de empezar el viaje descubrí que mis amigos y mi ex sólo me querían por el dinero. No soy rica, pero trabajo mucho y gano mucho dinero. No me importa decírtelo ahora porque ya me has pedido que me case contigo. Sólo espero que no sea un problema para ti si yo aporto más dinero a nuestra vida en común. No sé quiénes eran mis padres, soy huérfana. Así que no tengo a nadie


  —Te equivocas en algunas cosas princesa. No estás sola, yo estoy contigo, nunca estarás sola. Tampoco me importa que ganes dinero, pero creo que hay algo que también te tengo que decir yo a ti. Cuando te dije que no tenía nada que ofrecerte no era cierto. Mi familia vive en Dubai. Son los dueños de los más exclusivos hoteles del país. Siempre he estado acosado por mujeres que buscaban el dinero y la riqueza. Me he sentido utilizado y por eso no te he dicho nada. Necesitaba saber que me querías a mí, no a lo que tengo. Después de escucharte sé que no me tengo que preocupar, me has aceptado a mí, a Roberto, sólo a Roberto.


  Al levantarme, al día siguiente, veo mi mano y me doy cuenta que no ha sido un sueño, que me voy a casar con Roberto, el primer día del año. Año nuevo, vida nueva, y en mi caso no puede ser más real. Salgo de la tienda de campaña y veo mucho movimiento. En ese momento Roberto corre hacia mí, me abraza y me besa con pasión. Nuestros compañeros del viaje me felicitan y me miran sorprendidos por la rapidez con la que ha ocurrido todo. Yo también estoy sorprendida, pero muy feliz. Roberto me presenta a sus padres y su hermana. Son encantadores y me tratan con mucho cariño. En un momento que estoy un poco sola viene la madre de Roberto, me mira de frente:


  —Ruth, me ha dicho Roberto que no tienes padres. Sé que nunca seré tu madre, y no pretendo ocupar un sitio que no me corresponde, pero quiero que pienses en mí como una madre. Roberto es la luz de mis ojos, como mi hija, y si él es feliz yo lo soy también. Tú le haces feliz, nunca le he visto así, tú eres quien le da esa felicidad, por lo que yo intentaré hacerte feliz.


  Le abrazo y le doy las gracias. Me siento la mujer más feliz del mundo. Dos horas después me estoy casando con Roberto. Todavía no me lo creo, pero estoy uniendo mi vida con él.


  


  


  EPÍLOGO


  A los dos meses de casarnos me empiezo a encontrar mal, mareada, muchas nauseas… y me doy cuenta que nunca utilizamos protección. Estoy embarazada y no sé cómo decírselo a Roberto. Todavía nos estamos conociendo y, aunque no me imagino una vida sin él, nos es fácil adaptarnos el uno al otro. Cuando nos vamos a dormir Roberto ve un chupete en su almohada, lo coge y con mirada tierna me abraza:


  —¿Es lo que me imagino? ¿Vamos a ser papás?


  Le sonrío y llorando asiento con la cabeza. Nunca permitiré que mi bebé se crie sin su familia, no quiero que esté solo. Roberto parece leer mis pensamientos y me besa


  —Princesa, nunca estará solo. Te amo, y amo a nuestro hijo. No lo había pensado, pero es maravilloso. Hola campeón –le dice a mi inexistente barriga. La acaricia y le da un beso.


  —Gracias princesa. Te amo.


  Su mano se desliza más debajo de mi barriga y me estremezco al notar su dedo incursor en mí. Lentamente hacemos el amor y nos dejamos llevar por la felicidad de formar una familia juntos.


  Un año después de nuestra boda estamos celebrando el año nuevo con Rocío, nuestra pequeña morenita con ojos verdes como nosotros, en el desierto del Sahara, donde sellamos nuestro amor, con nuestra familia. Soy la mujer más feliz del mundo con mi niña y Roberto. Nunca imaginé que mi vida sería así y puede que eso me haga a veces dudar, pero cuando Roberto me besa sigo perdiéndome en sus labios, cuando hacemos el amor sigo sintiendo algo extraordinario, y cuando Rocío me sonríe, mi felicidad llega a un límite inimaginable. Soy feliz.


  


  
    
  


  


  


  
    
  


  
    	
      
        Creer en Navidad de Mara Macbel
      

    

  


  


  “La navidad es el calor que envuelve el corazón de las personas, la generosidad de compartir con otros y la esperanza de seguir adelante, creyendo en los demás”


  
    
  


  Madrid. Miércoles 24 de Diciembre de 2014 – 20:30h.


  


  ¿Puede haber algo más patético que encontrarse trabajando el día de nochebuena, a última hora de la tarde, sabiendo que tu turno ha acabado hace media hora y que, por decisión del nuevo gerente, te tienes que quedar hasta que los últimos clientes hayan salido por la puerta de los grandes almacenes?


  Sí. Lo hay.


  Si a esto le sumamos el resto de sucesos que componen mi penosa situación, llegaréis a entender el porqué de mi cara de acelga, mientras espero a que el caballero que lleva diez minutos en mi sección se decida por uno de los perfumes que le he ofrecido.


  Hace escasos tres días, mientras me encontraba en casa de mi abuela ayudando a mi madre a preparar el arroz para las catorce bocas sin fondo que componen la reunión familiar de cada domingo, a mi madre se le ocurrió una idea estupendísima –nótese mi tono de ironía– mientras se peleaba con la cabeza de una gamba rebelde que le había plantado cara, dispuesta a pelear con bigotes y cola por no sufrir el mismo cruel destino que sus compañeras de caja y terminar formando parte de la paella que hervía al fuego. La idea en cuestión la fue cociendo lentamente en su cabecita, hasta que, sentados todos alrededor de la gran mesa del comedor, la lanzó como si de una bomba antipersona se tratase. Os aseguro que el revuelo que se formó me hizo pensar que mi familia o bien se aburre mucho, o su vida social se resume a estas comidas de domingo… Que sí. A ver, que está estupendo querer pasar las navidades todos juntos y en familia, pero mi prima Laura hasta lloró de la emoción cuando, por mayoría aplastante y con un solo voto en contra (el mío), ganó el SÍ a pasar las navidades en la casa rural de unos amigos de mis padres en Cangas de Onís, Asturias.


  Y no es que yo tenga complejo de duendecillo malvado que destroza los planes de navidad de los demás ni nada de eso, pero si lo hubiesen organizado con algo más de tiempo, podría haber intentado cambiar los turnos en el trabajo o inventarme alguna excusa para poder ir con ellos. Evidentemente, a esas alturas de la película ya no podía decirle a mi nuevo jefe que necesitaba vacaciones. Así que aquí me encuentro, contestándole a escondidas a Lidia al whatsapp para avisarla de que me voy a retrasar. Porque soy triste, pero no tanto como para cenar en casa sola esta noche y todo es gracias a que mi amiga se ha apiadado de mí y me ha invitado a la cena familiar en casa de sus tíos.


  –¿Qué tal? ¿Se ha decidido ya? –Me acerco hastiada de nuevo al cliente que sigue apoyado en el mostrador, olisqueando los dos botes. El mareo que tiene que tener después de todo el rato que lleva haciendo lo mismo le va a ahorrar tener que beber esta noche, seguro.


  –Pfff… Si fuera para usted, ¿cuál elegiría? –Me pregunta alzando la cabeza y mirándome.


  Aquí está la preguntita de marras… Todos los clientes varones me suelen preguntar lo mismo cuando vienen a comprar perfumes femeninos para regalar, como es el caso de mi amigo el “olisqueador”, que dicho sea de paso, tiene una pinta bastante aceptable. Traje de chaqueta a medida, pelo ligeramente engominado hacia atrás con un largo muy sexy, ojos penetrantes, labios delineados y una fila de dientes blanquísimos que deja ver al hablar o al ponerse el dedo en los labios mientras piensa. Las manos también son muy bonitas, grandes, fuertes, masculinas y viriles... ¡Vale, sí! Lo admito. Le he estado escaneando, pero solo un poquito.


  –Pues eso es algo muy personal y no conozco a quien se lo va a regalar. –Y me quiero ir ya a cenar con una familia extraña… Añado mentalmente.


  –Pero si fuera para usted… –Insiste, y mi mente ilógica piensa que lo mismo me lo termina regalando a mí, como una especie de amigo invisible desconocido... Soy absurda.


  – Alien, aunque como ya le he dicho antes, es algo muy particular e íntimo.


  –Entonces ese es el que quiero –Lo señala–. Voy a llegar tarde como siga sin decidirme y usted parece tener buen gusto. –Me guiña un ojo.


  Comprendo que su nivel de desesperación por terminar con el regalo ha llegado a límites extremos, porque si por mi aspecto actual ha deducido que tengo buen gusto, apaga y vámonos. Mi uniforme es el satanás de cualquier diseñador de moda. La cosa más fea que he podido ver en mi vida, lo juro.


  Mientras le cobro y se lo envuelvo para regalo, decorándolo con una bonita moña navideña en la esquina, él escribe en su teléfono a una velocidad de vértigo. ¡Wooow! Que dominio de los pulgares… Mi mente enferma y calenturienta empieza a imaginar otras situaciones en las que sus dedos participan con esa fluidez y destreza, y me sonrojo sin poder remediarlo cuando, mentalmente, lo he encerrado en el cuartito de los materiales de oficina y me he colgado de él de un salto, devorando su bonita boca. Cuando mi cara ha adquirido la temperatura de la lava volcánica en erupción y un color casi reflectante, él levanta su cabeza, guarda el teléfono en el bolsillo y me sonríe… Y entonces mi mente sale corriendo detrás de mi ropa interior, que han salido huyendo por detrás del mostrador, asustadas ante la idea de ser carbonizadas.


  –¿Listo? –Me pregunta divertido, observando mi cara con una sonrisa muy sexy.


  –Ehmm… Sí, sí. –Consigo decir– Aquí tiene. Espero que le guste a... – ¿Su novia? ¿Su esposa? ¿Su madre? Joder, soy imbécil–. A quien se lo regale.


  –Gracias, feliz navidad.


  ¡Vuelve!, sollozo mentalmente viéndolo salir y perderse entre la multitud de la calle.


  


  


  


  


  


  


  Madrid. Miércoles 24 de Diciembre de 2014 – 22:58h.


  


  –Lo siento, lo siento… –Suplico nada más bajarme del coche y encontrarme con Lidia en la esquina en la que habíamos quedado–. No he podido salir antes. ¡Odio a mi jefe! Es el Grinch…


  –No te preocupes, cielo. –Me sonríe y me ayuda con las bolsas–. Venga, vamos.


  Entramos en un chalet que está a un par de calles de dónde he aparcado y, en una maniobra digna de Tom Cruise en misión imposible, sorteamos cualquier ojo curioso, metiéndonos en una habitación para poder cambiarme y no tener que desfilar con el saco de patatas que llevo puesto por uniforme.


  Misión cumplida. Creo que nunca en mi vida me había vestido y maquillado tan rápido como hoy, pero la verdad es que no quiero que la familia de mi amiga piense que soy una desagradecida que, encima que viene a robarles su comida, bebida y momentos de intimidad familiar, llega tarde y los hace esperar. No he podido evitar imaginármelos con sus flechas y hachas preparadas para atacar, en plan orcos. Sí, mi madre siempre me ha dicho que tengo mucha imaginación y no le quito la razón.


  Cuando llego al salón observo la estampa que ofrecen todos y sonrío. Un par de niños corretean cerca de la chimenea mientras una mujer va detrás de ellos. Unos cuantos adolescentes hablan en uno de los sofás y comen a escondidas de los mayores, y el resto anda desperdigado por las diferentes zonas de esta inmensa habitación. De repente me quedo petrificada al terminar mi barrido ocular… ¿Qué hace él aquí? No parece haberse percatado de mi presencia, pues sigue hablando con la chica rubia que tiene delante, muy mona por cierto, pero yo me he quedado en plan gárgola y solo reacciono cuando escucho a Lidia que, a mi lado, pronuncia un nombre.


  –Encantada de conocerle, Rafael. –Me acerco y le doy dos besos.


  Se trata de un señor mayor con una pinta de bonachón increíble. A mí solo con la boina que luce ya me ha ganado… Adoro a los abuelitos, me producen mucha ternura.


  –Encantada moza, bienvenida a mí casa. Todo lo que hay en ella está a tu disposición.


  –Muchísimas gracias, es usted muy amable invitándome a pasar la noche de hoy con su familia. –Le digo sincera, intercambiando unas cuantas frases más con él. ¡Qué mono el tío Rafael!


  Alguien se nos ha acercado, pues noto una presencia en mi espalda.


  –Rafael, la tía Marta le necesita en la cocina. –Escucho que le dice una voz a mis espaldas. Sin duda sé de quién se trata.


  El anciano se despide de nosotras y yo me doy la vuelta, esperando que mi amiga haga las presentaciones oportunas con mi mejor sonrisa.


  ¿Se acordará de mí ahora que no llevo el horrible uniforme? ¿Cómo se llamará? Me pregunto, observándole. Le pega Enzo… O quizás Logan… Sí, tiene cara de Logan.


  –Daniela, te presento a mi primo Bonifacio.


  ¡¡¿QUÉ?!!


  Rompo a reír escandalosamente, sin poder hacer nada por evitarlo, al escuchar el nombrecito de mi amigo el olisqueador. Creo que yo lo llamaré cariñosamente “Oli”. ¡Dios! Qué maldad… Bonifacio. ¿No había un nombre más horroroso?


  Lidia me mira seria y él… Él me observa sin un ápice de diversión en su cara. La he liado.


  –¿Puedo saber qué es exactamente lo que te hace tanta gracia?


  Mierda.


  –Oh, no… Nada, nada. –Me quiero morir–. Es que he… he recordado algo que… Yo…


  Ahora es él quien rompe a reír y yo me quedo con cara de póker mirando como mi amiga y su primo se carcajean en mi cara. ¿Hola…? Quiero saber el chiste.


  –¡¡Has picado!! –Mi amiga me señala con un dedo, riéndose. Si pudiera expresarme con un icono, éste sería la carita con la gotita en la frente, sin duda alguna.


  –Me llamo Víctor –Aclara él y me sonríe, acercándose a mí y recuperando la compostura.


  –Da…Daniela. – ¡Serán capullos!


  Pero mis instintos asesinos se esfuman cuando acorto la distancia que queda entre nosotros, le doy dos besos en sus mejillas rasuradas y huelo su piel. Porque sí, podrá ser un tópico que los chicos guapos huelen bien, pero os aseguro que trabajando en la sección de cosmética y perfumería de unos grandes almacenes, entiendo de olores. Y Víctor huele endemoniada, jodida e irresistiblemente bien.


  
    
  


  La cena transcurre de manera distendida. Risas, comida, anécdotas, brindis, historias compartidas… Pero sí que he podido observar una pequeña confrontación entre Víctor y otro chico llamado Mateo, que casualmente está sentado frente a mí. He alcanzado a comprobar en mis paseos de miradas por la mesa, en los que la zona más visitada por mis ojos ha sido la “zona V” de Víctor, las miradas asesinas que le ha estado lanzando Mateo durante toda la cena y los comentarios murmurados e hirientes que ha proferido cada vez que éste tenía el turno de palabra. ¿Qué pasará entre ellos? Ahora me puede la curiosidad y me apetece salir a fumarme un cigarrillo al jardín con Lidia para poder preguntarle. Ella parece leerme el pensamiento y, aprovechando que están preparando los postres en la cocina, me agarra del brazo y salimos fuera.


  –¿Estás bien? –Me pregunta pasándome el mechero–. ¿Te sientes cómoda?


  –Sí, tu familia es encantadora. –Admito y ciertamente es verdad. No hace demasiado tiempo que conozco a Lidia, apenas seis meses, pero reconozco que me he sentido como en casa–. No he podido evitar darme cuenta de que no hay muy buena relación entre Mateo y Víctor, ¿no?


  –Tuvieron un problema con la ex mujer de mi primo Víctor y desde entonces la cosa está tirante.


  ¿Ex mujer? Vaya, es divorciado y… hablando del Rey de Roma…


  –Lidia, tu madre te necesita para desmoldar el flan.


  –Vaya… Te han elegido hoy para ser el recadero, ¿eh? –Le dice y le pasa el cigarrillo recién empezado–. Vic, no dejes sola a la invitada, por favor.


  Me guiña un ojo y se marcha hacia dentro de la casa, dejándome sola con él. Vuelvo la vista hacia el jardín, apoyada como estoy en la barandilla de la terraza, y exhalo el humo que he retenido en mis pulmones durante un momento.


  –¿Te han entretenido mucho en el trabajo? –Me pregunta guasón, haciendo que gire la cabeza y no pueda evitar sonreírle–. No soporto a la gente que deja para última hora las compras navideñas teniendo todo un año para hacerlas, ¿y tú?


  –Los detesto. –Le sigo el juego–. Se pasan un buen rato para decidirse por algo y luego si te he visto no me acuerdo. Ni un número de teléfono, ni un correo electrónico, ni un “me ha encantado conocerte”, nada... –Coqueteo con él, pues el vino de la cena ha dado sus frutos en forma de leve embriaguez.


  –Hombres… No tienen consideración. –Se acerca un poco más a mí y le da una calada al cigarrillo que le ha dejado Lidia, sin dejar de mirarme.


  –El caso es que hoy he tenido un cliente especialmente interesante. –Le miro y pongo mi mejor cara de seducción, controlando mis labios, ojos, expresión… –¿Ah, sí? –Sonríe.


  –Ajá.


  –Cuéntame…


  –Pues ha llegado cuando faltaban un par de minutos para el cierre, se ha pasado veinte minutos dando vueltas por la sección de complementos sin encontrar nada que le gustase y, finalmente, me ha tocado atenderle a mí y esperar a que se decidiese por un perfume para otra mujer…


  Se da la vuelta y apoya la cadera en la barandilla en la que yo tengo los antebrazos apoyados, sintiendo el calor que emana su cuerpo en el frío de la noche. Está muy cerca.


  –Parece que te has fijado bien en ese cliente. –Comenta con un tono más grave e íntimo.


  –No todos los días una tiene la suerte de ver a alguien así...


  –¿Alguien así? ¿Cómo era? –Pregunta sugerente.


  –Era muy masculino… –Me doy la vuelta, quedándome frente a él–… Educado… –Acerco mis manos a las solapas de su chaqueta, aferrándome a ellas y notando como las manos de él se apoyan en mis caderas, mientras mi pecho se pega a su torso–… Irresistiblemente guapo y atractivo… –Mis ojos se quedan fijos en sus labios, observando cómo su lengua se pasea por ellos, mojándolos–… Sexy… Me hubiese encantado pod…


  No me deja terminar la frase cuando impacta sus labios contra mi boca, agarrando con sus manos mi cara, haciendo que cierre los ojos y responda a su beso.


  Siento su respiración acompasada con la mía, mientras nos devoramos en un baile de lenguas hambrientas que dura segundos, horas o minutos. No lo sé, porque para mí el tiempo se ha parado en el momento que he sentido como su piel entraba en contacto con la mía, perdiéndome en su sabor y en el movimiento de su lengua en mi interior, explorándome. Su garganta emite un gruñido que se pierde en mi boca cuando me pego aún más a él, moviendo mi cintura en un pequeño círculo, lo que hace que note su erección aprisionada en sus pantalones, exigiendo ser liberada y presionándose a la altura de mi ombligo de manera insistente. Mientras, sus manos han viajado a mi trasero y se aferran a él, apretándome contra su cuerpo. Lo necesito. Mucho.


  Muerde mi labio y se separa unos milímetros de mí, apoyando su frente contra la mía, con la respiración agitada a causa de la excitación que nos invade a ambos en este momento.


  –Vayamos dentro. –Me pide, y sé que no se refiere a continuar con la fiesta familiar.


  –Está bien. –Retiro mis manos de su cuerpo y suspiro, anhelando su contacto inmediatamente y observando como él se recoloca el pantalón para poder entrar sin llamar demasiado la atención.


  Intentamos disimular entrando uno detrás de otro sin mantener ningún tipo de contacto, pero nuestros planes se ven truncados cuando, al entrar en el salón de nuevo intentando pasar lo más desapercibidos posible, el entrañable y poco oportuno tío Rafael nos intercepta y agarra a su sobrino del brazo, alegando necesitar ayuda con la partida de chinchón. Sí, esto es surrealista.


  


  Madrid. Jueves 25 de Diciembre de 2014 – 13:10h.


  


  Mi móvil suena encima de mi mesita de noche y maldigo a quién haya osado molestarme un día festivo. ¡No quiero saber nada de nadie! Y menos después del fin de fiesta de ayer. Escondo de nuevo la cabeza bajo la almohada, dispuesta a ignorar los mensajes que siguen sonando.


  Después de que el adorable tío de Lidia nos chafara nuestra buena acción navideña en horizontal, tuve una interesante charla con Mateo, el chico que había estado toda la cena matando a Víctor con la mirada. La verdad es que me pareció un poco chulo y engreído desde que se acercó a mí junto a la chimenea, pero cuando la conversación derivó a Víctor y me dijo que tuviera cuidado, pues había maltratado a su ex mujer, me quedé a cuadros. ¿Cómo era posible que hablásemos de la misma persona?


  Cierto era que apenas lo conocía, pero joder, para nada me parecía alguien agresivo o maltratador.


  Mateo me contó que en una reunión familiar, ella acudió a él para explicarle que no sabía qué hacer con la situación, que estaba desesperada, y Mateo se enfrentó a su primo por ella. Desde entonces no se hablan, aunque no sé qué ocurrió con la chica porque cuando le pregunté contestó con evasivas. Decidí que era momento de irme a casa y meterme en mi cama. ¿Por qué siempre me salen rana?


  “Jo, jo, jo… ¡Feliz navidad preciosa!… ¿Te apetece quedar hoy?”


  “Te fuiste sin poder despedirme, mi chica de los perfumes.”


  “Espero que mi prima Lidia me haya dado bien el número. ¿Daniela?”


  “¿Hola? ¿Hay alguien ahí? ¿Sigues viva?”


  Suspiro cuando termino de leer los mensajes de Víctor. ¿Qué clase de persona pregunta si sigo viva? Miro el teléfono desconfiada. ¡Dios!, mi cabeza es una olla a presión a punto de estallar, entre esto y la resaca... Toda esta situación me produce una desconfianza brutal, pero, ¿Me voy a dejar guiar por lo que Mateo me contó sin otorgarle el beneficio de la duda? Joder… ¡No sé qué hacer!.


  


  Madrid. Sábado 27 de Diciembre de 2014 – 16:05h.


  


  Acabo de iniciar mi turno de trabajo y preveo que el día va a ser de lo más movidito. Últimas compras navideñas. Pero de momento la tarea parece estar tranquila, así que me pongo a revisar las notificaciones que tengo en el teléfono cuando un olor que me es familiar llega a mis fosas nasales. Levanto lentamente la cabeza y ahí está. Delante de mí con su imponente presencia.


  –Ya veo que tu teléfono funciona bien. –Me reprende con gesto serio y una ceja levemente alzada.


  –Así es. –Contesto escueta.


  –Daniela, ¿podemos hablar? –Pregunta, intentando un tono de voz más calmado.


  Le pido a mi compañera que me cubra durante un momento y me llevo a Víctor hacia la sala de descanso de personal, que en ese momento se encuentra vacía.


  –Tú dirás… –Lo miro y me apoyo en el sofá.


  Joder, no me mires así que me desmontas los planes. ¡Que yo estaba muy segura de todo!


  –¿Puedes explicarme qué es lo que ha ocurrido para que el otro día estuvieras dispuesta a acostarte conmigo y ahora no quieras ni contestar mis mensajes?


  –No ha pasado nada.


  –No te creo.


  –Me importa bien poco lo que creas o no, ya te he dicho que no pasó nada. Decidí irme y eso fue todo. Lo que ocurrió en la terraza fue un error. –Me envalentono y al momento me arrepiento.


  Me mira dolido y furioso y se da media vuelta, dándome la espalda y pasándose la mano por el pelo. Yo lo observo sin moverme de mi sitio, apoyada en el respaldo del sofá. Tras unos segundos en los que ninguno de los dos dice nada, Víctor se me acerca y habla a escasos centímetros de mi rostro.


  –Dime la verdad. Lo que pasó no fue un error, lo sé. Dime la verdad Daniela. –Ruega.


  –Lo he hecho Víctor. Márchate por favor, tengo trabajo. –Hago el intento de moverme pero su mano en mi cintura me lo impide. Tiemblo con su contacto y él lo nota.


  –¿Me tienes miedo? –Me mira incrédulo y al momento parece haber comprendido qué es lo que me ocurre–. Mateo. –Pronuncia sin más y yo asiento, mordiéndome el labio inferior.


  –Has tomado una decisión sin conocer las dos partes de la historia, Daniela. –Su mirada es una mezcla de dolor y decepción–. Sofía jugó con los dos. Yo nunca le puse una mano encima a mi mujer. Nunca tocaría a una mujer de ese modo. Tienes que creerme… –Me mira y me parece ver en sus ojos que está siendo sincero.


  –Lo… Lo siento, Víctor. –Me disculpo y no soy capaz de mirarlo a la cara–. Entiende que no te conozco de nada y esta situación me supera. Estoy asustada.


  –A Mateo tampoco lo conoces de nada.


  –Lo sé. –Al escuchar sus palabras me siento injusta.


  –¿Por qué creerle a él y a mí no? –Me pregunta, y al mirarlo sé que le creo. Creo a Víctor. Sus ojos no mienten y sin embargo, Mateo nunca me acabó de convencer.


  –Te creo.


  Sus manos se aferran a mi nuca y su cuerpo se pega a mí, mientras suelta todo el aire que contenía en forma de lamento. Parece haberse liberado con mis dos últimas y sencillas palabras. Le creo. Le creo. Le creo. Me repito y realmente lo siento así en mi interior.


  –¿Tienes miedo ahora, Daniela? ¿Me tienes miedo a mí?


  Lo miro a los ojos y niego con la cabeza, intentando transmitirle mi confianza hacia él.


  –Te creo, Víctor.


  


  Provenza Francesa. Jueves 14 de Febrero de 2015


  


  –Despierta dormilona.


  Víctor mueve su mano sobre mi muslo con cariño mientras yo me estiro en el sillón del asiento de copiloto de su coche, viéndolo sonreír al mirarme por el rabillo del ojo.


  Hace menos de dos meses que decidimos darnos la oportunidad de conocernos, compartiendo momentos el uno con el otro y, hasta ahora, todo marcha a la perfección. A los dos días de nuestro reencuentro pudimos pasar una increíble noche juntos, dándole la bienvenida al nuevo año de la mejor manera posible, el uno en brazos del otro, piel con piel. Tanto es así que hemos decidido estipular esa “norma” para todos los nuevos años que pasemos juntos y, espero sinceramente que sean muchos a su lado. Aunque bueno, como dice mi amiga Lidia, es normal que ahora todo lo vea de color de rosa, pues estamos en la fase de enamoramiento inicial.


  Y sí, creo que estoy empezando a enamorarme de Víctor a pasos agigantados.


  –¿Ya hemos llegado? –Me froto los ojos y miro por la ventanilla del coche.


  Me maravillo del paisaje que tengo ante de mí. Un precioso y pintoresco pueblo adosado a la colina de una montaña rocosa, con una belleza realmente especial y mágica. Según lo que pone en la guía que tengo sobre mis rodillas, nos encontramos en Gordes, uno de los pueblos más bellos de Francia y con mejores vistas. Las fotos no le hacen justicia a este sitio. Hay que verlo con ojos propios.


  –Ya hemos llegado, ¿qué te parece? –Víctor me sonríe desde su asiento, quitándose las gafas de sol y colocándolas en la abertura de su jersey de lana blanco de cuello de pico.


  Cuando me habló hace un par de semanas sobre el viaje que tenía que hacer por la Provenza Francesa, fotografiando para la revista en la que colabora los paisajes más bellos de la capital gala, me apené por no poder tenerlo conmigo durante unos días… Pero no hay mal que por bien no venga y mi despido de los grandes almacenes tras la campaña de navidad ha servido para poder hacer este viaje con él y pasar más tiempo con mi “cliente” preferido, conociéndonos el uno al otro.


  –¡Es precioso! –Le contesto maravillada con los ojos bien abiertos.


  –Tú sí que eres preciosa. –Contesta con dulzura atrayéndome hacia él y besándome tiernamente.


  Yo ronroneo en su boca y llevo mis manos a su nuca, jugando con su pelo entre mis dedos mientras me dejo llevar por sus labios.


  –Daniela… –Me reprende cuando una mano juguetona se cuela por su camisa y pellizco uno de sus tímidos pezoncitos–. Vayamos al hotel, anda… –Resopla cuando paso mi lengua por sus labios, excitándolo, incitándolo a continuar.


  –Está bien, está bien. –Elevo mis manos en señal de rendición mientras él sonríe.


  Agarro mi bolso y salgo del coche mientras Víctor hace lo propio y saca las maletas del vehículo, encaminándonos hacia el interior del hotel en el que pasaremos las tres primeras noches.


  Una vez en la habitación soy incapaz de esperar un minuto más y, pese al cansancio que me demuestran sus ojos por haberse pasado tantas horas al volante, me abalanzo sobre sus brazos, comenzando un juego en el que ambos sabemos que no habrá vencedores ni vencidos, sino dos corazones encontrándose y reconociéndose a través de la piel.


  –¿Te arrepientes de algo? –Pregunta en un susurro.


  Aún me encuentro con una expresión totalmente satisfecha tras los dos encuentros carnales que hemos tenido, primero en la cama y después en la bañera. Me giro sobre el colchón y apoyo mi cabeza sobre mi mano, de lado sobre la cama. Lo contemplo maravillada con su físico imponente, desnudo, boca arriba sobre las sábanas y con los ojos cerrados.


  –¿A qué te refieres? –Llevo mis manos a su torso y comienzo a juguetear con los escasos vellos que tiene en su pecho, escuchando el repiqueteo de la madera en la chimenea.


  Él gira su cabeza y me mira, atravesando con sus ojos los míos propios, con una expresión temerosa.


  –A nosotros. A lo que estamos construyendo juntos. –Traga saliva y veo como su nuez sube y baja con el movimiento–. No hemos vuelto a hablar sobre Sofía y no sé si…


  –Shhhh. –Lo silencio, posando mis dedos sobre sus labios en un gesto cariñoso. –Sé que es un tema que te hace daño, Víctor, y ya te dije que tienes mi confianza absoluta.


  No es que sea una inconsciente que ha decido olvidar que algo podría haber ocurrido, pero cada día que paso a su lado me confirma que todo lo que Mateo me contó no era más que una estrategia que montaron para destrozar a mi chico. Lidia también ha ayudado a que no se siembre en mí la semilla de la desconfianza, contándome la versión neutra de todo el asunto, al ser ella prima de ambos.


  –Lo sé. –Hace un intento de sonrisa que no llega a transmitirse a toda su cara–. Pero no puedo evitar preocuparme. No quiero que esto se estropee… No quiero que te marches de mi lado.


  Me derrito de amor mientras lo observo juguetear con sus dedos en mi brazo, el cual se encuentra apoyado en su pecho. Sonrío y sé que no he empezado a enamorarme de Víctor como pensaba… Quizás hace unas semanas sí, pero ya no estoy en esa fase. Ahora sé que es un hecho. Estoy enamorada de él. ¿Lo estará él de mí? Confío que lo que sus ojos me transmiten es amor…


  Nunca me he amedrantado cuando he tenido que reconocer mis sentimientos hacia los hombres que han formado parte de mi vida, de hecho, creo que ese ha sido el principal motivo de haber permanecido soltera tantas veces en mis veintisiete años de vida. La mayoría de las veces que he dicho las dos palabras cruciales en cualquier relación, mi pareja en cuestión de ese momento ha salido huyendo despavorido. Parece que el gen masculino tiene una especie de alergia innata en su organismo que se activa al escuchar un “te quiero” de los labios de alguien a los que ellos consideran una buena compañera de cama, de conversación, pero no la persona que los haga sentar la cabeza y sembrar unas bases o cimientos para madurar. Aunque también he de reconocer que nunca he sentido la multitud de sentimientos, conmociones o efectos que una simple caricia o una simple mirada de Víctor provocan en mí, por fugaz o sencilla que sea.


  –¿En qué piensas, cariño? –Me pregunta, acariciando el contorno de mi cara y observándome.


  –En que quizás es demasiado pronto para reconocer cosas.


  Él se me queda mirando con una cara que no sabría descifrar. Mierda, ¿lo habré estropeado todo de nuevo? A ver qué hago ahora si huye… ¡Estamos en Francia y él es quién tiene el coche!


  –Daniela, yo…


  Se calla y me vuelve a observar. Puedo ver como por su mente pasan multitud de pensamientos a la vez, asaltándolo y haciendo que su expresión se torne extraña.


  De perdidos al río. Si tiene que huir, que lo haga ya… Pero yo necesito decírselo.


  –Te quiero


  –Te quiero


  Los dos pronunciamos las mismas palabras al mismo tiempo, quedándonos parados durante unos segundos, observando la reacción en los ojos del otro.


  Terminamos rompiendo a reír, iniciando de nuevo un feliz y pletórico baile de pieles y besos.
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  Me acurruco en su costado e inhalo el olor natural que su piel desprende, sonriendo y sintiéndome completa, feliz y en casa.


  –Buenos días cariño. –Me besa el pelo y rodea mis piernas con las suyas.


  –Mmm… Buenos días –Contesto con la voz pastosa por el sueño.


  –¿Cómo has dormido?


  Alzo la cabeza y miro el reloj de la mesita de noche.


  –Las cuatro horas que me has dejado dormir, bien, pero estoy muerta…


  Víctor se ríe. Adoro el sonido de su risa, sincera y pura.


  –¿Se estad usted quejando de las atenciones recibidas, señorita?


  –Para nada, caballero… –Contesto juguetona– Pero a este ritmo nos encuentran secos en la cama.


  –Sería una bonita forma de palmarla. “Muerto por amor” –Le pego un manotazo en el muslo y le riño sonriente.


  –Vale, vale. No es el mejor tema de conversación para un amanecer contigo, princesa. Llevas toda la razón.


  –¿Amanecer? Es cerca de la hora del almuerzo, Víctor. –Le contesto riendo.


  Víctor levanta la cabeza y mira el reloj que yo he observado minutos antes. Con los ojos muy abiertos, se lleva las manos a la cabeza y exclama con los labios, sin emitir sonido.


  –Payaso… –Le digo entretenida, pasando mis manos por su pelo.


  –¡Es hora de comer! –Se remueve en la cama y se apoya sobre sus rodillas, entre las mías–. Victoria… Es hora de que papá se alimente, así que cierra los ojitos, pequeña. –Víctor besa mi pronunciada barriga tras hablarle a nuestra hija y se mete entre mis piernas, haciéndome ver las estrellas con pericia y técnica, explorando mi cuerpo como sólo él conoce.


  Cuando me he recuperado del intenso orgasmo que me ha regalado mi prometido, éste gatea por mi lado y besando mis labios me sonríe. Esa sonrisa sexy y sincera que me conquistó aquel día, hace ya un año… Una sonrisa dulce y que me transmite todo el amor y la devoción que siente por mí… La misma sonrisa que espero que herede nuestra hija Victoria…


  El teléfono suena y Víctor se levanta de la cama, haciendo que me sienta inmediatamente desamparada sin su compañía. Lo escucho responder con monosílabos, por lo que no puedo averiguar de qué se trata la conversación, ni con quién la está manteniendo. Me recoloco en la cama adoptando una postura algo más sexy que la que tengo ahora mismo, debo parecer un calamar relleno desparramado en el colchón, pero es que me deja totalmente exhausta cada vez que hacemos el amor.


  Mi moreno vuelve al cabo de diez minutos y veo que su semblante ha cambiado. ¿Qué ha podido pasar? Su cara me resulta totalmente indescifrable, por lo que, preocupada, le pregunto en cuanto se tumba a mi lado.


  –¿Qué ocurre cariño? –Me acerco a él y pego mi cuerpo al suyo, viendo cómo se pasa la mano por la cara y el pelo.


  –Me ha llamado mi madre…


  ¿Y…? Me pongo un poco nerviosa, pues hace unos meses tuvieron que ingresar a su tío Rafael, que es diabético, por una bajada de azúcar. Todo quedó en un susto y unos cuantos días en el hospital con un tratamiento de glucosa e insulina lo solucionaron… Pero yo soy un poco tremendista y me pongo en lo peor. Las hormonas tampoco contribuyen mucho.


  –Sofía le ha desvalijado el piso a mi primo Mateo y se ha largado con su socio del bufete, que es veintitrés años mayor que ella…


  ¡Toma ya! No puedo remediarlo e interiormente me pongo a bailar una conga por el dormitorio, pero intento no ser tan efusiva con mi alegría interior, pues aunque se lo merezca después de lo que nos ha hecho pasar a Víctor a mí desde el principio, Mateo sigue siendo su familia.


  –Vaya… Qué faena. –Consigo decir sin sonar muy conmovida.


  –Tarde o temprano se termina pagando por lo que se hace, ¿no?


  Me mira, me sonríe y sé que todo lo que pude pensar sobre él forma parte del pasado, porque día a día, minuto a minuto, Víctor me ha demostrado ser un hombre cariñoso, atento y que se desvive por la gente a la que quiere. Sólo puedo dar las gracias al destino por ponerlo en mi camino y hacer que, como regalo de navidad, creyese en él, porque hoy sé que hice lo correcto.


  –Te quiero Víctor.


  –Yo también te quiero Daniela. Os quiero a las dos.
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  El aroma intenso a chocolate recién fundido impregnaba cada rincón del pequeño pero acogedor apartamento abuhardillado, situado en la calle Bailén, que Berta había adquirido hacía un año desde que decidió independizarse y vivir por su cuenta gracias a unos cuantos ahorros junto con el beneficio adquirido de la venta de unas tierras que había heredado de sus abuelos. Sí, esos adorables ancianos que decidieron entregárselo a su única nieta a la que adoraban, sobre todo al saber que su gran ilusión habría sido abrir su propio negocio de repostería, pero solo se había quedado en eso, en una lejana ilusión. A simple vista se podía adivinar que, anteriormente a la reforma, la estancia había sido la típica buhardilla castiza que recordaba a aquellos años de cuplé y mantones de manila.


  Y allí, ensimismada en su proyecto de tarta, concentró todas sus energías en batir con unas varillas los huevos que, segundos antes, había vertido en un generoso bol de resistente vidrio transparente. Su pasión por los dulces suscitaba en ella la necesidad de conocer todo tipo de recetarios que llegaban a sus manos. Lectora empedernida siempre guardaba un tiempo para dedicarlo exclusivamente a ambos menesteres. Embutida en un gracioso delantal y después de un par de largas horas, dio por terminado su espectacular y creativo pastel al que enseguida bautizó con el nombre de “Sabana Brown”, donde el chocolate gozaba de un mayor protagonismo.


  Poco después, cuando la particular obra de arte reposaba sobre la encimera de la cocina mostrando todo su esplendor, Berta se despojó del culinario uniforme y colocó los últimos utensilios utilizados en el lavavajillas junto con el resto del utillaje.


  Suspiró profundamente satisfecha del resultado de tan laborioso trabajo mientras mantenía los brazos en jarra y se dirigió a su dormitorio, se despojó de la ropa y tomó una larga ducha para después acicalarse y acudir a una cita con sus tres amigas en el Café de Oriente para charlar del próximo proyecto teatral que se traían entre manos.


  En sus días de asueto, dedicaba ese tiempo en hacer aquellas cosas que el absorbente Trabajo diario en el laboratorio le limitaba a poderlos realizar. Los dulces, el teatro y una inacabable ristra de libros, compensaban con creces esas pesadas jornadas. Ni siquiera el amor, en osada intención, tenía la suficiente potencia y garra para interponerse en su corazón. Solo unos amagos de propósitos frustrados pudieron acercarse vagamente al inalienable margen de sus sentimientos. Quique, compañero en sus años de carrera y otros tres compartiendo trabajo en un laboratorio de control alimentario que, entre probetas, tubos de ensayo, matraces y crisoles, quiso tirarle los tejos, con las más nobles intenciones, pero sin el menor resultado, a pesar del cariño que Berta le profesaba. Aun así, su amistad se antojaba sincera y profunda.


  Cerca de las seis y media de la tarde, cuando la noche comenzaba a hacerse presente en aquella fría tarde de diciembre, Berta salía por la puerta del apartamento ataviada con un largo y grueso abrigo tejido de lana marrón y envuelta en una suave bufanda blanca que hacía juego con la graciosa boina del mismo color y, ladeada sobre la cabeza, dejaba a la vista sus preciosos mechones de cabello color de miel cayendo sobre los hombros que armonizaban con sus deleitosas ideas pasteleras.


  Bajó en el viejo ascensor cerrando suavemente la verja que protegía las puertas interiores de madera con cristales biselados. Al salir a la calle apretó suavemente la bufanda a la altura del cuello con sus manos enfundadas en unos guantes también de lana al sentir la helada brisa que rozó su rostro.


  Sus pasos le dirigían hacia la calle Mayor pero antes de encontrarse con sus amigas quiso acercarse a la librería Méndez donde infinidad de veces consumía largos momentos en busca de las últimas novedades literarias y, de paso, echar un vistazo a los libros de recetas de deliciosos postres que tanto le apasionaban.


  Mientras caminaba a paso ligero charlaba por el móvil con Débora. Al parecer tardaría un poco más en reunirse con el cuarteto de las “megastars”, término jocoso con el que Berta quiso bautizarlo.


  Pocos metros antes se podía divisar el iluminado escaparate de la tradicional librería. Las intermitentes luces navideñas reflejaban con su resplandor las portadas de los ejemplares expuestos tras la luna. Se dirigió al interior y expandió sus fosas nasales al sentir el profundo olor a papel que emanaba a su alrededor. Pasó directamente al lugar donde lucían hermosos los recetarios con sus espectaculares cubiertas y sin poder resistirse cayó en su mano, como si de un imán se tratara, un delgado pero completo dossier sobre la química aplicada a la cocina y que sumaba el número tres de los dos con los que ya contaba. Después miró el reloj y observó que aún le quedaba tiempo para darse una segunda vuelta por la tienda.


  En la estantería del fondo se encontraban numerosas obras de distintos géneros. Tantas que se hacía difícil elegir entre la lista de autores y títulos, casi todos, tan atrayentes. Por fin, una novela de misterio cautivó su mirada y se dispuso a extraerla del quinto anaquel con tan mala pata que al sacarlo se le resbaló de la mano el dossier provocando que éste se precipitase contra el suelo abriendo sus páginas por el centro.


  Entre dientes, profirió un discreto taco a la vez que sus pómulos se sonrojaban como amapolas. Al agacharse para intentar cogerlo, el impulso de sus posaderas topó involuntariamente contra las piernas de un joven que se encontraba de espaldas a ella a pocos centímetros consultando una guía de viaje que estaba dispuesta sobre un expositor central junto con otros tantos ejemplares.


  En el intento por no perder el equilibrio logró sujetar con fuerza el soporte con una mano y con la que le quedaba libre asió con fuerza la guía.


  —¡Perdona! —exclamó Berta poniendo sus manos sobre el brazo del joven.


  —No te preocupes. No pasa nada —respondió él esbozando una ligera sonrisa.


  Inmediatamente después se inclinó a recoger el libro que se había quedado en el suelo y se lo entregó mientras continuaba manteniendo el gesto amable y una mirada que la encandiló.


  —¡Gracias! —expresó con los ojos clavados en él. —Cosas de dulces —sonrió nerviosa meneando el libro intentando disculparse.


  —Buena elección —respondió bromeando.


  —Sí, sobre todo por los efectos colaterales que ello conlleva —rió a la vez que con la mano se daba palmaditas en las caderas a sabiendas del estropicio que causaban tantas azucaradas delicias.


  —No lo dirás por ti.


  —Bueno, bueno… algo hay —dijo meneando la cabeza.


  —Pues contigo son muy generosos —manifestó burlón sin dejar de mirarle a los ojos.


  Berta sintió de repente que en su interior se esparcían unas ligeras chispas que, en un principio, no acertó a comprender pero sin dejar de sonreír se despidió amablemente del joven y se dirigió apresurada hacia el mesa donde el dueño, un amable señor de mediana edad, se encontraba atendiendo a otro cliente. Pocos minutos después y tras la espera, Berta depositó los libros sobre el mostrador.


  —Me llevo estos dos.


  —Muy bien. ¿Se los envuelvo para regalo, señorita?


  —No, gracias, son para mí —respondió mientras mantenía la mano dentro del bolso buscando el monedero.


  —La última, supongo —bromeó de nuevo el joven al acercarse al mostrador. Ella levantó la mirada sorprendida.


  —Siento decirte que el último eres tú —respondió ingeniosa.


  —Qué caprichosas son las casualidades.


  —¿Tú crees?


  —¿Tú no? —expresó sagaz.


  —Pues la verdad es que no creo en cantos de sirena.


  —Haces mal. Pero, en fin, tú te lo pierdes —dijo bosquejando de nuevo una irresistible sonrisa que aceleró el corazón de Berta.


  —Ya me estás haciendo dudar. Me lo tendré que pensar —el comentario les provocó una divertida carcajada.


  —Te sorprenderías de las cosas tan insólitas que nos rodean sin darnos cuenta.


  —¿En serio? Pues la casualidad conmigo no tiene nada que hacer o simplemente pasa de largo.


  —No te habrás fijado bien, pero en fin. Creo que te estoy entreteniendo más de la cuenta.


  —¡Uy! La verdad es que se me ha pasado el tiempo volando. Al final llego tarde —dijo mirando el reloj—. Pues nada, mucho gusto. Otra vez será.


  —Espero que no muy tarde. —Las palabras del joven consiguieron que su corazón latiese un poquito más deprisa.


  Al salir de la librería exhaló un profundo suspiro y se encaminó derecha hacia el Café de Oriente sorteándose entre los viandantes que paseaban bajo las navideñas luces que pendían a lo largo de la calle. El frío era intenso pero el entusiasmo de la gente disfrutando de tan jovial ambiente hacía más llevadera la gélida temperatura.


  Lara y Nuria permanecían en el interior del Café sentadas sobre los bermellones asientos mientras disfrutaban de un humeante y aromático café exprés cuando de repente vieron entrar a Berta con una actitud un tanto agobiada.


  —Chica, parece que has visto un fantasma —dijo Lara.


  —¿Se nota mucho? —expresó a la vez que se acomodaba sin desprenderse del abrigo.


  —¿Es que lo has visto? —preguntó atónita.


  —No —resopló—. Lo que acabo de ver es a esa persona que jamás será el padre de mis hijos.


  —¿Qué? —exclamaron al unísono.


  —Me dijo que las casualidades son caprichosas —siguió diciendo sin que sus amigas encontraran el sentido a lo que estaba relatando.


  —A ver. Relájate. ¿Qué ha pasado?


  —Estoy en una nube. Nunca me ha ocurrido nada parecido —dijo mirándolas fijamente a los ojos.


  —¿Es que te has enamorado? —preguntó burlona Nuria.


  En ese momento apareció por la puerta Débora portando en sus brazos una carpeta en la que llevaba los libretos que contenían los diálogos de los personajes de la obra que, junto con otros amigos, pretendían interpretar en el salón de actos de un colegio para recaudar fondos a favor de una asociación de enfermedades infantiles.


  —¡Uf! Hace un frío que pela.


  —Pues más helada te vas a quedar cuanto te enteres que “nuestra” Berta está enamorada —bromeó Nuria.


  —¡Vaya, por fin! Seguro que ni te acuerdas de la última vez que… pillaste.


  —¿Tienes que ser tan… descriptiva? —replicó frunciendo el ceño.


  —A ver. Un buen revolcón quita las penas.


  —Estáis exagerando todas. No me he enamorado, me ha… sorprendido —dijo haciendo aspavientos con las manos.


  —¿Y cómo se llama?


  —No lo sé, ni lo sabré nunca. Siento haberos decepcionado —ironizó.


  —¿Y le has dejado escapar?


  —No me he visto capaz de hacer otra cosa. Me sorprendió en la librería… ¡Qué guapo! —exclamó con gesto decepcionado.


  —No eres más tonta porque ya te llevaste el diploma. Pasas demasiado tiempo con las manos en la harina, así que, toma. Apréndete el guion —le dijo Débora soltando sobre la mesa los libretos.


  Mientras comentaban entre risas los textos de tan “excelsa” obra un joven entró por la puerta de la cafetería y observó discreto a ambos lados. Sonrió y se dirigió hacia la barra. Miró de nuevo a la mesa donde estaba Berta y se rascó ligeramente la frente. Sacó del interior del chaquetón un bolígrafo y una pequeña libreta en donde escribió unas líneas mientras se tomaba un café solo. Al instante el camarero se acercó a la mesa donde se encontraban las cuatro amigas.


  —Si me disculpan, vengo a comunicarles que están ustedes invitadas por aquel Caballero que está sentado en la barra —dijo señalando con el dedo.


  El joven esbozó una tímida sonrisa y alzó discreto la mano sin intención de molestar. El corazón de Berta se desató en profundos latidos en ese momento y mojó nerviosa sus labios con la lengua sin saber a dónde mirar.


  —¡Ostras! ¿Es lo que pienso? —exclamó Lara al observar al atractivo joven.


  —¡Habla, Berta! —dijo Nuria.


  —No puede ser. No está pasando. No me lo creo —redundaba inquieta.


  —Espero que no sea un psicópata —bromeó Débora.


  —¿Con ese aspecto? No sería justo —respondió mientras le miraba sonriente. Sus palpitaciones se aceleraron cuando él se dirigió hacia las cuatro.


  —Perdonad chicas. Espero no incomodaros. Solo quería saludar a vuestra amiga y traerle estos libros que se ha dejado olvidados en la tienda.


  —¡Vaya, gracias! ¡Qué despiste!—exclamó con los pómulos enrojecidos.


  Me vi en la obligación de seguirte. Mi conciencia me decía que debía hacerlo. Me sacabas una buena distancia y no supe cómo llamar tu atención.


  —Eh… Sí. Me parece bien. No sé cómo agradecértelo —respondió a la vez que sus amigas no perdían detalle de la curiosa conversación que se produjo entre ellos.


  —No hay nada que agradecer, pero si te apetece podemos tomar algo el día que tú quieras.


  —Sí, claro.


  —En realidad solo estaré un par de semanas en Madrid. Si te animas llámame a este teléfono. Me hospedo en un hotel cerca de aquí —le dijo mientras sacaba una tarjeta de su billetera.


  —Gracias. Me lo pensaré —sonrió—. Por cierto, aún no me has dicho tu nombre.


  —Me llamo Samuel ¿Y tú?


  —Berta.


  —¿No nos vas a presentar? —preguntó Débora.


  —Estas… son mis amigas, Débora, Lara y Nuria —dijo con gesto circunspecto.


  —Encantado.


  —Si quieres puedes sentarte con nosotras —dijo descarada Débora.


  —Gracias, de verdad, pero tengo que irme. Que lo paséis bien.


  Se despidió con una amplia sonrisa de la cual dejó entrever unos dientes perfectamente dispuestos que cautivaban de forma seductora con su natural expresión.


  —¡Dios! Creí que el corazón se me salía por la boca —exclamó sofocada Berta.


  —¡Pero tía, si está como un queso! ¿Y has visto? Es investigador documental. Una química y un investigador, menuda mezcla —expresó jocosa Nuria mirando la tarjeta.


  —Al final va a ser verdad lo de la casualidad.


  —¡Qué dices!


  —No, nada. Son cosas mías.


  —Pero vamos, que si no te interesa me puedes pasar el número. —El comentario les produjo una sonora carcajada.


  Dos días después, una gran nevada cubría buena parte de las aceras, tejados y parques de la ciudad. Dos días en los que Berta no paró de pensar en Samuel. Se preguntaba quién era y qué haría en Madrid. Más de una vez sostuvo entre sus dedos la dichosa tarjeta a la que no dejaba de darle vueltas.


  Quique la observaba con el rabillo del ojo extrañado por el silencio inusitado que mantenía, aparentando concentración en su trabajo. Entre tubo y tubo, tomó la decisión de ponerse en contacto con Samuel. En realidad no tenía nada que perder pero la curiosidad por saber de él pudo más que su voluntad. Ni siquiera los bocaditos de pasta choux que hizo el día anterior obtuvieron el resultado deseado de otras ocasiones. Su pensamiento permanecía enredado entre los rasgos de las letras que formaban el nombre de Samuel.


  Se preguntaba qué misterio guardaba su casual encuentro en la librería, qué hados manejaban los hilos de ciertos momentos; qué, qué y por qué. Solo había una manera de descubrirlo. Tomó el móvil, respiró hondo y marcó lentamente los nueve números que aparecían impresos en la tarjeta mientras se encontraba apoyada en la ventana viendo caer unos tímidos copos de nieve.


  —Dígame.


  —Hola. Soy Berta ¿Me recuerdas? —preguntó dudosa.


  —Claro que me acuerdo. Lo bello permanece en la memoria para siempre.


  —Gracias por el cumplido —sonrió.


  —Te aseguro que no es ningún cumplido.


  —No me lo creo pero vale. La verdad es que te llamaba por si te apetecía tomar algo y charlar un rato.


  —A ver. Hummm… Sí, tengo un pequeño hueco en la agenda.


  —¿Estás seguro?


  —¡Claro, mujer! Lo de la agenda es solo para darme importancia —bromeó.


  —Pues ¿qué te parece mañana a las siete de la tarde?


  —Donde tú me digas.


  —Para no liarte quedaremos por el centro. ¿Conoces la cafetería Capellanes de la calle Arenal?


  —Sí. Ese fue el sitio donde tomé un café el primer día que vine.


  —Pues ahí nos vemos.


  —Fenomenal. Allí estaré.


  —Perdóname por la brevedad pero es que tengo un compromiso.


  —Por favor, sin disculpas.


  —Gracias, de verdad. Hasta mañana.


  Berta sintió encogerse el corazón por la parquedad de sus palabras. No recordaba si alguna vez fue tan necia. Deseaba contarle cosas y saber de él, pero el miedo a errar con insistencias le hizo morderse la lengua. Pensó cómo era posible que unos escasos minutos de conversación tuvieran el poder de ejercer tal magnetismo en lo más profundo de su alma, de cómo unos ojos podían transmitir tanta virtud y cómo unos labios dibujaban tanta dulzura.


  Diez minutos precedían de las siete de ese 16 de diciembre. De nuevo las calles iluminadas y un alegre bullicio exhibían una sinfonía de bolsas engalanadas que portaban en su mayoría esos regalos que alegrarían a muchos la nochebuena.


  Berta entró cautelosa en la cafetería y observó que Samuel aún no se encontraba allí. Se apostó en un rinconcito desde donde se podía ver el exterior y sacó el móvil del bolso intentando disimular el nerviosismo.


  —Hola. —Berta observó tras el teléfono unos pies que se aproximan hacia ella y levantó el rostro.


  —¡Hola! ¿Qué tal? —saludó dándole un par de besos. El aroma que él exhalaba inundó su nariz provocándole un vuelco en el corazón.


  —Ahora mucho mejor.


  —¿Te apetece un café? Aquí hacen unas ensaimadas que tiran de espaldas, pero de buenas—sonrió.


  —Hecho.


  —Bueno. Cuéntame. ¿Qué te trae por Madrid? ¿Asuntos de trabajo quizás?


  —Has acertado. Asisto a unas jornadas para el desarrollo en investigación informativa.


  —Qué interesante ¿Y has venido solo?


  —Con un compañero pero como si no estuviera. Es una eminencia bastante… aburrida — sonrió.


  —Espero que tu estancia aquí no se haga muy pesada.


  —Desde el día que entré en la librería comencé a pensar que se me haría demasiado corta —confesó. Berta agachó la cabeza ruborizada esbozando una tímida sonrisa.


  —Si lo deseas puedo enseñarte parte de la ciudad. En esta época es muy entrañable, aunque el trabajo no me deja demasiado tiempo. —Samuel no quiso echar por tierra las intenciones de Berta confesando haber estado en Madrid en otras ocasiones.


  —¿A qué te dedicas, si no es indiscreción?


  —Soy química en un laboratorio de control alimentario.


  —Eso me deja mucho más tranquilo —bromeó.


  —Y como habrás comprobado me encanta leer y la… repostería —dijo sonriendo—. Siempre tuve la ilusión de abrir mi propia confitería al más puro estilo campiña francesa, pero mi padre se empeñó en que siguiera la tradición familiar y solo me he quedado en una simple aficionada en la elaboración de esas cosas que engordan tanto. —Samuel no pudo evitar una carcajada dejando a la vista esa maravillosa sonrisa que Berta se hubiera comido a besos.


  Durante un par de horas y tras conseguir una mesa, conversaron incansablemente abriendo sus corazones de par en par. Samuel posó su mano sobre la de ella y una extraña sensación recorrió su cuerpo. Sonrió con la comisura de los labios y entendió que algo se le había clavado en medio del alma.


  —¿Sabes? Me da la sensación de que tu sueño puede verse cumplido. Eres una persona limpia de sentimientos, transparente como el cristal, de demostrada nobleza y con un gran corazón.


  —¡Guau! ¿Todo eso? También tengo mi lado infernal.


  —Nada que no se arregle con unas buenas… recetas —rieron.


  —¿Te apetece dar un paseo?


  —¿No es un poco tarde para ti?


  —Sí, pero ya dormiré cuando me muera, ja, ja, ja.


  La noche pareció calmar su gélido hálito. Samuel ofreció su brazo y Berta no dudó en ningún momento aferrarse a él como a un clavo ardiendo. A pesar de que al día siguiente tocaba ensayo no le corría ninguna prisa meterse en casa. El largo paseo comenzó a crear una magia especial entre ellos. Se detuvieron frente al Palacio Real para contemplar su iluminación, y sin saber por qué sus labios se unieron en un cálido y largo beso.


  —No sé qué hago aquí contigo. No sé quién eres y no sé si es verdad lo que me cuentas…, pero no me importa. Me gustas mucho o quizás algo más que eso y aunque jamás vuelva a verte quiero que esta noche te quedes conmigo —manifestó más sincera y decidida que nunca.


  —No sé qué decir —respondió Samuel gratamente sorprendido—. Mentiría si te dijera que no te deseo.


  —Miénteme. Será la mentira más dulce de mi vida. Nunca mejor dicho.


  De nuevo y mirándose fijamente a los ojos, sus bocas volvieron a tocar el cielo con la suavidad del terciopelo. Tras una breve llamada a su compañero de viaje se encaminaron hasta el apartamento de Berta donde, a la luz de unas aromáticas velas, unieron sus cuerpos en incandescente ardor derrochando pasión y dejando que los sentimientos se esparciesen entre las sábanas. Las suaves manos de Samuel erizaron la piel de Berta provocando en ella unos tímidos gemidos que ensalzaban aún más el deseo de ambos para amarse sin reparos hasta muy entrada la madrugada.


  Dos días antes de nochebuena se encontraba Samuel haciendo el equipaje en la habitación del hotel con cara circunspecta. Sabía que la despedida sería dolorosa para ambos pero los dos tenían claro que ese momento llegaría a pesar de los maravillosos días que pasaron juntos y que jamás pasarían al olvido.


  Esa tarde partía para Santander y no sabía cuándo volvería a encontrarse con Berta. De repente el teléfono de la habitación sonó. Desde recepción le informaron que había recibido un paquete donde figuraba su nombre.


  —“Creí que nunca llegaría” —pensó para sí.


  Berta esperaba impaciente en el Café de Oriente recordando el primer día en que los ojos de ambos se cruzaron. Poco después él asomó por la puerta portando en su mano un pequeño paquete.


  —Pensé que ya no vendrías —dijo apesadumbrada.


  —Eso jamás lo haría. No sin haberte entregado esto antes.


  —¿Qué es?


  —Algo que deseaba darte mucho antes pero si me descuido no lo consigo. Hice que me lo enviaran especialmente para ti.


  —“Los dulces de Náyade”. Es precioso ¿De dónde lo has sacado? Es… es… No he visto nada parecido en mi vida —expresó completamente sorprendida.


  —Este libro ha traspasado fronteras, años, incluso siglos. Llegó a manos de mis antepasados y ha sido testigo de varias generaciones. Es ahora cuando su destino debe cambiar de rumbo. Tu rumbo.


  —Me estás asustando.


  —No deseo hacerlo pero es a ti a quien pertenece este prodigio. Solo alguien noble y de buenos sentimientos es quien debe tenerlo. Este libro contiene las recetas de los dulces más asombrosos que nunca has visto. En cada una de ellas va ligado un ingrediente mágico que conduce a la felicidad y tú la mereces toda. Son recetas ancestrales que, según dice la leyenda, las elaboraban ninfas acuáticas que habitaban en los frondosos y fructíferos vergeles donde la dicha, el amor y la danza conformaban esa dulce rutina.


  —Es asombroso. Creo que es demasiado para mí. No sé si debo.


  —Ahora tú eres su dueña.


  —Me dejas sin palabras. Lo cuidaré como a mi propia vida. Me costará comprender que no estarás y me aferraré a él recordando estos increíbles días que me has regalado. Aunque desearía no sentirlo no he podido evitarlo y sé que te quiero, y eso me hace feliz. Aquí tienes una amiga. Estás tan dentro de mí que no me siento a mí misma. Mi alma eres tú. Has conseguido que crea en las casualidades.


  La despedida se antojó doliente y amarga pero un guiño de Samuel dejó germinar tímidamente una utópica esperanza que se quedaría solo en eso…. en esperanza.


  Un año después, en plena calle Mayor y con las navidades a la vuelta de la esquina, Berta inauguró un precioso local, al más puro estilo campiña francesa como siempre imaginó, que mostraba, tras su vitrina, los más deliciosos dulces, tartas y pasteles jamás vistos.


  “Los dulces de Náyade” acababa de abrir sus puertas y Samuel sería el primero en cruzarlas en un frío, nevado y maravilloso 24 de diciembre…
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  — Brooke, por fin ha llegado el día, ¿estás preparada?


  
    
  


  No creo que la palabra preparada defina como me siento en este momento. Después de once meses de dolor, angustia, desesperación, perdida y superación, ahora mismo no se ni siquiera como me siento. Hoy, veinticinco de Noviembre, a menos de un mes para la Navidad, se cumple exactamente once meses de mi accidente en coche. Aunque mi mente intente recordar que fue lo que sucedió, no lo recuerda. Solo sé que un conductor ebrio, que circulaba por el carril contrario, invadió el mío y la colisión fue espantosa. Él, salió ileso, pero yo no tuve tanta suerte. Eso sucedió las navidades pasadas, exactamente el veinticinco de Diciembre del año pasado, justo después de salir de casa de mi hermana donde celebramos la Navidad con todos nuestros amigos. Por aquella época era la persona más feliz del mundo, sin contar que las Navidades son para mí las mejores fechas de todo el año. Tenía amigos, un trabajo prometedor en una nueva editorial como editora jefe, miles de libros por leer, una nueva vida y un sueño por cumplir. Ahora mi mundo se ha derrumbado.


  
    
  


  Unas semanas después del accidente, desperté del coma inducido en una cama de hospital con una pierna y varias costillas rotas, lesiones por todo el cuerpo, magulladuras por toda la cara y lo peor de todo, con menos de un diez por ciento de visión o lo que es lo mismo, prácticamente ciega. Perder el conocimiento siendo plenamente consciente de que ves a la perfección y despertarte sin ver más que nubes borrosas lejanas es, sin lugar a dudas, la peor de las pesadillas que se te pueden cumplir. A causa de la fuerte colisión, cientos de pequeños cristalitos estallaron en mi rostro, llegando a colarse en mis ojos y dañando la córnea de ambos. Cuando el médico me comunicó que la ceguera era irreversible y que jamás volvería a ver, lloré hasta quedarme prácticamente sin lágrimas. Jamás iba a volver a ver el rostro de mi hermana, jamás volvería a ver nevar en Nueva York, jamás volvería a ver los colores de una Navidad tan bonita como la de esta ciudad, y jamás volvería a ver esos pequeños detalles que tiene la vida que te hacen tan feliz.


  
    
  


  Justo cuando todos mis amigos me fueron abandonando por mi agrio carácter, la desesperación de la única persona que me quedaba a mi lado, mi hermana, llegaba a su máximo nivel, me dieran la grata noticia de que podía perder mi trabajo y la depresión comenzara asomar la cabeza por mis oscuros pensamientos, llegó por fin una buena noticia. Mi médico, Kal Wilson, me anunció que iba a recuperar la visión gracias a que un donante anónimo, recientemente fallecido, había donado sus corneas. Por lo que, con un trasplante de corneas, compatibilidad y aceptación por parte de mis ojos y mucha recuperación, podría recuperar la visión. Obviamente, acepté con los ojos cerrados, y nunca mejor dicho. Aunque la operación en si fue sencilla, la recuperación no lo fue. Pensé que nada más quitarme los vendajes y los puntos, volvería a ver como antes, pero no fue así. Tuve que estar ocho meses recuperándome, dependiendo de mi hermana para todo, viendo nubes borrosas en blanco y negro y todo ello ocultándome tras unas gafas oscuras para que la intensa luz del día no dañara mis nuevas corneas.


  
    
  


  Hoy, ocho meses después de la operación, por fin me van a quitar las gafas de sol y voy a poder ver de nuevo más colores que no sean el blanco y el negro. Así que, si tengo que definir como me siento en este momento, no diría preparada, más bien exaltada a la vez que muerta de miedo.


  
    
  


  —Brooke, ¿me has escuchado algo de lo que te he dicho? Las medidas que tienes que tomar a partir de ahora, los cuidados… —repite de nuevo mi doctor para confirmar que me he enterado de todo.


  —Claro, señor Wilson. Pero por favor, quíteme ya estas horrorosas gafas de la cara. Mis ojos gritan libertad —digo intentando recuperar mi viejo humor.


  —Está bien, está bien —ríe el médico con las manos alzadas en señal de rendición.


  El doctor Wilson se acerca hasta donde me encuentro sentada, me quita las gafas que durante tanto tiempo han sido una parte más de mi cuerpo y se aparta. Sin poder evitarlo, pestañeo al notar la luz de la lámpara que hay a mi lado. Comienzo a observarlo todo como un bebe en sus primeros días de vida, intento enfocar los objetos y me doy cuenta de que, aunque distingo todos los colores, continuo sin ver. Todo me parece borroso. Los oscuros pensamientos que he tenido estos meses atrás, vuelve a aparecer para nublarme la mente y decirme; te lo dije, nunca vas a recuperar tu visión. Mi respiración se altera y todos mis miedos regresan. Antes de que me dé cuenta de lo que me está pasando, siento la mano de mi hermana Kaice en mi hombro.


  
    
  


  —Brooke, tranquilízate. Todo va a ir bien.


  
    
  


  —¡No veo! Distingo colores y algunos objetos, pero no veo. ¿Qué me sucede Kal? ¿Por qué no veo? —hablo nerviosa perdiendo las formas.


  
    
  


  —Prueba ahora, y dime si ves o no ves las letras que tienes justo enfrente —contesta mi médico poniendo unas extrañas gafas en mis ojos.


  
    
  


  Justo en el instante en el que mis ojos se adaptan, noto como poco a poco recupero totalmente mi visión y veo perfectamente todas las letras y colores que tengo a apenas unos pasos. Recupero mi respiración habitual y mando mis oscuros pensamientos a la papelera de reciclaje.


  
    
  


  —En cuanto recibimos las corneas de ese donante anónimo te prometí que volverías a ver Brooke Johnson, nunca rompo una de mis promesas. La única diferencia que hay en tu calidad de visión es que ahora tendrás que utilizar gafas para poder ver al cien por cien.


  
    
  


  Salgo de la consulta, y después de ir a una tienda de gafas, salgo con unas que más o menos se ajustan a mis dioptrías mientras encargan unas con la montura que he elegido. No me importa que gafas lleve en este momento, ahora lo único que me importa es que por fin vuelvo a ver. Cojo a Kaice de la mano y corremos juntas por las calles de Manhattan, riendo, soltando pequeños grititos de felicidad y sobretodo mirando cada rincón de la ciudad. Por fin vuelvo a ver el fluido tráfico de la gente por las calles más transitadas del mundo, las intensas luces de los anuncios en Times Square, el ágil movimiento de las hojas en esta época del año, sin lugar a dudas la mejor; el otoño. Algo tan simple como ir al baño sola sin la ayuda de mi hermana o poder mirarme al espejo después de tanto tiempo, ya me hace feliz.


  
    
  


  Después de unos días habituándome con mi nuevo estado, regreso a mi puesto de trabajo como editora, no sin antes escoger una ropa favorecedora y maquillarme para ocultar alguna pequeña cicatriz que aún queda en mi rostro. Una vez vestida, salgo al salón a tomar un rápido desayuno con mi hermana antes de ir al trabajo.


  
    
  


  —Buenos días, hermanita. Estás preciosa —piropea Kaice al verme.


  
    
  


  —Buenos días, Kaice. Muchas gracias, hoy me siento especialmente contenta —digo ampliando mi sonrisa.


  
    
  


  —Lo sé, por eso te he preparado tu desayuno favorito; leche con cacao y una napolitana de chocolate —responde Kaice orgullosa.


  
    
  


  En el momento en el que escucho y veo con mis propios ojos la leche encima de la cocina americana, mi estómago se revuelve negándose por completo a tomarlo. Entonces percibo por mis fosas nasales un delicioso aroma a café recién hecho y el revoltijo se detiene.


  
    
  


  —¿Hay café recién hecho? —pregunto confusa.


  
    
  


  —Sí, claro. Ya sabes que yo tomo café todas las mañanas, pero tú lo odias Brooke —responde mi hermana confusa.


  
    
  


  —Sé que llevo odiándolo desde que tengo uso de razón, pero hoy me apetece tomar café —contesto sorprendida de mis propias palabras.


  
    
  


  Kaice me sirve el café extrañada, y ante su cara de sorpresa, me lo tomo sin leche y con poco azúcar. El sabor inunda mis papilas gustativas y asciende hasta mis fosas nasales reconfortándome. Me encanta y no sé porque, nunca me había gustado.


  
    
  


  La vuelta al trabajo se hace dura, pero mi trabajo como editora me encanta. Así que me paso la mayor parte del día leyendo nuevos y prometedores manuscritos, eso sí, con un café bien cargado en la mano. Cuando salgo del trabajo, comienzo a caminar sin rumbo por las calles de Nueva York mientras hago tiempo hasta la hora que he quedado con mi hermana y uno de nuestros amigos para celebrar mi nuevo comienzo. Falta solo un mes para que lleguen las Navidades, y el simple hecho de caminar por las calles rodeada de ese ambiente prenavideño, ya hace que me sienta la persona más feliz del mundo.


  
    
  


  No se hacia qué lugar estoy caminando pero algo me dice que me suenan estas calles. Siento esa especie de deja vu que todos hemos sentido alguna vez. Parece que una parte de mi cuerpo sabe a dónde me dirijo, sin embargo la otra parte está totalmente perdida. Sin quererlo, mis pies se detienen en el escaparate de una tienda. ¿Por qué me he detenido aquí? Observo a mí alrededor con detenimiento. Miro hacia el escaparate que tengo a mi derecha e instintivamente, sin saber por qué, sonrío al ver el enorme piano negro de cola que hay tras el cristal. Se trata de una tienda de instrumentos de música. Sinceramente, no entiendo nada. Nunca he tocado el piano y nunca me he sentido atraída por hacerlo. Pero aun así, estoy aquí parada, frente a esta tienda sonriendo como una tonta. Entonces veo en el cristal del escaparate mi reflejo y en ese instante me alejo. Vuelvo a la realidad. ¿Qué me pasa?


  
    
  


  Deshago los pasos que he hecho sin ninguna perdida y camino hasta el bar donde he quedado con Kaice y Aiden. Cuando llego, ya me están esperando con un refresco en sus manos. Saludo a mi hermana y abrazo a un efusivo Aiden, en ese momento, el camarero se acerca para tomar nota.


  
    
  


  —Póngame un Jack Daniel’s, por favor —dice una voz dentro de mí que ni siquiera sé de dónde ha salido.


  
    
  


  —¿Qué? —pregunta Kaice sorprendida de mi elección.


  
    
  


  —¡Di que sí, Brooke! No hagas ni caso a tu hermana, tienes que celebrarlo —exclama Aiden sonriéndome.


  
    
  


  —No, no, no para. No se trata de celebrarlo sino de saber qué te pasa. ¿Un vaso de whisky? ¿Tú, Brooke Johnson? El único alcohol que has bebido en toda tu vida ha sido una copa de champán y cuando comenzaste con la segunda vomitaste toda la cena —comenta mi hermana entre risas.


  
    
  


  La verdad es que tiene razón. Jamás había conseguido que mi estómago digiriera nada de alcohol. Sin embargo, cuando el camarero me trae mi vaso de whisky, lo veo y lo bebo, entra solo. Kaice me mira asombrada.


  
    
  


  —Enserio, Brooke. A ti te pasa algo. Desde hace unos meses estás diferente.


  
    
  


  —Que me guste el café y ahora mi estómago digiera el alcohol, no significa nada Kaice —digo quitándole importancia.


  
    
  


  —No solo es eso, lo sabes perfectamente. Tu forma de ser y de actuar ante ciertas situaciones ha cambiado. ¿Y qué me dices de esa manía por escribir notas musicales en cualquier papel? Jamás te ha gustado la música, ni siquiera sabías lo que era la clave de sol —dice Kaice llevándose las manos a la cabeza.


  
    
  


  —Creo que estás exagerando. Sé lo que es una clave de sol —digo sacando la lengua.


  
    
  


  —¿Y qué me dices de los sueños que tienes a diario?


  
    
  


  —Kaice… —digo advirtiendo a mi hermana de que pare.


  
    
  


  —¿Qué sueños? —pregunta Aiden curioso.


  
    
  


  —Casi todas las noches, Brooke sueña con un misterioso hombre sin rostro, pero no lo ve como observadora, sino que ella es ese hombre y siente todo lo que le pasa a él en sus sueños. Como si cuando duerme fuera otra persona y viviese otra vida —explica Kaice a Aiden.


  
    
  


  —¿Y desde cuando has tenido esos sueños? —pregunta Aiden con interés.


  
    
  


  —¿Ahora me vais a psicoanalizar? —contesto exasperada.


  
    
  


  — Desde que le hicieron el trasplante —contesta Kaice ignorando mi pregunta.


  
    
  


  —Mm…interesante. ¿Has oído alguna vez hablar del fenómeno huésped o la memoria celular? —dice Aiden dirigiéndose a mí.


  
    
  


  —No ¿Qué es? —pregunto interesada.


  
    
  


  —Es un tema con mucha controversia, pero se supone que una célula que está viva posee memoria o una historia almacenada. Si el receptor de esa célula, en este caso tú, es sensible a ese trasplante, puede manifestar aspectos, sentimientos, situaciones ya vividas que estén almacenadas en dicho órgano —explica Aiden sacando al biólogo que tiene dentro.


  
    
  


  —Pero a mí no me han trasplantado un órgano —contesto confusa.


  
    
  


  —Lo sé. Ahí la controversia y lo imposible de tu caso. Quizás tu caso sea excepcional.


  
    
  


  Durante semanas le doy vueltas a lo que Aiden me dijo. Sé que es algo imposible y demasiado fantasioso, pero cada noche que sueño con ese hombre y vivo en mis propias carnes su día a día, la idea de que todo pueda ser real se hace cada vez más fuerte. Después de pensarlo mucho, decido comenzar a buscar información sobre mi donante. Sé que mi médico no me va a contar nada, así que realizo mi propia investigación. Decido ir a uno de los depósitos de cadáveres más grande de la ciudad que está pegado al hospital donde me operaron. Allí tampoco deberían darme ninguna información, pero por suerte, conozco a alguien que me debe un favor.


  
    
  


  Cuando entro en ese escalofriante lugar, pregunto en recepción por Eric y en menos de cinco minutos sale a recibirme totalmente sorprendido con mi visita.


  
    
  


  —¡Brooke, que alegría verte! Cuanto tiempo. Estás muy guapa —dice Eric sorprendido.


  
    
  


  —Sí, desde que tuve el accidente, salí del coma, entre en una depresión y tú decidiste que, a pesar de ser mi mejor amigo, alejarte era lo mejor para mí —contesto sin ningún miramiento.


  
    
  


  —Brooke, yo… —se disculpa Eric tratando de encontrar las palabras.


  
    
  


  —No he venido a buscar tus disculpas, Eric. Solo vengo a pedirte un favor. Sé que lo que te voy a pedir es ilegal, pero creo me lo debes. Si lo haces, guardaré el secreto y haré borrón y cuenta nueva —digo buscando una pizca de chantaje emocional.


  
    
  


  —Te escucho.


  
    
  


  No sé si es la culpabilidad o los remordimientos, pero finalmente Eric accede a ayudarme. Busca en su historial una persona que falleciera unos días antes de mi operación, y que una vez realizada la autopsia, se le extrajeran las corneas para donarlas. La búsqueda se hace pesada, pero Eric no tarda mucho en encontrarlo.


  
    
  


  —Caroline Newton de cincuenta y tres años de edad. Falleció por un ataque al corazón. Era pintora, tenía restos de pintura en sus uñas.


  
    
  


  Imposible. No puede ser ella. Estoy casi segura de que era un hombre. Hay algo que no concuerda en todo esto. Una fuerza invisible me empuja a que llegue más lejos, así que decido ir directamente al hospital a hablar con mi médico que, a la vez, es el director del hospital. Tengo muy buena relación con él por lo que le presionaré hasta sonsacarle la información. Voy directa hasta su despacho y me lanzo:


  
    
  


  —Sé toda la verdad. Mi donante no se llama Caroline Newton, era un hombre, músico probablemente, tocaba el piano y componía, le gustaba el olor a café recién hecho y era aficionado al whisky. Creo que tenía problemas y no era muy feliz aunque no estoy muy segura —digo desahogándome por fin.


  
    
  


  —Siempre creí en la memoria celular de un órgano funcional, pero jamás de un trasplante de corneas. Ni siquiera creo que sea posible. No sé cómo has averiguado todo lo que sabes, y prefiero no saberlo. Pero ahora me has puesto en un compromiso y creo que ha llegado el momento de que te dé esto —dice el doctor Wilson sacando de un cajón una carta. — Espero que al leer esta carta sepas gestionarlo y aceptar lo que dice. Sabes que te tengo mucho cariño y quiero que sepas que tú siempre fuiste nuestra prioridad —comenta el doctor cogiéndome la mano con cariño.


  
    
  


  Sin decir nada más, cojo la carta y la abro deseosa por leer su contenido para poder por fin entenderlo todo:


  
    
  


  Si estás leyendo esta carta es porque, no solo eres preciosa por dentro y por fuera, sino que además eres más inteligente que mi hermano Kal y yo, pero eso ya lo sabía. Te preguntarás quien soy y porque te escribo. Soy tu donante, aunque prefiero pensar que soy esa persona invisible que vive en ti o el reflejo de tus preciosos ojos azules. Antes de que alces la mirada y preguntes a mi hermano, la respuesta a tu pregunta es sí, estoy vivo o al menos eso creo. Tengo miles de razones, y a la vez ninguna, para explicarte en una carta porque lo hice. Creo que el ver las vendas en tus ojos, las magulladuras en tu rostro y las heridas en tu delicado cuerpo me hicieron temblar. Pero cuando supe tu historia, escuché tu voz por primera vez y me contaste lo sola que te sentías, entonces lo entendí, me sentí identificado contigo. Al fin y al cabo, yo era un reflejo de tu situación pero yo me lo gané a pulso. Simplemente me enamoraste. De todos modos, lo que quiero decir es que tus ojos son los más dulces que he visto nunca. Lo último que vi y lo que siempre perdurará en mi mente.


  
    
  


  La razón por la que te escribo es para pedirte que seas feliz. No busques ni preguntes más, solo encontrarás dolor y eso, es justamente lo que he intentado evitarte desde que te conocí. Ojalá te hubiera conocido en otras circunstancias, ojalá todo hubiera sido diferente. Sé que si eso hubiera sucedido así, podría haber luchado para conquistarte cada día y enamorarte al menos la mitad de lo que tú me has enamorado a mí. Pero ahora solo busco tres cosas en ti; tu perdón, tu olvido y tu felicidad.


  
    
  


  Espero que no te moleste, pero la vida es más maravillosa mientras tú estás en el mundo.


  
    
  


  Firmado; N


  
    
  


  Cuando levanto los ojos de ese papel me doy cuenta de que mis ojos están bañados en un mar de lágrimas. Entonces miro a Kal, el hermano de mi donante, y ni siquiera sé que decirle. Me ha dejado sin palabras.


  
    
  


  —Brooke, tranquila, no llores —intenta calmarme Kal.


  
    
  


  —Tu hermano se sacrifica inexplicablemente por mí, pierde su visión, y eres tú el que me calma en vez de yo a ti. ¿Por qué lo hizo Kal? —pregunto llorando.


  
    
  


  —Meses antes de que él te conociera, no estaba pasando por una buena época, estaba inmerso en una depresión y pensó que su única vía de escape era el suicidio. Le metí en el mismo grupo de apoyo en el que tú estabas para superar la depresión, y tras conocer tu historia algo dentro de él cambió. Cuando me contó que quería donar sus corneas para que tu recuperaras la vista pensé que estaba borracho. No solo me estaba pidiendo que hiciera algo ilegal, sino que además arrebatara la visión a mi propio hermano. Así que me paré a escuchar sus disparatadas razones y lo entendí. No sentía pena o culpabilidad, se había enamorado de ti. Hacerte feliz recuperando tu visión significaba volver a ver feliz a mi hermano. Así que no dudé en hacer feliz a las dos personas que más aprecio —confiesa Kal liberándose de cualquier peso.


  
    
  


  En ese instante, mi mente echa un vistazo hacia detrás y recuerda esa voz, ese hombre que no se separaba de mí ni un solo segundo en las sesiones de tratamiento para la depresión. Nunca pude llegar a ver su rostro porque cuando recuperé la visión, él simplemente desapareció. Siempre pensé que esa voz dulce y amable que me hablaba procedía de un médico compañero de Kal. ¡Tuve a mi donante casi desde los primeros días que desperté a mi lado y nunca lo supe!


  
    
  


  —¡Era él! Esa voz que siempre estuvo a mi lado, que me trató de apoyar en los malos momentos y que me cogió de la mano cuando nadie lo hizo —lloro y río a la vez mientras recuerdo el roce de sus manos.


  
    
  


  —Sí, fue él —confirma Kal con añoranza.


  
    
  


  —Por favor, Kal, necesito verle. Necesito darle las gracias por lo que ha hecho por mí necesito…—digo a la vez que mi médico me interrumpe.


  
    
  


  —No, Brooke, no puede ser. La única condición que mi hermano pidió fue que nunca te desvelara su identidad. Sé que te estarás preguntando el porqué, pero eso le corresponde a él contarlo y su decisión fue esta. ¡Ah! Y no trates de encontrarle por mi apellido. En una época rebelde que tuvo se cambió de nombre y apellidos, bueno, aunque creo que nunca ha abandonado esa época —contesta Kal con una sonrisa.


  
    
  


  Durante un buen rato, Kal y yo hablamos de su hermano. Él se desahoga contándome las hazañas rebeldes de su hermano pequeño, y yo me deshago contándole mis visiones, mis sensaciones y mis cambios. Me confirma que su hermano adoraba el whisky a todas horas y que su café bien cargado de las mañanas es algo rutinario para él. Ambos nos reímos por el hecho de que su hermano haya conseguido transmitirme alguna de sus pequeñas manías.


  
    
  


  Ese día salí más feliz que nunca del hospital, había conseguido recargar todo mi ser de felicidad con pequeñas historias de mi misterioso donante. Pero a medida que pasaron los días, esa recarga de felicidad se fue desvaneciendo. Las visiones fueron desapareciendo y cada vez invadía con menos frecuencia mis sueños. No quería que su recuerdo cayera en el olvido, necesitaba saber más cosas de él, necesitaba verle y abrazarle. Incluso mi tonto corazón decía que necesitaba amarle, igual que él lo había hecho estos meses atrás en mi oscuridad. Por alguna extraña razón, el destino se había encargado de juntarnos hasta tal punto de que incluso cuando estábamos separados como ahora, yo aún podía verle y sentirle. No podía vivir sin esas visiones o sin esos extraños deseos que me hacían cambiar mis gustos. Necesitaba esa recarga de felicidad y solo él podía dármela.


  
    
  


  El último sueño que tuve antes de que estos desaparecieran por completo fue de él observándome en la cama del hospital mientras dormía acariciándome la mano en círculos lentos. Me observaba con veneración, dulzura y contención. Justo antes de irse, posó sus labios carnosos en mi magullada frente, bajo hasta mis labios, los cuales besó tiernamente y dijo; lo siento. Tras ese sueño me volví loca, durante muchos días traté de averiguar su identidad, pero mi búsqueda no tuvo resultado.


  
    
  


  Hoy vuelve a ser un día triste para mí, se cumple justo un año del accidente de coche. Ese día cambió por completo la vida. Pero lo que realmente me entristece es saber que lo he perdido para siempre ya que todas las visiones se han esfumado. Camino por las preciosas e iluminadas calles de Nueva York rumbo a casa para celebrar la Noche Buena con mi hermana Kaice. Sin embargo, algo dentro de mí, me dice que ya no siento ese espíritu navideño que tenía hasta hace un año. Perdí mucho más que la visión hace un año. Paso por delante de Central Park y observo que hay miles de carteles que anuncian un concierto de Navidad en el famoso parque. Algo hace que me detenga y observe el cartel. Entonces escucho aplausos procedentes del parque, los cuales se detienen al hablar una voz. La primera letra del nombre Noah Kenneth y esa voz, hacen que corra a toda velocidad hacia el interior. Consigo llegar hasta el escenario antes de que termine su discurso y entonces escucho las últimas palabras antes de que se siente tras un enorme piano de cola negro.


  
    
  


  —Quiero empezar este concierto en este día tan señalado para mí con esta canción. No sé si algún día esa persona me perdonará lo que hice, sé que esto no es mucho pero es lo mejor que sé hacer. Un año después, hoy puedo decirles a todos que esta es tu canción.


  
    
  


  Cuando las primeras notas de la canción comienzan a sonar y las palabras del atractivo hombre que tengo enfrente llegan a mí, algo dentro de mi cabeza explota. Reconozco la canción, era mi favorita, Your Song de Elton John. Ahora recuerdo que ese hombre, Noah, mi donante, utilizó varias frases de esta canción para escribirme la carta y sé exactamente porque lo hizo. Esta canción estaba sonando justo en el instante en el que sucedió el accidente de coche. Varias visiones llegan hasta mis ojos para hacerme ver que fue él quien tras colisionar contra mí corrió hasta mi coche para tratar de ayudarme. Fueron esos preciosos ojos azules y esos largos dedos, que ahora tocan ese piano, los que me sacaron del coche antes de que me desmayara. Todo ello con esa preciosa balada de fondo.


  
    
  


  Noah comienza a tocar la canción y la voz dulce de una niña lo sigue. Observo al culpable y a la vez salvador de todo lo que me ha ocurrido mientras toca el piano. Lo hace con tal dedicación, como si quisiera abrazarme con cada una de las notas de la canción, que, olvido por completo cualquier pensamiento de mi mente. Solo me dedico a mirar sus preciosos ojos azules, los cuales miran al infinito, y a escuchar lo que sus prodigiosos dedos están logrando.


  
    
  


  Es curioso este sentimiento interno

  No soy uno de los que fácilmente se esconden

  No tengo mucho dinero pero cariño, si lo tuviese

  Compraría una casa grande donde los dos pudiéramos vivir…


  
    
  


  Sé que no es mucho pero es lo más que puedo hacer

  Mi regalo es mi canción y esta es para ti…


  
    
  


  Perdóname por olvidar estas cosas que hago

  Mira, me he olvidado si son verdes o si son azules

  De todos modos, lo que realmente quiero decir es

  Que tus ojos son los más dulces que nunca he visto


  
    
  


  Y le puedes decir a todos que ésta es tu canción

  Puede que sea sencilla pero ahora que está hecha

  Espero que no te importe que ponga en palabras

  Que tan maravillosa es la vida cuando tú estás en el mundo


  
    
  


  Cuando la canción finaliza varias lágrimas bañan mi rostro por la cantidad de emociones que siento ahora mismo. Le observo y veo como una pequeña lágrima cae de sus vacíos ojos. Sé que se siente culpable por lo que me hizo. La canción, los sentimientos que muestra y su rostro mojado por esa humilde lágrima me lo confirman. Miles de sentimientos se agolpan en mi corazón y algo dentro de mí se lanza.


  
    
  


  —¡Noah! —grito cuando la gente ha terminado de aplaudir. — ¡Noah!


  
    
  


  Todo el mundo se calla y me mira, mientras continúo llamándole a la vez que corro al escenario hasta que consigo que sus ojos se centren en un gran tumulto donde me encuentro. Cuando mi voz llega hasta sus oídos, veo como pronuncia mi nombre en un susurro a la vez que sonríe. Deja que los miembros de seguridad me dejen entrar y ansiosa subo las escaleras del escenario. Antes de llegar, veo que me está esperando al final de las escaleras, sin saber muy bien dónde mirar, perdido y algo confuso. En cuanto le alcanzó, me lanzo a su cuello y le beso. A pesar de todo, no puedo evitar amarle. No solo porque haya hecho por mí un sacrificio que no haría nadie en la vida sino por todo el amor, el cariño y el apoyo que me ha dado cuando yo más lo necesitaba.


  
    
  


  Noah recibe el beso sorprendido, pero en cuanto mis labios penetran en su boca los recibe aliviado, como si llevara meses necesitando esto. Tras unos segundos de apasionados besos, Noah posa sus manos en mi rostro y separa unos centímetros nuestros labios para decirme:


  
    
  


  —No sabes cuantas veces he soñado con este momento; que me besaras, que escuchara de tu boca que, a pesar de todo lo que te hice, me perdonas, y que algún día me amaras —dice Noah pegado a mis labios.


  
    
  


  —Te perdono, no me importa lo que sucedió. Me devolviste a la vida y te encontré. Y eso, es lo único que me importa en este momento —digo llorando de emoción.


  
    
  


  —No, preciosa. Tú me salvaste en el momento que más lo necesitaba y me devolviste a la vida. Con tu sonrisa me enseñaste lo que era ser feliz —sonríe Noah en mis labios.


  
    
  


  —Noah, pero tus ojos… no volverás a ver —continuo llorando.


  
    
  


  —Brooke, desde el primer instante en que te vi en ese coche supe que iba a hacer cualquier cosa para devolverte todo lo que te quité por mi inconsciencia. Ni quería ni podía dejar morir el reflejo de tus ojos. Pero cuando te conocí mientras tú te recuperabas y no me podías ver, me enamoré de ti. Y desde ese momento supe que la vida era maravillosa si tú estabas en el mundo —susurro Noah cantando los últimos versos de la canción.


  
    
  


  Mis labios sentenciaron sus palabras con un apasionado beso, mi única forma de poder decirle lo agradecida que estaba por todo lo que había hecho por mí. Mi única forma de decirle que fueron mis ojos los que comenzaron a amarle y luego nuestra unión la que consiguió enamorarme. Todo el mundo merece una segunda oportunidad y más si luchas cada día por conseguirla. Yo, la segunda oportunidad, se la di sin darme cuenta el veinticinco de Diciembre del año pasado, ahora tengo el resto de mi vida para amarle igual o más de lo que me ha amado Noah en estos doce meses. Ambos hemos recibido el mejor regalo de Navidad que jamás habríamos soñado tener.


  
    
  


  


  


  
    
  


  


  


  
    	
      
        El regalo perfecto para ella de Melina Rivera
      

    

  


  


  


  – Bueno ¡eso es todo gente! Recuerden que el intercambio de regalos se hará en nuestra fiesta navideña el 22 de diciembre. Pueden volver a sus puestos– dice la gerente de recursos humanos.


  Vaya manera de comenzar el día. Todos los años, desde que trabajo en esta agencia de publicidad, tengo que participar en esta tradición llamada “El Amigo Secreto”.


  Verán, este “divertido” juego consiste en escribir el nombre de cada uno de los 47 empleados de la oficina en un papelito individual, y luego estos son depositados en un recipiente. Ahora, lo interesante es que después de mezclar los papelitos, cada participante debe elegir uno de ellos para descubrir quién será el famoso compañero al que tendrás que darle un regalo de navidad. Pero lo que siempre me preocupa es tener la incertidumbre de no saber a quién le toqué, y eso me irrita enormemente porque soy un hombre de gustos bastante exigentes, por algo siempre deciden regalarme un certificado de compra, ya que así no se complican la vida.


  Sí, pienso que la mente escondida detrás de la creación de este juego es de una mujer. ¿Por qué lo digo? Pues porque trabajo rodeado de veintiún mujeres, de esos seres con pensamientos potencialmente maquiavélicos, peligrosos y complicados que tienen la capacidad de seducirte con una simple sonrisa o mandarte a volar con una mirada.


  Por cierto ¿les comenté que la persona a quien tendré que darle regalo es una chica? Nada más y nada menos que Valeria, una de las diseñadoras gráficas más particulares de la agencia. Tiene el cabello lacio y extremadamente rojo con un corte punteado que le da una apariencia traviesa; tiene su oreja derecha llena de piercings de diferentes formas y colores y otro en su respingada nariz; Su piel es blanca como la nieve y su brazo izquierdo está adornado con tatuajes de mariposas. Suele vestirse con tenis Converse o botines sin tacones; vaqueros rasgados y camisetas con mensajes o imágenes divertidas, de esas que suelen usar los creativos. Si a esto le suman un cuerpo con curvas por todos lados, quedando fuera de la línea de las flacas huesudas, unos ojos bastante expresivos y una sonrisa que vive eternamente en sus labios, se darán cuenta que es una persona diferente. Pero no piensen mal, la conozco físicamente de memoria porque está en el equipo que trabaja las cuentas que manejo y tengo que hablar con ella todos los días. No hay más.


  Camino por el pasillo que dirige a su cubículo para entregarle una nueva solicitud de trabajo y ella, como siempre, me recibe sonriendo con un saludo particular.


  –¡Vaya! Pensé que te habían secuestrado los extraterrestres.


  –Buenos días para ti también Vale.


  –¡Días Mario!– ¿Les dije que nunca menciona la palabra “buenos”? –¿Qué traes por ahí?


  –Necesito un saludo navideño– digo entregándole la orden y revisando al mismo tiempo los correos en mi celular.


  –¿Para cuándo?– pregunta revisando concentrada el papel que le pasé.


  –Mañana— contesto bromeando.


  –Sí ¡claro!– responde burlándose mientras deja la orden sobre su escritorio. –Por cierto, ya que hablamos de navidad– dice girando su silla directamente hacia mí, acomodándose en el asiento hasta quedar sentada como buda. –Me han encomendado una misión contigo.


  –¿Así?– reacciono sorprendido –¿Y qué tipo de misión es esa?


  –Tu amigo secreto no tiene la más mínima idea de qué regalarte y me ha pedido ayuda, así que necesito que me digas ¿qué te gusta?


  Eso sí que no me lo esperaba. –Es algo difícil de responder– contesto cruzando los brazos sobre mi pecho.


  –¿Por qué? – pregunta haciendo la cabeza hacia un lado, como niña curiosa.


  –Soy muy complicado con mis gustos.


  –¡Ja! No creo que seas tan complicado como yo.


  –Quizá.– expresó con honestidad. Entonces, se me ocurre aprovecharme de la situación. –¿Sabes? Tengo una idea. Que te parece si Intercambiemos información. Yo te digo lo que quiero de regalo y tú me dices lo que te gusta.


  –¿Y por qué querrías tú saber lo que yo quiero?– cuestiona colocando sus codos sobre sus rodillas dobladas y apoyando la barbilla sobre sus manos. De repente sus ojos brillan como si hubiera descubierto algo y abriendo la boca en forma de “O” continúa. –¿Acaso tú sabes quién es mi amigo secreto?.


  “Y cayó en la trampa” –Así es señorita, me acaba de pedir ayuda por WhatsApp– respondo mientras agito el celular en el aire. –¿Qué dices?


  –¡Me parece excelente!– exclama entusiasmada –pero no lo hagamos tan simple, vamos hacerlo con pistas. Todos los días te diré algo que me gusta y viceversa ¿te parece? –¿Ven? Por eso digo que a ellas les encanta hacer las cosas complicadas. –Está bien, trato hecho– y le extiendo la mano para dar por terminado nuestro trato, recibiendo un buen apretón de su parte seguido de la confirmación.


  –¡Hecho!


  El resto de ese día fue tranquilo, pero el siguiente comenzó de una forma interesante, ya que ella fue quien se acercó a mi escritorio.


  –¡Días Mario!– dice sentándose cómodamente sobre mi escritorio. –¿Qué te parece si almorzamos juntos?... ya sabes, por todo eso de la “info” de los amigos secretos… ósea, no lo tomes a mal, pero pensé que a esa hora podríamos…


  –Está bien– la interrumpo porque ya comenzaba a desesperarme con su innecesaria explicación, pero continúo más tranquilo. –Nos vemos en la cafetería a las doce.


  –¡Súper!– contesta mientras baja de la mesa de un salto. –¡Ahí nos vemos!


  Siempre trato de ser puntual, pero creo que Valeria me gana, ya que cuando llego pasado un minuto a nuestra cita, la veo ahí sentada leyendo un libro.


  –Aquí estoy– digo sacándola de su concentración y sentándome frente a ella. –Comencemos con este juego. ¿Qué te gusta?


  –Eres un aburrido– dice mientras deja el libro a su lado. –Pero bueno, veamos… mmmm… me gusta soñar.


  –¿Soñar? ¿Y cómo se supone que te van a regalar algo relacionado con eso?– alego un poco alterado al escuchar la ridícula respuesta.


  –¡Hey! Me hiciste una pregunta y te estoy respondiendo. ¡Eso te pasa por ser tan simple!


  –¡Ok, está bien!– respiro profundo y continúo– ¿con qué sueñas?


  –Con la felicidad– contesta sonriente, dejándome peor que antes, pero mantengo la calma.


  –Ajá y ¿qué te da felicidad?


  –Las sorpresas siempre me hacen feliz, me hacen sonreír.


  “Joder, esta mujer me quiere matar.” –Sorpresas… claro, cómo no lo imaginé antes– digo con sorna –¿Y se puede saber qué te sorprende?


  –Me puede sorprender desde una canción hasta una flor, una sonrisa, un abrazo…


  –¿No puedes ser más específica? ¿Algo así como un libro?– le pregunto otra vez alterado mientras señalo el que estaba leyendo hace poco.


  –Me gusta leer pero eso todo el mundo lo sabe, así que no me sorprendería– declara con leve decepción. –La gente es muy materialista. No todos los detalles tienen el signo del dólar. Así que sí, puede ser un libro, pero eso definitivamente no es lo que deseo.


  Oficialmente me acababa de decir materialista y admito que tiene razón, así que decido cambiar mi táctica y sacar mis habilidades sentimentales. –Ok, ya entendí…¿qué te parece si comenzamos de nuevo?– pregunto con una sonrisa cálida.


  –Si insistes– responde no muy convencida.


  –Dices que sueñas con la felicidad, y que para ti la felicidad reside en las sorpresas ¿verdad? Entonces… mmmm… ¿qué sorpresas no te han dado?


  Me mira levantando la ceja como burla y responde con el mismo tono –Imagino que nunca lo sabré. Por algo son sorpresas… Es lógico ¿no?


  ¡Mierda! Esto no está saliendo bien, pero no me doy por vencido. –¿Te gusta viajar?


  –Me encanta.


  –¿Cuál es el lugar de tus sueños?


  –Un lugar donde exista el arte y el amor, así como París. Siempre he querido subirme a lo más alto de la torre Eiffel y tomarme una foto desde ahí durante el atardecer–responde con ilusión.


  –París es una ciudad bastante romántica.


  –¿Conoces?– pregunta mientras abre los ojos entusiasmada.


  –Sí, tuve la oportunidad de ir hace unos años. – “Y aquí está el Mario presumido”.


  –¡Ok! Lo lograste, ahora te tengo envidia– dice levantando las manos en señal de rendición –pero algún día iré, me tomaré la foto que quiero y te la mostraré.


  Realmente no dudo que lo vaya hacer, sobre todo cuando miro la convicción con que lo dice, entonces, después de tomar un poco de su refresco me observa fijamente. –¿Te puedo hacer una pregunta?– dice inesperadamente.


  –Adelante– contesto como si estuviera a punto de enfrentarme a un reto.


  –Mencióname algo que siempre pedías en navidad y nunca te regalaron.


  Sus palabras me agarran desprevenido. Mi mente comienza a viajar a través del tiempo y recuerdo los años de infancia en los que mis padres se esforzaban para sacarme adelante y sacrificaban ciertos caprichos de su único hijo para darme una educación de primera. Luego vuelvo al presente para responder.


  –Siempre quise tener un tren de juguete que funcionara a batería, pero mis padres no podían comprármelo por la situación que atravesábamos.


  –Lo siento– responde con pesar al ver la nostalgia en mis ojos.


  –Tranquila, ellos viven bien y saben que toda su lucha valió la pena. Además, Trabajo duro para devolverles todo lo que hicieron por mí.


  –Eso demuestra que eres un excelente hijo, deben estar orgullosos de ti– comenta mientras aprieta mi mano sobre la mesa y sonríe tiernamente.


  Esta mujer siempre me sorprende, pero hoy está logrando dejarme sin palabras al descubrir más de ella y notarse tan comprensiva ante la confesión de mis recuerdos.


  Las preguntas no pueden continuar porque nuestros estómagos comienzan a rugir, así que decidimos almorzar. En ese momento veo que tenemos cosas en común. Ambos pedimos extra aderezo en la ensalada y somos enemigos del tomate crudo, además, la manera en que cierra los ojos para saborear cada bocado la hace ver sexy… muy sexy.


  Los días transcurren de forma rápida y los almuerzos con Valeria continúan, pero cada vez se me hace más difícil encontrar el regalo indicado para ella, ya que siempre me da respuestas imprevisibles, como el día que me dijo que le gustaría “algo que le hiciera suspirar”.


  –¿Es una broma verdad?– le pregunté


  –¿Me ves cara de estar haciéndolo?– contestó alzando las cejas mientras señalaba su cara con el dedo índice.


  Recuerdo que en esa ocasión terminé más frustrado que en días anteriores, sin embargo, conforme la voy conociendo, me gusta más, de hecho, cada que voy a entregarle una orden de trabajo encuentro detalles que antes no había contemplado, como ayer que vi en su escritorio la foto de un perro Pug. Me contó que era Ushi, su mejor amiga y compañera de casa. Agregó que quería conseguirle una pareja porque no quería que “su niña” envejeciera sola. En ese momento pasó por mi mente la imagen de un perro envuelto en papel de regalo, pero al darme cuenta que podría asfixiarse descarté la idea.


  Hoy salimos temprano, así que decidimos salir a tomar un café y realizar ahí la sesión de preguntas, pero ¿pueden creer que de lo que menos estamos hablando es del regalo?


  –¿Qué planes tienes para navidad?


  –Ninguno por ahora– contesto removiendo el latté que tengo sobre la mesa –¿Y tú?


  –La pasaré con Ushi– responde con un leve tono de melancolía.


  –¿No tienes familia?


  –Sí, pero todos viven en los Estados Unidos.


  –Y ¿por qué no estás con ellos?


  –Nunca he querido vivir en otro país que no sea el mío, así que me puse rebelde y decidieron irse sin mi cuando tenía 18 años. Me dejaron la casa y me enviaban dinero mientras conseguía trabajo, pero una vez que lo obtuve dejé de saber de ellos. Fue como si hubiera dejado de existir.


  –¿No los has vuelto a ver?– pregunto incrédulo ante su confesión.


  –No, sólo en las fotos que me mandan a veces. Se fueron un 22 de diciembre y desde ese entonces paso la navidad sola, aunque eso cambió cuando compré a Ushi. Al menos sé que ella me ama y eso es suficiente para pasar la noche buena, incluso me ayuda a decorar el árbol– dice con nostalgia. El intento de una sonrisa aparece en su rostro.


  Me siento mal porque fui yo quien le causó ese pesar, así que decido cambiar el tema y le propongo algo. –Podemos pasar la navidad juntos e ir a cantar villancicos, tal vez alguien se apiade de nosotros y decida regalarnos una taza de chocolate caliente.


  –Admito que es una oferta tentadora– responde con una sonrisa, dejándome con una gran satisfacción al ver su cambio de estado de ánimo. Toma un sorbo de su moccachino y continúa –pero en serio no tienes que hacerlo, estaré bien– responde mientras me guiña un ojo y mira por la ventana la lluvia que ha comenzado a caer. –Ya está oscureciendo. Es mejor que me vaya– agrega preparándose para partir.


  –Déjame llevarte– digo impulsivamente sin pensarlo antes. “¿Qué carajo me pasa?”


  –¿Estás seguro?– pregunta dudosa. Definitivamente no conoce mis dotes de caballero.


  –Claro que sí, no voy a dejar que mi fuente de información se enferme– bromeo poniéndome de pie. Ella sonríe y salimos del café levantando nuestros hombros mientras la lluvia nos azota, como si eso fuera a evitar que nos mojemos.


  Las luces navideñas que decoran las vitrinas de las tiendas se reflejan en las gotas que se han apoderado de los vidrios del carro. Ella observa el exterior, perdida en sus pensamientos y eso hace que el trayecto sea silencioso. Sólo me dirige la palabra para darme la dirección hasta que llegamos a su casa.


  –¿Quieres entrar y esperar a que pase un poco la tormenta?– pregunta dejándome atónito, pero disimulo mi reacción. –Así también conoces a Ushi– agrega como tratando de excusar su propuesta.


  –Claro, gracias– contesto mientras apago el carro.


  Al entrar veo que una perrita color champagne y hocico negro se acerca moviendo su pequeño rabo ondulado y comienza a dar vueltas de emoción con la lengua afuera.


  –¡Hey pequeña!– dice Valeria mientras la levanta para recibir besos de su amiga de cuatro patas. –Te presento a un amigo. Ushi él es Mario. Mario, ella es Ushi–. Toma su patita y la extiende hacia mí. Yo la recibo y la pequeña responde oliendo mi mano con curiosidad y luego empieza a lamerla.


  –Un placer Ushi– digo como si la perra pudiera entenderme. “Ahora sí me estoy volviendo loco.”


  La baja y me muestra el interior de su casa. Veo que se agacha en un rincón y de repente, se muestra ante mí un árbol de navidad mediano con un arreglo bastante particular. Sus luces rebotan en un espejo que está en la pared y esto logra un efecto hermoso. –¡Este es mi árbol!– dice estirando sus brazos hacia él, presentándomelo con orgullo mientras muestra una sonrisa nerviosa. –¿Quieres algo de tomar?– pregunta cambiando rápidamente el tema.


  –No, tranquila. Además no estaré mucho rato.


  –Mi casa no es la gran cosa, pero es mi espacio y lo adoro– explica cruzando sus brazos tímidamente. Se ve tan frágil y tierna que muero por acercarme a ella y abrazarla.


  –Es muy acogedor, me gusta mucho, tanto o más que su dueña– respondo acercándome a ella, como si una energía me estuviera impulsando a hacerlo. “¡Tengo que besarla, tengo que besarla!” Valeria me observa con ojos desorbitados sin entender lo que está pasando, pero no se mueve, se queda quieta siguiendo mis movimientos.


  Cuando estoy frente a ella, tomo su rostro con mis manos. Cierro los ojos y toco su boca con mis labios de una forma suave. La textura de sus mejillas es delicada y las acaricio mientras mi lengua interviene de forma sutil, dejando que sólo nuestras respiraciones se escuchen en el ambiente.


  Poco a poco me va dejando entrar. Su boca es cálida y su aliento aún tiene el dulce del café que tomó en la cafetería. Siento que sus manos se mueven hacia mi cuello, haciendo que me acerque más a ella, entonces aprovecho su aceptación y hago el beso más profundo, más apasionado, deleitándome en todo su interior.


  Durante estos minutos pasan ante mí un sinfín de pensamientos y emociones. Creo que nunca podría cansarme de besarla. Quisiera que esto se repitiera todos los días y todas las noches. Tener su cuerpo entre mis brazos me hace dar cuenta que quiero cuidarla y protegerla como su familia dejó de hacerlo. Quiero darle todo lo que sueña, sorprenderla, verla siempre sonreír, hacerla feliz, tenerla en cuerpo y alma sólo para mí.


  En ese instante, después de descubrir todo lo que deseo, me doy cuenta que estoy perdida y completamente enamorado de esta mujer; y como si eso me hubiera inspirado, llega a mi mente la imagen de su regalo. Comienzo a imaginar su rostro y su expresión de emoción; sin embargo, para que funcione necesito salir de su casa y dejar el asunto que nuestros cuerpos están pidiendo para otra ocasión.


  –Debo irme– digo de pronto, separándome de ella.


  –¿Qué?– pregunta confundida.


  –Esto no está bien Valeria, es mejor que me vaya– respondo convencido, rogándole a mi corazón que no me delate. –Hablamos mañana ¿ok?


  –Claro– dice desconcertada y decepcionada ante mi reacción.


  Salgo de su casa como alma que lleva el diablo porque sé que si volteo mandaré todo al demonio y volveré a besarla de nuevo, pero tengo que contenerme para hacer que mi idea funcione completamente.


  Los días pasan y la amistad que habíamos desarrollado se ha visto envuelta por la frialdad. Los almuerzos han desaparecido, ella siempre tiene una excusa para no juntarnos y la entiendo, aunque me muero de ganas por tomarla y pedirle perdón por lo que hice, pero me controlo y sigo adelante con el plan, así que acepto su distanciamiento.


  Después de esos días viviendo un martirio y con un pequeño sobre envuelto en papel de regalo, entro a la cena navideña que tanto hemos estado esperando.


  Todas las mujeres están con vestidos elegantes y provocativos, como si se tratara de un desfile de belleza. Me irrita ver a tantas personas que creen que con la apariencia van lograrlo todo, pero eso desaparece cuando la veo a ella.


  Luce un vestido sencillo que le llega a las rodillas, haciéndola ver más hermosa de lo que ya es. El color es rosa viejo y varias capas de tela casi transparentes caen por sus piernas. La prenda no tiene mangas, pero la parte superior se ajusta a su pecho con un escote en forma de corazón y lleva un lazo negro en la parte baja de sus senos con una rosa hecha de encaje. La acompañan un bolso pequeño y zapatos negros de tacón bajo.


  Al cruzar su mirada con la mía sonríe tímidamente y voltea para prestar atención a las chicas que están hablando con ella, pero logro percibir su nerviosismo ante nuestro corto y lejano encuentro.


  Camino por el salón e intercambio palabras con los dirigentes de la agencia. Hablamos de cosas triviales como del crecimiento de la empresa en este año, hasta que finalmente llega el momento del intercambio.


  Todos los empleados nos juntamos frente al escenario donde yacen los instrumentos de la banda que amenizará la noche. El gerente se apodera del micrófono y comienza a dar sus palabras de agradecimiento.


  –Y bueno, es hora de comenzar el tan esperado intercambio de regalos– dice al final de su discurso con los brazos abiertos mientras todos aplauden con emoción, excepto yo. Estoy demasiado nervioso pensando en lo que puede ocurrir, así que no me doy cuenta de lo que el tipo está hablando hasta que lo escucho decir mi nombre.


  Los aplausos continúan y yo volteo para recibir la mirada de todos sin entender lo que está ocurriendo. –¿Qué pasa?– pregunto esperando que alguien responda.


  –Tú comienzas. ¡Sube!– contesta Jorge, el diseñador gráfico que está a mi lado mientras me da un par de golpes en el hombro para hacerme reaccionar.


  “Bueno, el momento es ahora. Respira profundo, inhala y exhala” digo en mi mente mientras voy subiendo las escaleras adornadas con luces y flores de pascua.


  Me paro frente al micrófono y mis manos comienzan a sudar. ¡Joder! En toda mi puta vida me he sentido tan nervioso como en este momento, pero mi cuerpo hace lo que mi mente dice y después de respirar profundamente comienzo a hablar.


  –Buenas…eh… bueno– “respira, respira” –Este año me salió una persona que además de ser especial, se metió en lo más profundo de mi corazón por todo lo que descubrí de ella–. “Cursi, lo sé”.


  La gente comienza a aplaudir y dan algunos gritos por lo que estoy confesando. Mi mirada se mueve hasta encontrarla y veo una gran sorpresa en su rostro mientras sujeta fuerte su pequeño bolso con ambas manos. Sin quitarle la mirada continúo.


  –Ella me enseñó el verdadero significado de un regalo y lo importante que son los detalles que no tienen el signo de dólar– digo repitiendo sus palabras. –Supe todo lo que podía esconder una sonrisa y que lo que habita en el corazón de una persona va más allá de un tatuaje, un piercing o un corte de pelo extrovertido.


  Las miradas de los asistentes buscan a Valeria, ya que es la única que cumple con esas características. En ese momento bajo del escenario de un brinco. Comienzo a caminar hacia ella mientras la gente se hace a un lado para dejarme pasar, y cuando al fin llego veo un brillo de emoción en sus ojos que me impulsan a seguir con la declaración.


  –Ha sido extremadamente difícil mantenerme alejado de ti durante estos días, pero necesitaba hacerlo para poder darte el regalo que querías–. Agarro sus manos, me acerco más a ella y sigo. –Querías algo que te sorprendiera y lo estoy logrando–. Me responde con una gran sonrisa y baja su cabeza, pero inmediatamente tomo su barbilla y la levanto. –Pediste algo que te hiciera reír, y aquí estoy, viendo la mejor sonrisa que me has mostrado en todo este tiempo, pero también querías felicidad, y espero que al decir que te amo con locura, sepas que trataré de hacerte feliz todos los días de tu vida y me permitas ayudarte a colocar el árbol de navidad en tu casa todos los años.


  Lágrimas de emoción comienzan a caer por sus mejillas. –Pero antes pediste algo que te hiciera soñar– digo mientras saco el sobre y se lo muestro. –Sólo te pido que tus sueños los cumplas conmigo y permitas que juntos nos tomemos esa foto en lo más alto de la torre Eiffel durante un atardecer. Estos son los boletos de avión– explico ante su bello rostro que irradia ilusión e incredibilidad al mismo tiempo. –Sólo tienes que darme el sí para que al salir de aquí vayamos directamente al aeropuerto.


  Un efusivo “sí” sale de sus labios y salta para abrazarme y besarme delante de todos, envolviendo sus piernas en mi cintura, haciendo que todo lo que nos rodea desaparezca en cuestión de segundos. El contacto de nuestros cuerpos me llena de euforia, pero de pronto se separa y con preocupación pregunta lo que estaba esperando: –¿Y Ushi?


  –La navidad se debe compartir con los que amas, los que forman parte de tu vida, y ella es parte de la tuya, así que viene con nosotros, además dijiste que querías conseguirle un compañero y pensé que un Pug francés podría gustarle más.


  Atónita ante mi respuesta vuelve a besarme mientras el resto de los invitados celebra el nuevo romance que acaba de nacer con ellos de testigo. Ese fue el mejor momento de la noche.


  Creo que no es necesario mencionar a quien le tocó darme el regalo, pero lo que sí les puedo decir es que, de ahora en adelante, un hermoso y clásico tren de juguete adornará la sala de mi casa. Al fin he recibido el regalo de navidad que siempre soñé y mucho…mucho más de lo que podía esperar.


  


  
    
  


  


  


  
    	
      
        Búsqueda de Cala
      

    

  


  


  


  Sé que tantas veces escuche esta canción, me trasladará a aquel lugar. A un momento increíble de mi vida. Seguramente el mejor; más plenamente vivido, el que me atrapó, y donde aprendí a conocerte. Esa época, ya patrón de mi felicidad, la disfruté durante muchos y grandes momentos.


  Hoy, la tarde de Navidad, el vinilo avanza, con la cadencia de My Way, y la voz aterciopelada de Sinatra, y me acercan de nuevo a ti. Mis sentidos no se reservan cuando marcan coreografías a mis pies, para que surjan en el aire saltos y recorran el parqué.


  La música y esta voz sinuosa me envuelven. Parecen formar parte de mi estancia, y hasta me parece observar guiños en el cantante, en la foto de la cubierta del disco.


  Me fascina esta emoción. Por eso me entrego a la memoria y danzo. De nuevo soy bailarina, aunque pose frente a un objetivo imaginario.


  Me olvido de todas las anteriores navidades. Deseo enamorar a la cámara, invisible, con mi estética; y continuar soñando con aquel lugar privilegiado, donde conciliamos música, luz, ternura… y lo mejor, pudimos exigirle todo al amor cada vez que nuestros cuerpos se aproximaban.


  Los recuerdos se ordenan, y me mandan continuar. Me llevan hasta ti, mi hombre. Y los veo. Estás junto a mí, elegante y ligero, en aquellos concursos de baile de las Vegas. En esas pistas, juntos, vivimos momentos agrandados por la fama. Allí percibí tus ojos erosionando los míos, solos los dos, o con el público, ensayamos milagrosas piruetas y giros con sabor a pasión.


  La desenvoltura de mis pies desea continuar, me piden abrasar el suelo; parecen tan salvajes como entonces. Me observo frente al enorme espejo de pared, decorado con brillantes cuentas de cristal y flores de pascua. Y me gusto porque mi fantasía sobrevuela la estancia como un cometa, depositándome en las aguas azules de las playas donde me alumbrabas con tu risa y tu cuerpo incombustible.


  Sonrío a este encuadre de azogue y al pequeño nacimiento mejicano. Como en tantas ocasiones me siento crecer, enarbolada por tu recuerdo, y aún veo reflejada en el cristal aquella pasión de encuentros infinitos, y la atmosfera de ese tiempo, ungido con el aroma del deseo.


  Recreo mis sentidos al compás de estos brillos navideños y de las notas. Y se me desgranan los te quiero por los labios.


  También me atrapa la melancolía de ti, y de estas fechas, una vez más, y me emociona la carcoma de la tristeza.


  Este momento, de desesperanza sin retorno, me domina. Evoca aquella mágica razón de vivir, y el bálsamo tibio de tus palabras. Esta melodía, en este rincón tan particular, me hunde en pozos tejidos de sombras, sin auroras no roció.


  No debería dejarme llevar por este ahogo. Ni escuchar los tañidos de los villancicos que entran por el cristal de las ventanas, y enmudecen los cánticos de tus atalayas. Pero me falta tu querencia, por eso abro los ventanales buscando el azahar de tu piel, y a veces, aunque sea brevemente, como hace unos minutos, me ayuda recordar aquel tiempo que trajo las flores de tus dedos, tus sabias caricias de gaviota, y tus manos; maremagno de guiños y fuente de sueños.


  Nada ocurría a nuestro alrededor si nos mirábamos confundidos. Ningún querer salía a nuestro encuentro si me rodeaban tus brazos. Aquellos pulsos bravíos no daban paso más que a la alegría, y ahora solo a amargura me trae tu pérdida.


  Observo nuestros retratos cerca del centro de piñas doradas. La mesita rinconera es un imán para mí. Me acerco más a ella. En ellos eres mi pareja y bailamos como si nos arrojaran rosas, y lleváramos los pies descalzos. Aparecemos con los rostros juntos y las pupilas vertidas en el otro.


  En estos lugares del mundo solo contemplábamos nuestra alma. La luz de mi vida amarillenta, y la de mi salón en navidad, se la beben mis heridas de menta y veneno.


  Sigo mirando tus guiños y disfruto de ellos. Recuerdo lo estudiados que los tenías. Tu objetivo era aparecer favorecido en los escenarios, con qué facilidad dibujabas sonrisas ante los fotógrafos. Destacabas sobre los demás por tu simpatía, y aquella juventud sensual de sonrisa provocadora. Esa virtud, te empujaba a ganarte el público; y supongo que en ellos rebrotaba el mismo imán, cuando te regalaban el eco de sus aplausos permanentes.


  Me apetece verme con la boca pintada de rojo pasión, como en nuestras cenas de nochebuena, y en un momento me maquillo como entonces, era la moda.


  A simple vista parece una boca más. Igual que la tuya. Pero ellas lo sabían; adoraban el abandono de los labios del otro, y su desazón creciente. En estas fotografías somos protagonistas del éxito, no aparecemos como cualquier pareja de turistas. Nuestra fama y presencia trasciende el papel fotográfico.


  Me siento en el sillón de tejer para descansar un poco, y no lo consigo. Los recuerdos acérrimos escuecen como una llaga. Veo, con la fuerza de la memoria, cómo te seguía con la mirada mientras ensayabas, caminabas, bailabas nuevas coreografías en nuestro cuarto, en la pista; o en cualquier lugar dónde te encontraras. Me embelesaba tu agilidad y el silencio de tu sonrisa.


  Eras mi hombre. Joven y pasional como yo.


  Aparecíamos desde por la mañana temprano esmeradamente arreglados, impecables. Recuerdo cuantos periodistas nos pedían posar continuamente. “Se enamora la cámara de vosotros” decían. Entonces me acariciabas la melena, y yo colocaba mi pómulo con deleite y picardía sobre tu cara sedosa, y te miraba con esta sensualidad que ahora observo en las fotos de entonces.


  Así de increíble fue mi amor por ti, hasta que tu mujer y tus hijos comenzaron a llamarte a todas horas; y cada vez más a menudo. Y tras una noche preciosa de nochebuena, con una actuación estelar, no presentí en ti nada diferente. Pero a la mañana siguiente solo encontré una pequeña nota en la almohada, y este disco de Sinatra como regalo de Navidad.


  Esa actuación fue la última que disfruté contigo. Durante muchos y malos ratos, la he rememorado. Incluso en mis preguntas nostálgicas, llegó a ver como esa mañana sales de la habitación, y hasta cuando se cerró la puerta y desapareció tu espalda ante mí.


  Hoy, la tarde y el vinilo avanzan. La cadencia aterciopelada de la música me aleja y acerca a ti como una golondrina. Mis sentidos no se reservan, le marcan coreografías a mis pies torpes, y surgen en el aire mis pasos, recordando nuestra última actuación en el parqué de la pista.


  La música y esa voz mimosa de mi cantante favorito me envuelven. Parecen formar parte de la estancia, gastan los mismos guiños que tú entonando conmigo cualquier melodía junto al micrófono.


  Me entrego. Danzo. Deseo ser tu pareja de nuevo. Me olvido de todo menos de aquella noche.


  Aquel día deseaba emocionarte con la idea de un hijo juntos. Temblaba solo con imaginarlo. Para mí aquello era cómo hacerte sentir un rayo de luz azulada circundándonos. Y fíjate, sólo entró niebla por las cortinas. Así de trastornada quedé y así continúo.


  Sueño todas las noches, con desencanto en la mirada, contigo y aquellos lugares privilegiados, donde concilie la música, y la luz de tu cariño… y lo mejor de todo: las últimas navidades siempre estuviste cerca de mí como un prodigio de ternura.


  Los recuerdos no se ordenan. Me llevan de la mano. Compartíamos caricias, la sorpresa de la posible llegada de un hijo de los dos, y las ganas de comenzar otro año venturoso, abrazados a esa cumbre donde anidan los besos.


  Te creo ver. Estás junto a mí, travieso y en la plenitud de la vida. Espera un momento. Creo que oigo llamar a la puerta. Bajaré la música. Mientras llego hasta el pasillo recuerdo tu marcha; llegó a nuestras vidas sin avisar. En esa pista buscábamos felicidad y una forma de vivir la noche del veinticuatro de diciembre; pero las interrumpieron lágrimas de otros ojos que no eran los nuestros. Y allí nos separaron.


  Estoy segura que a pesar del empeño de tu otra familia por tenerte, no pudiste entregarte a ellos con plenitud, como a mí.


  Han pasado veinte años de duro encierro en estas paredes, y a pesar de mi edad, cuando escucho este tema, acude la desenvoltura a mis pies, abrasan el suelo, y me hacen parecer otra.


  Me observo frente al espejo del recibidor antes de abrir la puerta. Me asusto inocentemente, y sonrío con una mueca a su encuadre. Como tantas veces desde que te alejaste, veo reflejada mi desolación.


  La atmosfera de esta noche tan especial, a pesar del dolor, recrea mis sentidos con el compás de mi respiración sosegada, aunque ya las notas no desgranan sus compases. Quien vendrá ahora. Es difícil distinguir nada con esta mirilla arañada por los productos de limpieza.


  Dudo un momento antes de abrir. Me detengo con las llaves en la mano. Vuelven a llamar. Tiemblo. Quien sea tiene la esperanza de encontrarme. Mis pasos torpes a través del pasillo hablan por sí mismos.


  Me atrapa la melancolía del recuerdo, y no deseo atender visitas. Una vez más me emociono y lloro por tanto dolor como me causaste durante años.


  Eras un hombre insustituible. Todas las tardes siguientes a tu ida, te observaba en aquella foto en La gran Manzana junto al árbol de navidad, y me dominaba el deseo irresistible de tomarte en mis brazos y correr mucho para alcanzarte.


  No huyo de nadie pero para qué abrir. No dejan de llamar. Parece una figura corpulenta, será mi hermano, no quiere dejarme sola en una noche tan señalada. Conoce mis pasos.


  No podría haber calculado peor la hora. Cuanta energía hay que tener en las piernas para permanecer parada tanto rato; no puedo más, me siento insegura y me voy a caer.


  Bastante tengo con mi vida como está, no vaya a estropearse más.


  Miro de nuevo, y mejor, no veo claridad en el portal. De noche no son suficientes los dos focos del techo para distinguir los contornos del cuerpo, y mi falta de visión tampoco ayuda.


  Observando el otro lado de la puerta, me acerco más; no veo gran cosa. Solo un rostro mirándome Hay poca luz.


  Noto su respiración nada más. “Cómo no abre a la familia”, dirá mi hermano. Sabe que estoy. Podría habértelo dado todo. Destacabas sobre los demás con aquella sonrisa provocadora... Esas virtudes no te habrán abandonado, desde esa horrible mañana no sé nada de ti.


  A ver, a simple vista no parece un extraño, si lo fuera se hubiera ido ya.


  Te adoraba. No deja de sonar este timbre, qué fastidio. No sé si abrir. Me decido y abro por fin. Te sigo con la mirada mientras caminas por el pasillo. —Es mi cuarto de baile, te digo al pasar por él, el mejor lugar de la casa—. Me embeleso mirándote, y no dices nada.


  Eres todavía un hombre alto y fuerte. Joven y guapo como entonces. Vas esmeradamente arreglado, impecable, como yo te recuerdo. Observas la casa, y la fotografía que reposa en mis manos; no dices nada. Suenan los villancicos en el televisor de mi vecina. Entonces yo coloco sin miedo mi pómulo sobre tu cara, aún sedosa, y te miro mientras te alejas con extrañeza.


  No deseo que te encuentres solo en el mundo, no sé si tienes mujer, ni si vives con tus hijos, pero no pregunto. Así es mi amor. Te recuerdo a todas horas, cada vez más a menudo.


  —Hace una noche preciosa— murmuro, en una actuación estelar. No presiento en ti ningún sentimiento mientras me golpeas. Me sorprendo. Noto derramarse la sangre por mi boca. Me siento frágil cómo una ola y caigo al suelo. Abro los ojos como un balcón dispuesta a reconocerte.


  Desde el mármol frío y duro, lo mismo que una mariposa, recorren mis manos el aire cuando vienes a levantarme, pero no lo haces; te acercas con rapidez y vas derecho a mi cuello, seguramente no podré aguantar mucho tiempo así, sin respirar.
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  Las Vegas 1 de agosto


  


  —Dígame señor Fernández ¿por qué debería contratarlo?


  —Señora Johnson, yo no puedo respondedle a esa pregunta, usted tiene en sus manos mi currículum, y mi promesa de hacer las cosas lo mejor posible.


  Levantó la vista para encontrarse con esa mirada glacial que lo inspeccionaba detenidamente.


  Los labios de esa mujer eran un pecado, rojos, gruesos y bien perfilados. Su nariz pequeña y redondeada era perfecta, su cabello oscuro estaba recogido en un elegante moño, vestía un traje negro que hacía que resaltaran sus impenetrables ojos azules. Ambos seguían observándose, midiéndose, sin decir ni una palabra hasta que Sasha, rompió ese tenso silencio.


  —Muy bien señor Fernández, confiaré en usted y le dejaré trabajar para mí.


  —Muchas gracias señora.


  —No, no me lo agradezcas aún, empezarás como lavacoches y según te lo vayas ganando irás subiendo de categoría.


  —Perfecto, no tengo problema.


  —Quien sabe, igual terminas convirtiéndote en mi hombre de confianza.


  —Así será.


  —Me gusta tu decisión, espero no equivocarme.


  —No la defraudaré.


  Cuando salió del despacho de Sasha, fue a acomodarse en la habitación que le habían otorgado en el ala del servicio. Cerró la puerta con llave y sacó el expediente que le había sido entregado por sus verdaderos jefes.


  “Nombre falso: Sasha Jonson


  Nombre real: Ariadna Sánchez Rodríguez


  Fecha de nacimiento: veintiocho de diciembre de mil novecientos noventa.


  Lugar: Madrid


  Padre: José Sánchez


  Madre: María Rodríguez


  Información:


  Ariadna Sánchez Rodríguez nació en Madrid hace veinticuatro años, hija de José Sánchez drogadicto y borracho y de María Rodríguez que intentó matarla nada más nacer, aguantó en la vivienda familiar hasta los catorce años, edad en la cual asuntos sociales la trasladó al orfanato. Después de varios intentos de fuga, las monjas encargadas del centro decidieron venderla a una pareja que, a pesar de no cumplir con la documentación que se necesitaba para adoptar, quería llevársela sin importar el precio, las dos únicas condiciones fueron sacarla del país y cambiarle el nombre.


  El primer lugar donde la llevaron fue a los fríos países del norte, donde fue dejada en un burdel en el cual debía cumplir todos y cada uno de los deseos de cada hombre o mujer que pagara por sus servicios, dando igual lo sucio que fueran. Hasta que llegó Carlo Finelli, un mafioso de sesenta años que pagó una fortuna para comprarla. Se la llevó a América y la puso a trabajar para él legándole toda la herencia a la hora de su muerte.


  Acciones que debe emprender:


  Señor Smith, debe ganarse la confianza de Ariadna, conseguir como hizo para quedarse con todo y pasar a ser la mujer más rica del mundo, para luego matarla.”


  Mientras tanto en la suite del hotel se encontraba Sasha, preparando la plantilla del mes. Desde que ella había heredado los clubes, ninguna de las chicas había vuelto a sufrir abusos y habían vuelto a ser libres. Habían pasado de ser prostíbulos encubiertos a locales de strip-tease de alto nivel. Una de las normas en sus clubes, era que a las chicas no se les tocaba, se podía mirar pero no tocar. Existían espectáculos realmente buenos, habían coreografías en las que las bailarinas provocaban a los asistentes sin necesidad de desnudarse y es que uno de los refranes de Sasha era “no provoca quien más enseña, si no quien más insinúa”.


  Cuando terminó todo el papeleo, su mente voló a su último hombre de confianza al cual había despedido hacía tan solo una semana, cuando una de sus chicas llegó con una grabación en la que se veía como éste golpeaba y violaba a otra de las bailarinas, cuando terminó de ver el vídeo, llamó a las autoridades y denunció el suceso, él fue detenido y ella llevada al hospital pues estaba encerrada en la habitación del agresor. Ahora necesitaba alguien de confianza, ¿pero quién? A la mañana siguiente, Sasha acudió a revisar lo que hacían todos sus trabajadores y entonces lo vio. Ahí estaba lavando su Lamborghini Gallardo rojo, llevaba unos vaqueros largos y unas botas negras tipo militar abiertas, de cintura para arriba no llevaba nada, se quedó mirándolo fijamente, observando cómo se movían sus músculos con cada movimiento de la esponja. Sasha, movió un par de veces la cabeza para quitarse de la mente todas esas imágenes que habían llegado sin previo aviso, pues ella, debía seguir siendo la reina de hielo, sólo mostraba palabras de apoyo y cariño a sus chicas. Los hombres debían ver su lado más frío para así, asegurarse que no intentarían pasar por encima de ella.


  Pasaron los días, y el mes de agosto terminó, José descubrió en varias ocasiones a Sasha mirándolo, se dio cuenta que detrás de esa carcasa de hielo había también fuego. Comenzó a ir a ver sus espectáculos, eran los únicos en los que las entradas se acababan en menos de una hora, él lo tenía fácil al ser trabajador la entrada era libre, siempre y cuando pusiera alguna excusa, como algo que tenía que arreglar, algo que se hubiera dejado o cualquier otra que le abriera todas las puertas.


  El cuerpo escultural de aquella diosa griega, con su larga melena oscura y sus ojos azules, se contoneaba sobre el escenario, unas veces usaba una silla para su espectáculo, otras la barra americana, pero nunca se quedaba totalmente desnuda, una camisa blanca, un vestido semitransparente, o cualquier otro complemento impedían al público verla totalmente desnuda y aquello era mucho más erótico que si hubiera sido de otra forma. Insinuar, ese era su juego en el escenario, insinuar y provocar. ¿Cómo podía ser que una mujer aparentemente tan fría pudiera subir de esa manera la temperatura de hombres y mujeres?


  —Señor Fernández, ¿tiene algo que hacer del siete de septiembre al cuatro de octubre?


  —No señora.


  —Muy bien, necesito que me acompañe a Miami. Vi en su currículum que tiene el curso de guardaespaldas, vendrá en función de ello.


  —Como usted diga, señora.


  —Muy bien, tiene esta semana libre, saldremos el lunes a las seis de la mañana.


  La semana pasó demasiado despacio para ambos, el no ver a José todas las mañanas lavando los coches o arreglando alguna cosa, se le hacía para Sasha demasiado duro.


  


  Miami 7 de septiembre


  


  Cuando llegaron, José no se lo podía creer, había una limusina negra esperándolos en el aeropuerto. En todo momento, él se comportó como lo que iba, el guardaespaldas de la señora. Mientras iban en la cabina de pasajeros pudo observar como Sasha se retorcía un mechón de pelo que se le había escapado de su siempre perfecto moño.


  —Señora, ¿puedo preguntarle que le sucede?


  —Ya lo has hecho ¿no? —respondió ésta mirándolo fijamente—, no me pasa nada.


  —Perdone mi osadía, pero hay algo que la preocupa, y si de verdad quiere que sea su guardaespaldas, debo saberlo todo.


  —No es nada.


  —Señora, si me oculta información no sólo corre peligro su vida, si no la de todo aquel que la rodea.


  —Bien... a ver, tengo varias reuniones para comprar dos clubes y una de las mejores discotecas de la zona. Pero lo que me preocupa es que haya sido tan fácil, si de verdad funcionan, no me explico porque quieren deshacerse de ellos.


  —Ok señora, doy por hecho que ha investigado sobre los locales.


  —Sí, y va una cantidad de gente considerable, la conclusión a la cual he podido llegar es que puedan haber problemas de drogas y prostitución dentro de estos locales.


  —Tranquila yo estaré detrás de usted en todo momento.


  Cuando llegaron al hotel Mandarín Oriental, a José un poco más y se le desencaja la mandíbula, aunque eso sucedió cuando al entrar se enteró a que habitación iban.


  —Señora Johnson, bienvenida nos alegra volverla a ver por aquí.


  —Gracias, ¿está mi suite preparada?


  —Sí señora, la suite oriental está preparada. El botones subirá su equipaje —respondió el recepcionista dándole las tarjetas para entrar a esta.


  —Gracias.


  Lo que los ojos de José veían no se lo podía creer, estaba en la suite del hotel Mandarín Oriental pero, no en una suite cualquiera, sino en la mejor de todo el hotel, estaba situada en el piso superior, tenía vistas a Miami, la bahía Vizcaína y el océano Atlántico; desde un balcón privado que recorre todo el largo de la suite, sus impresionantes ventanales que llegan desde el techo al suelo hacen que este se inunde de luz natural, un amplio dormitorio y un gran cuarto de baño, con un vestidor separado, bañera independiente, doble lavabo y ducha de generosas dimensiones. “Ideal para hacer cualquier maldad”, piensa observando todo. En el salón, un piano hace que la suite parezca más una mansión que una habitación de hotel, mientras que el comedor, con la cocina básica adyacente, tiene capacidad para ocho personas. Además, está la vanguardista sala de presentaciones que cuenta con lujosos sillones, un televisor de plasma de sesenta y cinco pulgadas y sistemas de sonido envolvente.


  —Señor Fernández, vayamos a comer que a las diecinueve treinta tenemos una reunión con el dueño de Ladys.


  —Sí señora.


  Después de una comida donde se pusieron de acuerdo en las medidas de seguridad que llevaría Sasha, se prepararon para ir al club Ladys.


  Llegaron a las diecinueve y diez, la limusina se quedaría allí hasta que ellos volvieran. Al entrar, vieron que las instalaciones eran buenas y las chicas muy bonitas, pero Sasha, pudo ver en sus miradas que estaban bajo algún compuesto químico que las hacía más dóciles y calientes.


  —Buenas tardes señorita Sasha, bienvenida a mi local.


  —Buenas tardes Jonny, ¿qué les das a las chicas?


  —Tú siempre tan directa, no te andas con rodeos.


  —Sabes muy bien que no me gustan ni los rodeos, ni las tonterías.


  —Es verdad, tu fama te precede.


  —Pues bien déjate de tonterías, ¿por qué quieres deshacerte del local? Y ¿qué le das a las chicas?


  —Bien... —se quedó mirando a José—. ¿Es de confianza?


  —Sí, es mi mejor hombre y mi mano derecha.


  —Espero que no sea como el último.


  —Jonny, me empiezo a cansar, hablas o me voy por donde he venido.


  —Vale, a ver… tengo un problema, una de mis chicas debido a una droga murió en el local y, o lo vendo, pago a la familia y la multa o me lo cierran y me voy a prisión.


  —¿Cuánto pides?


  —Un millón de dólares.


  —Jajaja, ¿perdona? ¿Tú me has visto cara de estúpida?


  —Por ese precio podría comprar cuatro locales el doble de grandes que éste y sin ningún problema. Te doy doscientos mil dólares y si no, busca a otro que quiera pagarte lo que pides, eso sí, date prisa, pues me da que no tardaran en reclamarte el dinero o que entres en prisión.


  —Muy bien, acepto.


  —En unas horas, te llamará mi guardaespaldas para citarte con un notario. Mañana mismo, será la firma y entrega de llaves —dijo Sasha levantándose y dándose la vuelta—, y por cierto... quiero el local cerrado desde ya, los nombres de todas las chicas que trabajan aquí, y de todos los demás trabajadores, los registros de clientes y quien les proporciona las drogas —dijo sin girarse.


  En la limusina, Sasha estaba perdida en sus pensamientos, y sus peores recuerdos volvieron a ella, no se dio cuenta que estaba llorando hasta que José le preguntó.


  —Señora ¿está bien?


  —Sí, ¿por qué?


  —Porque está llorando.


  —Tranquilo es por el maquillaje —respondió intentando quitarle importancia al asunto— a ver vamos a arreglar la agenda, quiero que llames a Slayter es uno de mis notarios de confianza, tienes el número en la agenda, concreta una cita para mañana por la mañana, cuéntale todo lo que ha pasado y el redactará el contrato de compra venta de Ladys, luego llama a Jonny y exígele que te de todos los datos que le he pedido —se quedó pensativa durante unos segundos—, debes quedar también con Michael el dueño de El Cisne dorado, otro de los clubes que seguramente compre y con Melany, la dueña de ojos de hielo, también me quedaré con el club, pero a ella háblale con mucho respeto, es una buena amiga y me quedo con su local por un favor personal. La semana que viene cuando tengamos esto cerrado, quedaremos con los dueños de la discoteca Madamme Rouge, una discoteca de alto standing con varias salas y cuartos oscuros la cual en cuanto adquiera remodelaré a mi gusto.


  A las once de la noche José, pudo encontrar a Sasha en el gran balcón tomando un San Francisco sin alcohol.


  —Señora, permiso.


  —Sí, dime.


  —Ya tengo todas las citas cuadradas, mañana ocho a las diez de la mañana tenemos cita con el notario y el señor Jonny. Aquí le dejo los documentos que pidió, me los ha mandado por e-mail y se los he imprimido para que los pueda leer tranquilamente —dijo entregándole una carpeta con varios documentos—. El miércoles nueve, lo he dejado de descanso por si necesita hacer alguna gestión extra. El Jueves diez, tiene cita a las diecinueve horas con el señor Michael. Y el viernes once a las doce, para comer con Melany, me he tomado la libertad de ponerla al mediodía porque he pensado que les gustaría estar más rato juntas. El sábado y el domingo, los he dejado libres pensando en que si mañana se firma el contrato de Ladys, los necesitará junto el miércoles para cambiar las cosas y empezar de nuevo.


  —Muy bien señor Fernández.


  —¡Ah, una cosa más señora! Para el día veintiuno, he quedado con el dueño de Madamme Rouge, he pensado dejar una semana libre para arreglar todo lo de los otros locales.


  —Perfecto puedes retirarte.


  —Sí señora, buenas noches.


  —Señor Fernández, ¿le apetecería tomar una copa conmigo aquí fuera? Creo que cuatro ojos ven más que dos, y aquí hay mucha documentación.


  —Claro señora.


  Después de varias horas, encontraron que Jonny les había ocultado información y había cometido muchos más delitos, razón por la que Ladys se iba a pique, lo que aún bajaba más el precio, le mandaron un e-mail con la documentación al notario y se fueron a dormir.


  Durante esa semana, se demostró que Sasha era la reina de hielo, nadie la pisaba, y la gente o la idolatraba o la odiaba, no existía un término medio. Se quedó con Ladys por cien mil dólares y con el Cisne Dorado por ciento ochenta mil.


  La comida con Melany fue muy emotiva, José pudo ver la parte cálida de Sasha, con su amiga a la cual la estaba consumiendo una enfermedad terminal y a pesar de ello era muy bella. El viernes lo terminó comprándole a Melany el club Ojos de hielo por trescientos mil dólares, pues éste en realidad, si lo valía y era un local con movimiento. Por lo que José pudo escuchar, el club se llamaba así en honor a Sasha la cual había protegido y cuidado de Melany desde hacía años.


  El sábado lo usaron para revisar Ladys, llevaron médicos privados, una empresa de limpieza y lo mantuvieron cerrado para poner todo en orden.


  —Señor Fernández aquí no hacemos nada hoy, y mañana tenemos que ir a El Cisne Dorado para hacer lo mismo, me gustaría ir a Madamme Rouge para ver qué es lo que esconde su dueño.


  —Muy bien señora.


  —Pero no podemos ir así vestidos.


  Acudieron a varios establecimientos y cuando encontraron lo que querían, volvieron al hotel para cambiarse.


  A la una de la madrugada, salían por la puerta del hotel, Sasha no podía dejar de mirar a José, el cual vestía con un traje negro que le quedaba impresionante. Pero ella no se quedaba atrás, llevaba un vestido largo negro de gasa, con escote delantero y trasero ribeteados con pedrería azul y blanca que por la parte trasera llegaba hasta el final de la espalda como si fuera una cremallera, y unos zapatos de tacón negros que se sujetaban al tobillo con una cadenita que contenía los mismos colores de la pedrería del vestido.


  —Señora, ¿ me permite un cumplido?


  —Dígame señor Fernández.


  —Está usted realmente impresionante.


  —Muchas gracias, usted tampoco está mal, veamos…, esta noche deberemos tutearnos, vamos a ir como si fuéramos una pareja, no quiero levantar sospechas.


  —Muy bien señora.


  —Empezaremos desde ya, de acuerdo.


  —Sí, se… Sasha


  —Muy bien.


  La entrada a Madamme Rouge estaba abarrotada, pero para ellos no fue un problema, cuando el portero reconoció la limusina del hotel supo que era alguien importante, así que en cuanto vio bajar a Sasha y José de ella, les abrió el cordón rojo que prohibía la entrada al local.


  —Quiero que observes todo y que no te separes demasiado de mí, no me fio de nadie.


  —Tranquila —respondió José mirándola a los ojos.


  La noche transcurría con bastante tranquilidad hasta el momento donde un foco se dirigió a ellos.


  —Hoy tenemos una sorpresa de la cual no hemos sido avisados, la gran bailarina Sasha Johnson está con nosotros —escucharon por los altavoces.


  La gente se les quedó mirando y Sasha comenzó a maldecir en voz baja a pesar de haber dejado su melena semi recogida, la habían reconocido. Sasha dirigió su mirada hacia la pasarela que unía las oficinas con la cabina del DJ y su rostro se contrajo, acababa de descubrir que se escondía detrás de Madamme Rouge


  —Señora, el señor Williams quiere invitarle a una copa, acompáñeme por favor —dijo el camarero—, a solas —apunto mirando a José.


  —Lo siento mucho, dígale al señor Williams que hoy no vengo por trabajo, que hablaré con él el lunes veintiuno como habíamos acordado y que el señor Fernández vendrá conmigo.


  —Señora yo...


  —Dígale a su jefe que ¡NO VOY A IR CON EL AHORA Y MUCHO MENOS A SOLAS!


  —Sí señora —dijo el camarero dándose la vuelta.


  —¿Estás bien Sasha? —pregunto José.


  —No, vayámonos por favor.


  La música en Madamme Rouge había vuelto, y con ello la normalidad para todos los clientes.


  Sasha y José salieron del local y al llegar a la limusina, ésta rompió a llorar en silencio, una de sus peores pesadillas se había hecho realidad, encontrarse con uno de sus primeros dueños, el más sádico y violento.


  —¿Señora?


  Al ver que Sasha no respondía, José se sentó a su lado y pasándole el brazo por los hombros la atrajo hacia él y mirándola a los ojos, la besó con dulzura mientras secaba sus lágrimas con las yemas de los dedos. En ese momento, fue cuando todo el hielo se rompió en Sasha y a José se le olvidó el porqué estaba allí.


  Llegaron al hotel, José la desnudó con delicadeza, la llevó a la ducha de hidromasaje, se desnudó y entró con ella, abrió el agua para que saliera templada, sus manos recorrieron el cuerpo de aquella diosa que lo llevaba loco, sus labios volvieron a encontrarse pero lo que antes había sido un beso dulce, ahora era un beso cálido y lleno de deseo, cogió el jabón y la lavó de forma delicada, suave y sensual. Cuando hubo terminado, la cogió en brazos y la llevó al dormitorio en el cual presidía una gran cama con sábanas de seda, continuó besándola por todo el cuerpo, para finalizar volviendo a sus labios mientras la penetraba de forma suave y pausada, las caricias se intensificaron y terminaron haciendo el amor como si no hubiera un mañana. Al día siguiente, ambos se dieron cuenta que se habían equivocado, a pesar de que sus sentimientos dijeran que debían estar juntos, las obligaciones lo impedían.


  —Señor Fernández, lo de anoche no sucedió —dijo Sasha cuando iban en la limusina camino a El Cisne Dorado—, si me entero de que se lo cuenta a alguien tomaré medidas —No señora, tranquila, nadie se enterará.


  La semana pasó en un suspiro, y sin darse cuenta, Sasha y José estrecharon lazos, confianza y sentimientos. Se unieron en su contra haciendo que los corazones se unieran en contra de lo que dictaban sus mentes. Pronto llegó el temido lunes veintiuno, el día en el que Sasha se enfrentaría a Williams para comprarle Madamme Rouge.


  En la limusina José pudo observar como Sasha se retorcía un mechón de pelo nerviosa, sabía que pasaba algo, pero si ella no se lo contaba no podía hacer más que estar en alerta, llevaba una nueve milímetros debajo de la americana por si las cosas se ponían feas.


  —Sasha ¿estás bien?


  —Sí, tranquilo, pero ten cien ojos, no te fíes de él, ni de sus hombres, sé de lo que hablo.


  El día fue un caos, José tuvo que sacar el arma cuando vio que lo que querían era secuestrar a Sasha, y menos mal que contaba con gente de confianza infiltrada dentro del local, pues si no todo habría terminado muy mal.


  La vuelta a Las Vegas fue mucho mejor, pues este mes en Miami había unido a José y Sasha en una relación secreta, pero la cual había cambiado a Sasha, ahora era mucho más dulce y aunque seguía siendo muy estricta, también se notaba que tenía calidez en su corazón.


  


  


  


  


  23 de diciembre


  


  Mientras escuchaba “Frente a Frente”, de Bunbury, las lágrimas recorrían su rostro dejando un reguero negro debido al maquillaje.


  Lágrimas de sal que reflejaban su dolor y frustración.


  —¿Por qué yo? —se repetía en voz alta una y otra vez.


  Estas fechas eran las peores para Sasha, eran en las que fue vendida por las monjas que llevaban el orfanato, cuando su alma murió, durante todas las fechas festivas fue usada, golpeada, vejada y violada en tantas ocasiones que perdió la cuenta y la noción del tiempo. En cada aniversario de aquello, las pesadillas volvían a su mente, martirizándole de nuevo. Y este año, iba a ser mucho peor pues había cometido un gran error, se había enamorado de un trabajador y no de uno cualquiera si no del que realmente estaba infiltrado, pues era un sicario mandado para matarla.


  Ella lo sabía desde hacía quince días, cuando un sobre anónimo llegó a su nombre, en su interior contenía múltiples fotografías de José con el hijo bastardo de Carlo quien había luchado con uñas y dientes por la herencia de su padre, pero el cual fue desheredado por el intento de asesinato de su progenitor. No dijo nada, su corazón se había roto en un millón de pedazos y no tenía fuerzas.


  Cuando escuchó que alguien abría la puerta, se secó las lágrimas y se sentó ante su ordenador mientras seguía escuchando a Bunbury de fondo.


  —Sasha te noto algo extraña ¿sucede algo? —dijo José acercándose a ella


  —No, José. No sucede nada.


  —¿Segura? —preguntó acariciando sus hombros.


  —Sí, solo que mañana es noche buena y no me gustan estas fiestas, sólo es eso.


  —Estas serán diferentes.


  —Sí, seguro que sí —dijo Sasha girándose hacia la ventana para ver desde su ático todas las luces de Las Vegas.


  La noche la pasó dormida en su sofá, tapada con una manta que le había echado José por encima.


  “Duerme princesa de hielo, pronto lo habré solucionado todo y seremos libres”.


  La mañana del veintitrés de diciembre empezó movidita, Sasha parecía una leona enjaulada.


  —Sasha, confía en mí, todo va a mejorar.


  —¿En qué va a mejorar? —preguntó girándose hacia él—, tal vez puedas explicarme esto —dijo dándole el sobre con toda la información.


  —Mierda... Puedo explicártelo.


  —¿Cuándo? ¿Antes o después de matarme?


  —Sasha ¿o mejor debería llamarte Ariadna? Tú tampoco has sido sincera conmigo.


  —Sí claro y es lo mismo, igualito el que no te diga el nombre que me pusieron mis padres a que me seduzcas para luego matarme. ¿Cuándo pensabas hacerlo?


  —Si me dejas hablar y que te presente a una persona creo que lo entenderás.


  —Sí, claro habla todo lo que quieras.


  —Ufff, mírame, por favor mírame a los ojos y siéntate aquí conmigo.


  —Bien, empieza, que el tiempo es oro y por lo visto el mío se agota.


  —A ver... Es verdad que debía matarte, también es verdad que cobré una gran cantidad de dinero para ello, pero no es verdad que sea un sicario. Si me lo permites me presento, mi nombre es José Fernández soy agente infiltrado del FBI, soy español, hace tan sólo un año que llegué a Las Vegas y estuve investigando y preparándome para este caso. Se sabía que podrían ir a por ti, pues Carlo tenía amigos muy importantes que dieron el chivatazo.


  —¿Y debo creerte por qué sí?


  —No, ahí viene la otra parte si me lo permites te enseño mi placa y llamo a mi superior para que te lo explique.


  —Bien.


  Mientras José abría la caja fuerte y sacaba otra más pequeña de ésta donde contenía su arma y la placa iba llamando a su superior.


  —Señor, alguien le ha filtrado a la señora Sánchez que soy un sicario que está aquí para matarla, si todo está bajo control me gustaría identificarme y que usted hablara con ella —espero unos minutos al teléfono escuchando lo que su jefe le decía y se giró hacia ella—. Ariadna el comandante Grant quiere hablar contigo.


  —Sí, ¿dígame?


  —Buenos días señorita Sánchez, hace tan sólo unas horas el operativo ha sido dado por finalizado pues se ha encerrado a toda la banda del hijo de Carlo, además de algunos mafiosos más a los cuales hemos llegado gracias a su colaboración. Debo decirle que el señor Fernández es agente nuestro, y que si le ocultó la verdad fue por su seguridad.


  —Gracias.


  —A usted, felices fiestas.


  —Igualmente.


  José se acercó a ella con la placa en la mano para que pudiera ver que era todo verdad.


  —Lo siento —dijo acariciándole la mejilla con dulzura.


  Sus ojos se encontraron y en ese mismo instante supieron que nunca más se separarían.


  Para Sasha aquellas fueron las primeras navidades felices de su vida, y para José las que había descubierto que el amor verdadero existía y que hasta el corazón más congelado del mundo, puede convertirse en un volcán en erupción.


  


  
    
  


  


  


  
    	
      
        Estrellas de deseos de Luida Fernandez Barón Cuello
      

    

  


  


  


  Instantes mágicos en los que nacen poderosas emociones.


  
    
  


  Miguel de la Fuente acarició de nuevo la desgastada estrella que llevaba colgada en el cuello por una finísima cadena de oro. Era 24 de Diciembre y cenaba solo como era ya costumbre desde hacía 40 años. Los humeantes hilillos del plato caliente que ascendían delante de él y la fecha, le recordaron otra época, al inesperado momento en el que cambió su vida. Aunque cada año en esa fecha los recuerdos resurgían con mayor intensidad, no había momento de descanso para su pobre y viejo corazón el resto de los días.


  
    
  


  Cerró los ojos, por un absurdo hábito, y aspiró el sinuoso humo que desprendía la sopa recién servida. Evocó su imagen. Era un hombre, sin miedo a nada, que llegó a Zaragoza para recopilar información sobre la capital aragonesa y su amada virgen del Pilar. Aunque no era el tipo de artículo que a él le gustaba escribir, si quería vivir en España, en su tierra natal, en el país de Franco, era eso lo que tocaba. De vez en cuando salía al exterior para respirar aires de libertad, creer y ejercer en la profesión que tanto le gustaba.


  
    
  


  


  
    
  


  24 de Diciembre de 1.970


  
    
  


  Un joven Miguel de 30 años, lleno de vitalidad, libre y alegre, abandonó Madrid conduciendo su Mini, rumbo a Zaragoza. Aquel miércoles 23 de Diciembre, en las puertas de la Navidad, se dirigía a su destino para cubrir un reportaje que nadie quería hacer en esas fechas. Era de los pocos periodistas que lo dejaban todo, hasta la familia, para ir al encuentro de lo que se consideraba el deber.


  
    
  


  Llegó a la ciudad por la tarde cuando el sol ya se había ocultado. Tras encontrar el alojamiento recomendado, se instaló en el cuarto. Estaba cansado del viaje, y el cierzo que soplaba en la urbe, no animaba a conocer la noche zaragozana. Eran motivos suficientes para quedarse en el edificio y acostarse pronto.


  
    
  


  Unos tenues rayos de sol, que se colaban entre las gruesas cortinas del balcón, lo despertaron. Aquel tibio calor le infundió la alegría necesaria para afrontar la insulsa tarea en la que se había enfrascado. Tras haber ingerido un copioso almuerzo que le daría suficiente energía para toda la mañana, abandonó el comedor del hotel. Caminó por un estrecho pasillo enmoquetado e iluminado con numerosos apliques de luz en la pared que conducían al vestíbulo. A medida que se iba acercando, una voz femenina, risueña y cantarina captó su atención y la siguió como si hubiese sido hechizado por un dulce canto de sirena. Apareció en medio de la entrada del Hotel, mirando embelesado a la dueña de la voz que lo había cautivado. Era una mujer joven, casi parecía un niña. Menuda, y con una espléndida melena negra ondulada que contrastaba con el tono níveo de su piel. Suspiró. Un flechazo dio de lleno en su corazón quedándose paralizado. No podía moverse, pero sí mirarla y admirarla. Le parecía que era la criatura más hermosa que jamás había visto antes.


  
    
  


  Miguel continuaba quieto. Poco a poco se quedaron solos en el amplio espacio. La joven recepcionista preocupada por él, lo llamó sin obtener contestación alguna. Asustada y sin pensárselo dos veces salió rápida, casi corriendo, para atender aquella figura masculina que parecía haberse convertido en una estatua. Llegó hasta él, y posó su mano en el hombro. Al instante, sintió como un manantial de corriente eléctrica recorría su brazo; a pesar de la extraña sensación, no la quitó. Con voz cálida le volvió a preguntar si se encontraba bien.


  
    
  


  Él no contestó. Giró su cabeza para perderse en aquellas turquesas que eran sus ojos. Como si hubiese sido contagiada por el mismo encantamiento que sufría el desconocido, ella también se quedó inmóvil, encandilada por la oscura mirada del joven. Parecía que el tiempo se había congelado para ellos, como las gélidas temperaturas que sufrían los zaragozanos en ese crudo invierno. Unas voces alertaron a Pilar, que aturdida aún por aquel espontaneo encuentro, reaccionó zarandeando al hombre que todavía continuaba estático.


  
    
  


  Miguel tartamudeaba sin dejar de mirar a la joven que tenía delante. No acertaba a explicarse, y su boca solo articulaba incoherencias. Con la diligencia de la experiencia, Pilar Suarez llamó a una compañera para que ocupara su puesto en recepción, así podía atender a aquel pobre hombre.


  
    
  


  


  
    
  


  Sentimientos contradictorios se cruzaban en el delgado cuerpo de Pilar.


  
    
  


  Por un lado, sentía la lástima por él, pero por otro, la imagen de verlo así le provocaba una risa que parecía querer desbordarse por su pequeña pero carnosa boca. Acompañó al hombre al comedor para que se tomara una manzanilla, eso siempre templaba y calmaba el cuerpo. Cuando alguien llegaba a casa contrariado, su madre siempre se la hacía tomar.


  
    
  


  Se sentaron en una mesa, al lado de una de las muchas ventanas que tenía el salón. Pilar echó el azúcar en la taza y removió con energía. Entre trago y trago de aquella caliente infusión, que a él le pareció matarratas, comenzaron una distendida conversación. Miguel seguía con deleite cada movimiento que ella hacía; y la muchacha se dedicó a observar a ese apuesto hombre con detalle. Era alto, delgado, rubio con unos mechones algo rebeldes y demasiado largo a lo que ella estaba acostumbrada a ver en un hombre. Poseía unos profundos ojos marrones, casi negros y cara de no haber roto ni un solo plato, una expresión angelical, pensó Pilar sin dejar de observarlo


  
    
  


  −Ande acábese de tomar esto, estoy segura que le sentara bien− le dijo sonriendo mientras le volvía a acercar la taza.


  
    
  


  −Pellízqueme por favor, se lo suplico− acertó a pronunciar sin equivocarse


  
    
  


  −¿Pellizcarle?... pero… ¿por qué? ¿Acaso no se encuentra usted recuperado?


  
    
  


  −No…no, debo estar muerto porque delante de mí ha aparecido un ángel. Por eso necesito que me pellizque, para saber si estoy vivo o muerto.


  
    
  


  Pilar se encontró desarmada ante tal galantería. Siempre le habían piropeado, estaba acostumbrada, sin embargo, las palabras de aquel extraño, su voz, sus ojos… causaban en ella un extraño y desconocido efecto que hizo que el rubor surgiera en sus mejillas.


  
    
  


  Él sonrió al comprobar que no le era indiferente. Le gustaba.


  
    
  


  Comenzaron a tutearse tras las presentaciones de rigor, y pasaron lo que quedaba de la mañana hablando como si fueran viejos amigos, con esa emotiva sensación que se tiene cuando estás con alguien que lo conoces de toda la vida. Miguel se olvidó por completo de su cita de las 11, con un tal Mariano, motivo de su visita a la capital aragonesa.


  
    
  


  En esa normal e inocente charla, donde estaban a la vista de todos y nadie podía sospechar nada, se estaba gestando una atmosfera muy particular en la cual sus ojos y sus almas hablaban un lenguaje desconocido para ellos, pero lleno de bellas emociones. Sus bocas comentaban palabras que conducían a caminos perdidos, porque deseaban otras cosas. En sus miradas comenzaban a nacer un brillo especial, el de haber encontrado su alma gemela, el amor de su vida. Tan solo les quedaba confesárselo para que sus mentes tuvieran la certeza de lo que sus corazones sentían. ¿Serían capaces?


  
    
  


  El sol entraba ya por la ventana del comedor donde se encontraban Pilar y Miguel. El pequeño hecho llamó la atención de la joven que percatándose del tiempo transcurrido abandonó aquel mágico momento como si fuera una Cenicienta, una princesa de cuento de hadas. Se marchó sin despedirse, sin hacer la locura que su corazón y su cuerpo le pedían dejando solo en la mesa a un hombre hechizado por su pequeño gran encanto.


  
    
  


  


  
    
  


  Vidas cruzadas por un azar caprichoso.


  
    
  


  


  
    
  


  Como una adolescente jugando a juegos prohibidos, aquella noche Pilar Suarez, presa de una euforia inexplicable, pasó entre la estrecha línea de la puerta de la habitación de Miguel y la moqueta, una nota. En ella tan solo había escrito una hora y una dirección. Él sonrió al leerla. El corazón de la chica latía ferozmente gritando el nombre de Miguel. Turbada por las emociones que habían nacido dentro de su pecho, abandonó la puerta y el pasillo pensando en él. La joven solo acertaba a saber que lo necesitaba y qué tenía que estar a su lado.


  
    
  


  


  
    
  


  Miguel precisaba ver a esa joven que con tan solo 22 años le había robado el corazón. Llevaba unas horas sin estar con ella y sentía que la vida era monocolor. Bendijo aquel día que le ofrecieron hacer el reportaje sobre la capital aragonesa y su virgen, y él accedió sin saber por qué. Se sentía fuerte, valiente, sin miedo y capaz de luchar por ese sentimiento tan grande que inundaba su corazón, el amor. En esas tierras, donde soplaba con fuerza el cierzo, donde existía un fervor increíble hacía una virgen a la que la gente llamaba la Pilarica, donde nunca hubiera buscado, le estaba esperando el verdadero amor como un bendito regalo navideño.


  
    
  


  Los sentimientos de ambos iban creciendo a pasos agigantados


  
    
  


  Se encontraron el día de Nochebuena en el Parque Grande, como era conocido por los habitantes de la ciudad, aunque realmente se llamaba Parque Primo de Rivera. La mañana era fría pero soleada, y el cierzo les había cedido unas horas de tregua. Las horas transcurrieron entre paseos, risas y alguna confesión que brotaba como lo hace la lava de un volcán en erupción. En un rincón tranquilo, por donde no pasaba nadie a esas horas del mediodía, Miguel sin dejar de mirar los preciosos ojos azules de su enamorada, se acercó a ella lentamente y posó sus labios en la carnosa boca de Pilar. Ella recibió ese tierno beso con timidez pero a la vez con ilusión. Sus sospechas se confirmaban; se amaban. El flechazo fue casi instantáneo y desde el momento en que se miraron a los ojos, sus corazones supieron que se habían encadenado para siempre. Sus cuerpos se reclamaban como sí el otro fuera la droga más adictiva. Solo quedaba, y la joven esperaba con ansiedad, que él se lo dijera. ¿Se atrevería? Pensó mientras sus bocas se saboreaban con deleite.


  
    
  


  Miguel se separó de ella tan solo unos centímetros, e impulsado por los sentimientos que bullían dentro de él, le confesó su amor con un rotundo “Te amo. Pilar eres mi mejor regalo de Navidad. Eres lo que nunca pensé que existía. Una estrella en mi camino. Te amo aunque te parezca una locura”.


  
    
  


  Ella simplemente lo besó como respuesta, pero con la osadía de invadir su boca con la lengua y retener su sabor. Un sabor que a medida que recorría sus labios, se volvía amargo ante la imposibilidad de su ser mujer como a ella le hubiera gustado. La vida le estaba mostrando que el verdadero amor existía pero que jamás sería suyo, porque ella ya estaba comprometida con un hombre, y ya no podía rechazarlo a tan solo 1 mes de la boda.


  
    
  


  Debía decírselo, pero… ¿cómo? No podía continuar con este juego, lo que empezó siendo una corazonada de chiquilla, se había convertido en un amor real; él la amaba, ya se lo había confesado.


  
    
  


  Pilar se separó de Miguel guardando el sabor de sus besos en lo más profundo de su corazón. Una furtiva lágrima asomó por uno de sus preciosos ojos y sin fuerza para contenerla la soltó recorriendo su níveo rostro. Entre sollozos e hipidos le confesó que aunque ella también lo amaba, ya estaba comprometida y que dentro de 30 días se casaba. Miguel agarró sus manos con delicadeza prometiéndole que si realmente su amor era verdadero, encontrarían una solución. Lejos de calmarla, solo consiguió aumentar su llanto.


  
    
  


  −No podemos… mejor dicho… no debo. Esta boda, la mía, es a la vez un acuerdo empresarial con el hijo de un amigo de mi padre, y ahora sé que no lo amo. Accedí porque pensé que mi madre tenía razón cuando me dijo: “en nuestra condición social, hija mía, nadie se casa por amor. Eso déjaselo a los pobres”. Cuando me case con mi prometido, mi padre y el suyo, unirán los dos hoteles y crearan una marca, o que se yo…− le replicó llena de amargura por verse en un callejón sin salida.


  
    
  


  Se besaron con una intensidad desconocida, como si ese gesto significara la llegada del fin del mundo. Se despidieron con un sabor de boca muy amargo y un gran dolor de corazón. Acababan de encontrar el amor y ya tenía fecha de caducidad, ¿o no?


  
    
  


  Pasaron la peor Nochebuena de sus vidas, pensando él uno en el otro. Tan solo les ayudaba a soportar esa ausencia, el hecho de que a la mañana siguiente, volverían a verse en el mismo lugar y a la misma hora.


  
    
  


  Transcurrieron los días entre besos y promesas de amor, ahuyentando el enemigo de la separación. Miguel en los ratos libres recopilaba la información, hacía el reportaje fotográfico y redactaba el artículo. Tras la Navidad llegó un año nuevo cargado de un amor inmenso y a la vez de una gran tristeza. Él ya había terminado su trabajo y tenía que entregarlo en Madrid después del día de Reyes. Se les terminaba el tiempo, y con él, las soluciones. Ella no estaba dispuesta a renunciar al amor, pero tampoco se sentía con fuerzas para anular el compromiso y menos defraudar a su padre. Entre la espada y la pared, la joven no encontraba consuelo en nada, y él ya no hallaba más soluciones.


  
    
  


  


  
    
  


  Miguel marchaba el día 7 de Enero. Pilar, a pesar de la enorme tristeza que la invadía, decidió darle el mejor regalo de Reyes, entregarle su cuerpo, su alma y su amor. Había planeado un día perfecto. Se encontraron en un restaurante del centro para comer, la velada fue intachablemente romántica. Al atardecer se dirigieron a un piso, que había cerca de allí; él no preguntó nada, intuía lo que iba a suceder.


  
    
  


  Una vez dentro de la vivienda, con la puerta cerrada, comenzaron a besarse con desesperación. Se amaban, no había duda. Cada beso depositado gritaba al aire el amor que se prodigaban, cada caricia lo marcaba en sus almas. Se desnudaron con pasión y cuando sus cuerpos estuvieron desnudos, ella lo abrazó. Con dulzura le susurró que lo amaba. Miguel la levantó entre sus brazos y la llevó a la cama.


  
    
  


  


  
    
  


  Esa tarde se amaron, se entregaron, olvidándose del mundo exterior. Exhaustos y llenos el uno del otro, se abrazaron sintiéndose un solo ser.


  
    
  


  Pilar, aquella tarde antes de despedirse, le entregó un pequeño regalo. La cajita contenía dos hermosas estrellas de oro con finísimas cadenillas. La joven agarró una y con delicadeza la colocó en el cuello de Miguel diciéndole:


  
    
  


  −Esta estrella, es la de los deseos. Siempre que la acaricies sembrarás una esperanza para que volvamos a estar juntos, y nadie nos pueda separar.


  
    
  


  Él agarró la otra e hizo lo mismo en su hermoso cuello.


  
    
  


  La despedida fue un duro paso, pero tenían que realizarlo, solo quedaba esperar sí la diosa fortuna les iba a favorecer propiciando el encuentro definitivo.


  
    
  


  


  
    
  


  Miguel de la Fuente no volvió más a Zaragoza, demasiados recuerdos, demasiado dolor. Como tampoco se enamoró de nuevo, ninguna era ella, su amada Pilar Suarez.


  
    
  


  Ella se casó amando a otro hombre, Miguel. Vivía con tristeza, amargura y un fino rayo de esperanza de que algún día pudiera reunirse con el hombre que verdaderamente amaba. A pesar de haber tenido una vida llena de comodidades y bienestar, jamás había dejado de pensar en él. Nunca pudo amar a su marido como amaba a Miguel, él era el amor de su vida, lo tenía muy claro. Por eso, cada noche al acostarse, antes de quedarse dormida, agarraba la estrella que llevaba colgando para pedir un deseo, siempre el mismo. “Quiero reencontrarme con mi otra mitad, Miguel”.


  
    
  


  Aquellas estrellas doradas que prendían de sus cuellos se convirtieron en el saco donde vaciaban sus deseos; el anhelo de volverse a encontrar. Era esa minúscula ilusión lo que les hacía tirar hacia adelante.


  
    
  


  


  
    
  


  Año 2.010


  
    
  


  El tiempo no fue tan veloz como ellos hubiesen deseado.


  
    
  


  Esas estrellas fueron casi toda su vida durante 40 años. Tal era el fervor con el que anhelaban ese reencuentro, que las pequeñas joyas se habían desgastado por el uso. La minúscula acción los mantenía unidos invisiblemente en la distancia. La esperanza continuaba viva, aunque a medida que los años habían transcurrido, había perdido fuerza.


  
    
  


  24 de Diciembre—2.010


  
    
  


  Miguel, después de haber rememorado aquellos dulces días y tras suspirar, cogió la cuchara y comenzó a revolver la sopa. Aunque era Nochebuena, desde aquel encuentro, decidió que ya no tenía nada que celebrar. Días como aquel, se convertían en una auténtica pesadilla. Su corazón revivía aquellas maravillosas horas en los que conoció el amor de su vida.


  
    
  


  Melancólico, dirigió su mirada hacía la ventana. Fuera reinaba la noche y solo se veían diminutos destellos en medio de la negrura. El sonido del timbre lo devolvió a la realidad de su vivienda. Se levantó preguntándose quién demonios llamaba a esas horas de la noche un día como ese en el que todo el mundo estaba reunido con la familia. Con paso cansado se dirigió a la puerta. Un impulso le hizo abrir sin mirar por la mirilla ni preguntar quién era.


  
    
  


  Con una mano apoyada en la puerta y la otra en el quicio observó la figura femenina que tenía delante. El silencio reinó entre los dos. Sus corazones comenzaron a bombear con fuerza como si quisieran despertar con ello al otro. Sus ojos comenzaron a brillar y poco a poco se fueron llenando de pequeñas lágrimas de felicidad. Aunque habían pasado 40 años, y sus cabellos y sus rostros fueran algo diferentes, se reconocieron sin dudar.


  
    
  


  Miguel clavó la mirada en la pequeña estrella que vio encima de su ropa. Se acercó con decisión y la abrazó con tanto ímpetu que la levantó en el aire. Pegó su nariz al cuello de la mujer y aspiró su olor, era el mismo. La dejó en el suelo y cogiendo su fría cara entre sus grandes y arrugadas manos, la besó con pasión y ternura. Se dijeron con ese tímido gesto: cuánto se habían echado de menos, cuánto se amaban, qué siempre habían estado en sus pensamientos y en su corazón; expresaron eso y mucho más cuando en el silencio de la razón dejó paso al lenguaje del amor. Fue mucho más que un beso.


  
    
  


  


  
    
  


  La entró en su casa, en volandas. Habían estado demasiado tiempo separados y ahora quería recuperarlo.


  
    
  


  Pilar se quitó el abrigo, el sombrero y el foulard, y mirándole a los ojos con las manos entrelazadas por los nervios y la emoción de volver a verlo, allí de pie, uno frente al otro le explicó:


  
    
  


  −Yo… he venido porque…


  
    
  


  −No me importan ahora los detalles. Has venido, me has buscado y eso es lo único que importa− le respondió cortando sus palabras.− Creo que ya hemos esperado demasiado tiempo, ¿no crees?


  
    
  


  Sin darle tiempo a contestar la abrazó de nuevo y la besó.


  
    
  


  Pilar se separó de él y con tono pícaro y divertido le increpó:


  
    
  


  −Creo… ¡pero cómo me vuelvas a cortar las frases, me voy!


  
    
  


  −¿No serás capaz?


  
    
  


  −Sí, ya lo creo.


  
    
  


  −Y yo te iría a buscar al fin del mundo, sí hiciera falta.


  
    
  


  Pilar emocionada de oír las palabras de su amado se tiró a su cuello y lo besó con pasión Solo le hacía falta confirmar que la seguía amando.


  
    
  


  .−Estás tan guapa como siempre. No has cambiado. Sigues siendo la misma, mi estrella…


  
    
  


  Ella le sonrió.


  
    
  


  −Y tú… continuas siendo tan zalamero… no me digas qué no he cambiado, no soy la misma jovencita que conociste.


  
    
  


  −La esencia es la misma aunque la envoltura se haya transformado un poco


  
    
  


  Pilar arrastró del brazo a Miguel para sentarse en el sofá, estaba cansada del viaje y de los zapatos de tacón que le estaban matando los pies. Se cogieron las manos, e instantes después se abrazaron de nuevo. Sus cuerpos volvieron a sentir emociones perdidas. Cientos de mariposillas jugaban en el estómago de Pilar sintiéndose de nuevo joven, como lo fue aquella chica con 22 años cuando el flechazo del amor la tocó de lleno.


  
    
  


  Miguel se sintió nervioso, ansioso. Se le formó un nudo en la garganta, y a la vez notó como el corazón parecía querer salirse de su pecho. Había soñado tantas veces con este encuentro, que de repente pensó que estaba delirando.


  
    
  


  Él se separó de ella lo justo para decirle mientras se perdía en las aguas azules que lo miraban:


  
    
  


  −Pellízcame


  
    
  


  Pilar sonrió, en sus mejillas se marcaron unos hoyuelos desconocidos por él. Con picardía se acercó a su cara y mordisqueó el lóbulo de su oreja. Recorrió la distancia hasta la boca a pequeños besos, se detuvo a escasos milímetros de su objetivo. Sin pensarlo dos veces, atrapó suavemente el labio inferior de Miguel entre sus labios. Él jadeó en cada presión que ella ejerció. Volvió a poner distancia entre ellos y divertida le preguntó:


  
    
  


  −¿No crees que esto ha sido mejor que un simple pellizco? ¿Te crees ahora que estoy contigo y qué no es un sueño?


  
    
  


  −Sin duda ha sido mejor. Sin embargo dudo ahora más que antes. ¿Eres un producto de mi mente, o eres tan real como yo?


  
    
  


  Ambos rieron con ganas pero sin soltarse. Miguel todavía tenía sujeta sus manos. Continuaba pensando que estaba soñando, y se dijo para sí: que fuera lo que fuese, que no acabase nunca.


  
    
  


  


  
    
  


  Sentimientos enterrados en los recuerdos del corazón, saltan empujados al ser desatados.


  
    
  


  


  
    
  


  Se abrazaron de nuevo, sin embargo sus cuerpos pedían más después de esos primeros contactos. Estuvieron en esa postura, sintiéndose y respirando él uno del otro, un largo tiempo; ahora ya no tenían prisa.


  
    
  


  Miguel se separó del cuerpo de la mujer y la contempló. Sintió que ya no podía estar sin tocarla. Al momento levantó su mano y acarició su rostro. Había perdido juventud, igual que él, pero a los ojos del corazón y del amor, era tan bella como siempre. Pilar lo imitó, tenían que volverse a aprenderse mutuamente.


  
    
  


  Miguel sonreía tímidamente al contacto de las suaves caricias de su amada. Cerró los ojos unos instantes para dar gracias a la vida por haber escuchado sus plegarias. Su deseo por fin se había hecho realidad, su estrella había vuelto La navidad le había hecho su mejor regalo.


  
    
  


  


  
    
  


  Pilar se percató de que encima de la mesa reposaba un plato lleno de sopa por el delicioso olor que desprendía.


  
    
  


  −¿Estabas cenando…


  
    
  


  −La sopa puede esperar; en cambio tú, ya lo has hecho bastante−sentenció Miguel sin dejar que terminara la frase.


  
    
  


  La volvió a besar para recuperar los besos perdidos. Se levantó del sofá y le cogió la mano. Cuando ella se puso de pie, la levantó entre sus brazos y se encaminó por el estrecho pasillo rumbo al mundo del placer y del amor.


  
    
  


  


  
    
  


  


  


  
    	
      
        Solamente tú de Aitana Ever
      

    

  


  


  


  Desde que nacemos pasamos por diferentes etapas de nuestra vida hasta llegar a ser quienes somos; pero para mí parece que casi nada ha cambiado. ¿Queréis saber por qué? Pues porque desde que tengo uso de razón siempre está él, sí; solamente “Él”. Ese que me hace sentir como una adolescente y a la vez tan mujer. Por eso digo que para mí casi todo sigue siendo igual, como si me fuera quedado anclada en esa etapa de rebeldía por la que pasamos una vez en la vida; con el tiempo he madurado, terminado mis estudios de contabilidad, me he independizado, tengo una tienda con el mejor amigo de este mundo, en donde vendemos ropa, zapatos, joyas y todo lo que la mujer necesita para sentirse la más guapa del mundo; y por supuesto todo de marca, o como diría mi-socio-amigo-hermano-peoresnada: vendemos lo mejor de lo mejor y que no digan lo contrario. Es que así es Alan, de lo más humilde que no te hacéis una idea; bueno sin más preámbulos, lo que os trato de decir es que desde que era niña estoy enamorada del mismo hombre, ese que siempre está ahí en mi mundo, en mi vida, con mi familia, amigos, vaya donde vaya está el haciéndome sentir cosas que a mi edad no debería sentir; que hace que crea que sigo siendo una NAM (si chicas, eso quiere decir: niña, adolescente, mujer) pero para hacerlo más teatral yo lo llamo: NAM. Ese hombre que me trae de cabeza tiene nombre y apellidos; Sebastián O’Brien Hutton.


  ¡Oh por Dios! Solo con decir su nombre ya me palpita el corazón entre otras cosas...


  Nos conocemos desde los 8 años y desde ese preciso momento comencé a sentir esas sensaciones en el estómago que la gente dice que se siente cuando se está enamorado. Ya han pasado 18 años y lo que siento por él cada vez es más fuerte pero la realidad es que para él soy amorfa, o al menos eso creo. Aunque he de confesaros que nunca le he hablado de mis sentimientos y mucho menos he utilizados mis artimañas de loba para hacérselo saber. Para él sigo siendo la amiguita que agarra de la manita en frente de sus padres pero nunca de sus amigos, algún que otro besito en la mejilla pero poco más; y la verdad es que estoy harta de esperar más y no recibir nada, harta de que me haga sentir como una NAM cuando lo que quiero es sentirme MUJER.


  ¡JODEEEERRR SEBAS! ¡LO QUE QUIERO ES QUE ME FOLLES!


  Puedo parecer una desesperada, calenturienta y pervertida…, y la verdad es que lo soy; me encanta el sexo y hay que darle alegría al cuerpo. ¡Está bien! no les mentiré…, esto va más allá de un desfogue de hormonas revolucionadas. Cuando había decidido olvidarme de Sebastián y seguir con mis conquistas de unos meses sí y otros no; mi vida de “casi nada ha cambiado” paso a cambiar por completo...


  


  16 de diciembre de 2012


  


  Suena el teléfono y Graciela se revuelve en la cama intentando cogerlo pero no lo logra. Malhumorada abre sus preciosos ojos color avellana y atiende.


  — ¿Se puede saber qué haces llamando a estas horas de la madrugada? — grita a la persona que está del otro lado de la línea sin siquiera preguntar quién habla.


  Mira hacía el despertador que marca las seis y veinticinco de la mañana.


  — ¡Uy nena; que humor te gastas a estas horas de la mañana!


  — Pues precisamente porque es muy temprano y solo he dormido un par de horas; despierto de este humor.


  — ¿Mucha fiesta anoche?


  — ¡Claro que no tonto! Anoche me pase recopilando todos los registros para luego presentarte el informe y compruebes con tus propios ojos si nuestro negocio ha sufrido algún defecto o necesita algún cambio.


  — Pues ya era hora reina mora, que te pusieras en ello. Estoy seguro que todo marcha de maravilla aunque…


  — ¿Aunque...?


  — ¡Quiero despedir a lo zorrona de Sasha! ¿Puedes creer que a los maridos de las clientas se les insinúa descaradamente?


  — Te creo, pero sabes que ella siempre ha sido así y la contrataste por eso; por su espontaneidad, desparpajo, alegría y su buen sentido de la moda. —dijo tras soltar una sonora carcajada


  — Lo se Ciela pero ayer, luego de que te fuiste pasó algo que no lo puedo dejar pasar por alto.


  — No me asustes Alan— susurra un poco asustada, pero, reponiéndose de aquello, pregunta—: ¿no la habrás encontrado follando en la tienda?


  — Pues casi, la encontré metiéndole la lengua hasta la campanilla a Rodrigo; el esposo de Tina.


  Levantándose de la cama y dirigiéndose a la cocina para servirse un vaso de leche; soltó una risotada por lo exagerado que era su amigo y por lo mal informado que estaba, se sentó en el cómodo sofá que había en la sala de su apartamento.


  — Corazón mío no te precipites las cosas que no son del todo ciertas porque Rodri…


  — ¿Como que no son del todo ciertas? —Gritó haciendo que Ciela se asustara y derramara un poco de leche—. Los vi con mis propios ojos y entenderás que por muy buenorro que esté Rodrigo no puedo hacerme el tonto porque aprecio mucho a Tina y es una de nuestras mejores clientas.


  — ¡Quieres hacer el favor de dejar de gritar y escucharme! Tina y Rodrigo llevan meses separados, así que no veo nada de malo que Sasha lo esté besando. Además, sé que Sasha lo quiere de verdad y no es un simple capricho; así como también sé que si Tina no se hubiera metido en medio ellos estarían casados y con muchos niños tan guapos como ellos.


  — ¿Pero… pero… pero, qué locura estás diciendo Ciela? — volvió a gritar Alan levantándose del taburete y sirviéndose un vaso de agua— ¿Que sabes tú que no me has contado pedazo de loba? — Ciela se carcajeo.


  — Sé muchas cosas de las que no te has enterado porque tu cucarachito no te deja ni un segundo solo—Alan sonrió y fue hasta la cocina donde estaba su novio preparando el desayuno, le dio un beso en la mejilla y le dijo al interlocutor que tenía al otro lado de la línea.


  — ¿Qué? ¿Te mueres de envidia?


  Ciela sonrió con tristeza porque la verdad era que si tenía envidia, muchísima envidia de poder conocer a esa persona especial que compartiera con ella sus alegrías y tristezas; amanecer acurrucada junto a él, hacer planes juntos que cumplirían en el futuro. Aunque ella era consciente de que si no le daba una oportunidad a ninguno de sus pretendientes, no llegaría a experimentar una relación tan bonita como la que tenía su gran amigo Alan y Edward…, pero ningún hombre cumplía con sus expectativas y a pesar de que ella lo negaba una y mil veces; la realidad era que todavía seguía queriendo a Sebastián a pesar de que ya habían pasado dos años sin verse y supiera que él estaba haciendo su vida con una rubia despampanante, ojos azules y un cuerpo espectacular, al cual, todo hombre caería rendido a sus pies. Todavía recuerda el día que Sebas se la presentó en una cena familiar, sintió que el mundo se le venía encima al oírle decir: Ciela te presento a la mujer de mi vida.


  Ese día lloró muchísimo y se tomó todas las botellas de champagne que encontró en casa de sus padres. Luego del llanto vino la furia y decepción y se dijo que volvería a rehacer su vida, olvidaría a Sebas de una vez por todas ya que siempre sería para él una simple amiga de la niñez. Olvidándose de sus pesares se limpió una lágrima que corría por su mejilla, sonrió y le respondió a Alan.


  — Sabes que sí, estoy envidiosisíma de la relación tan bonita que tienes con el cucaracho.


  — Cariño si no te das la oportunidad con uno de tus galanes nunca la tendrás. Allí tienes a Carlos; está loco por ti y cada vez que se ven te demuestra lo mucho que te quiere. — tres un incómodo silencio, le pregunto — ¿Cuándo piensas olvidar a Sebas? Tú dices que ya lo tienes superado pero yo sé que no y a mí no me puedes engañar. Mi Ciela querida, tienes que hacer tu vida y darte cuenta que tú siempre serás para él su “amiga del alma”.


  — ¡No empecemos con lo mismo Alan de Jesús! Ya está superado y el hecho de que no quiera tener una relación formal con Carlos no quiere decir que todavía esté enamorada de Sebastián.


  — ¿Ah sí? ¿Entonces, qué te impide que formalices tu relación con el buenote de Carlos? —


  Alan la escucho resoplar y sonrió, luego volvió al ataque—: Sebas ha regresado y sus padres me han llamado para invitarme a la cena que le han organizado a la cual tú también estás invitada por supuesto; te han estado llamando pero tú no le contestas así que me dijeron que te avisara.


  Al escuchar la noticia, Graciela deja caer el vaso que tenía en las manos; se dirigió a la cocina, tomó un pañito y limpió lo poco que había derramado de la leche que le quedaba, fue a su habitación y revisó su móvil el cual estaba apagado; lo puso a cargar.


  — ¡Lo siento! Se me descargó y no me di cuenta; ya les llamaré y me disculpare; y de una vez les informe que no podré ir porque he quedado con Carlos. — Alan se carcajea y ella es consciente de que no le ha creído la mentira.


  — ¡Ay Ciela eres la peor mintiendo! Con esto me demuestras que todavía estás loquita por Sebas.


  — Que no, que no lo quiero; bueno si lo quiero pero ya no como antes. — En el fondo Ciela... —escuchó al cucarachito decir que el desayuno ya estaba listo y decidió terminar con la llamada—: oye ve a desayunar y ya hablaremos; me daré una ducha, preparare algo para comer y saldré hacia la tienda.


  — Valeee; ¡te quiero mi cielooooo! — al escuchar aquello el corazón de Ciela se aceleró porque solo Sebastián le decía así y ya hacía tanto tiempo que no lo escuchaba que no pudo evitar suspirar al escucharle decir a su fiel amigo eso de: te quiero mi cielo.


  — Sabes que yo te quiero más.


  Con esas palabras corto la llamada, se dirigió al baño a darse una ducha y a pensar en una excusa para no asistir a la dichosa cena de los O’Brien. Al salir del baño se dirigió al armario, sacó una chaqueta de cuero roja, una blusa blanca, pantalón vaquero azul oscuro; unas zapatillas rojas; se colocó todas las prendas y se fue hacia la cocina a prepararse su desayuno: frutas, una tortilla y pan tostado. Cuando salía de su casa recibió una llamada que no esperaba y como si se tratara del mismísimo Dios, respondió con la mejor de sus sonrisas y una voz muy sensual.


  — ¡Hola señor Montalvo! Ya lo extrañaba; escuchar su voz me alegra el día. —Al otro lado de la línea se oyó una carcajada y ella prosiguió—: ¿Cuándo te veo? Te extraño mucho.


  — Y yo a ti cariño pero he tenido mucho trabajo y supongo que tú también porque te llame anoche y tenías el móvil apagado.


  — Lo sé, lo siento, olvide ponerlo a cargar; ya sabes lo despistada que soy a veces. — él sonrió.


  — ¿Qué te parece si salimos a cenar esta noche? y así te propongo algo que espero aceptes porque si no lo haces me pondré muy triste.


  — ¡Uuuy pero que chantajista eres! Anda dime ahora de que se trata, no me dejes con la curiosidad que de aquí a que cenemos me he muerto de los nervios.


  Se escuchó una risotada y eso le hizo saber que Carlos le iba a proponer algo muy interesante que le venía como anillo al dedo y que aceptaría encantada con tal de no ir a la cena y ver a Sebas con la pija rubia.


  — Pues verás, este fin de semana voy a la finca de mi familia y…, y…, me gustaría que vinieras conmigo; creo que nos merecemos un descanso después de tanto trabajo.


  — ¡Claro que acepto! Me encanta la idea Carlos; sabes que siempre he querido conocer la finca de tu familia y me parece que este es el mejor momento.


  — No se hable más entonces... ¿a qué hora paso por ti para que vayamos a cenar?


  — ¿A las 9 te parece bien? Me pasas a buscar a la tienda.


  — ¡perfecto! Nos vemos a esa hora cariño.


  Ciela salió al garaje dando saltitos como una niña; cuando localizo su coche se dirigió a la tienda para hablar con el loco de su amigo y ponerlo al tanto de que no asistiría a la cena porque se iba de viaje con el buenorro de Carlos. Al llegar se encontró con Sasha, la saludo con un abrazo y le dijo que en unos 20 minutos quería hablar con ella; se dirigió a su oficina y se encontró con unos ojos que la escrutaban.


  — Antes de que digas nada quiero decirte que SI tengo planes para este fin de semana con Carlos y que no cuentes conmigo para ir a ninguna cena. ¿Entendido?


  — ¡Eres de lo peor Graciela Gutiérrez! Lo que haces para no ver a Sebas.


  — No lo quiero ver Alan, por favor entiéndelo; verlo sería remover cosas que ya he superado, que están en el pasado. No quiero que me trate como siempre lo hace…, como si todavía fuera una niña, como si…


  — ¡Ay ya cállate! Vas a comenzar con eso de que eres una “NAM” para él; aunque pensándolo bien, deberías dejarlo en NA; porque sinceramente nunca te trata como la mujer guapa que eres. Creo que te ve como un machito, uno de sus amigotes.


  — Jajajaja, ya había olvidado eso de “NAM”, lo invente hace tanto tiempo que ahora que lo pienso me parece una tontería. En fin…, hablemos de trabajo, o mejor dicho de Sasha y Rodrigo; a ver si así te sacas de la cabeza que quieres despedirla porque si lo haces tú y yo tendremos serios problemas— le dice ella señalando con un dedo.


  Cuando Sasha llegó fueron a la trastienda a hablar con ella. Después de media hora hablando, llegaron a la conclusión de no despedirla, ya que Rodrigo era un hombre libre y ambos estaban enamorados. Además de que Sasha era una buena trabajadora y atraía a muchos clientes.


  A la hora de comer, como cada mediodía, Ciela y Alan se iban a un restaurante allí cerca.


  — Ciela, te lo digo como buen amigo tuyo que soy, tengo que decirte que tendrías que venir a la cena. Hace, ¿que, dos años que no os veis? Además estoy seguro de que él tiene ganes de verte. Y mira guapita sé que me vas a decir, pero ya eres mayorcita y tienes que empezar a plantar cara a las cosas. Es hora de que aclares todo esto de una maldita vez y te olvides. Así, si las cosas no funcionan podrás seguir con tu vida sin preguntarte qué podría haber pasado si… Graciela se lo quedó mirando. Lo cierto era que tenía razón, pero le costaba asumir el hecho de que la única persona que le había hecho sentir cosas tan fuertes, ni siquiera se fijara en ella. Una parte de ella sabía que tenía que hacerlo, pero otra mucho más grande le decía que se fuera con Carlos, que no lo viera…


  En solo unas horas y con cuatro palabras de su amigo, ya no estaba tan segura de seguir con su plan.


  — Cariño, ¿estás bien? estás muy callada y eso no es normal en ti — le preguntó Alan al ver a su amiga tan distraída.


  — Sí, solo pienso en lo que me has dicho… Sé que tienes razón, pero duele enfrentarse a ello.


  — Lo sé corazón, pero de este modo podrás librarte del fantasma que tienes encima y seguir con tu vida con Carlos, Armando o con quien quieras. Si sigues así, no lograrás ser feliz nunca.


  — Tienes razón, pero tengo miedo.


  — ¡Anda mira! ¿Y te crees que yo no tuve miedo cuando me declare a mi cuchirritin?


  — Pero los dos os gustabais, no es lo mismo…


  — Puede que no fuera la misma situación, pero te aseguro que todo el mundo antes de declararse siente pánico y nervios. Ya es hora de que acabes con esto y lo sabes.


  Tras pensarlo un par de minutos y no muy segura de lo que hacía dijo.


  — Si voy, ¿te callaras y me dejarás en paz con este tema?


  — ¡Lo prometo! — respondió Alan con una gran sonrisa.


  A las nueve y siempre con su puntualidad apareció Carlos con su flamante BMW negro.


  — Hola princesa, ¿estás lista? — pregunto agarrándola de la cintura.


  — Sí... Pero, en cuanto a lo del viaje… Me ha surgido un compromiso muy importante y no creo que pueda ir. Carlos se puso serio de golpe.


  — ¿Qué compromiso?


  — Una cena en casa de los padres de unos viejos amigos. No puedo faltar, lo siento.


  — ¡Joder Graciela! Siempre con lo mismo, si no querías venir, dímelo antes, pero no me hagas hacerme ilusiones para luego, esto.


  — Lo siento, pero mira, si quieres puedes acompañarme, y después de la cena nos vamos donde quieras, ¿te parece?


  — No sé si me convence…


  — Venga, ya que no vamos a ir de viaje, al menos así estaremos juntos, ¡di que sí! — le animo con una gran sonrisa.


  Él al no poderse resistir a sus encantos de ninfa aceptó aún algo contrariado.


  Graciela fue a cenar con Carlos y después éste la llevó a casa. Fue una velada agradable, como todas las veces que ambos quedaban. Aquella noche Carlos no pasó del portal ya que Graciela alegó estar cansada.


  Cuando entró en su casa no podía creerse que hubiera caído en la trampa de su amigo. Al final había conseguido que fuera a esa maldita cena donde estaría Sebastián. Y encima había invitado a Carlos… En fin, lo hecho, hecho estaba. Solo esperaba que no fuera un auténtico caos.


  A la mañana siguiente fue a la tienda en donde su querido amigo Alan ya la esperaba con un buen café en las manos. Se pusieron a trabajar, ya que siendo sábado la gente aprovechaba para salir a disfrutar y hacer las últimas compras navideñas. Las calles estaban preciosas adornadas de luces, estantes llenos de regalos, papa Noel y todo tipo de decoración navideña. La navidad se respiraba en el aire. Lo único que faltaba, era la nieve. A las seis de la tarde cerraron puertas.


  — En dos horas estaré en tu casa, así que no te entretengas que no quiero llegar tarde — le dijo Alan antes de subirse a su coche e irse a su casa a cambiarse y arreglarse para la cena.


  Graciela hizo lo mismo, se subió a su coche y fue a prepararse para la cena.


  Cuando llegó a su casa lo primero que hizo fue encender la calefacción del baño, fue a su habitación, sacó unas bragas limpias con encaje y un sujetador a juego. Aunque no fuera a desnudarse, quería sentirse sexy. Se acercó al armario y se lo quedó mirando a ver que se ponía. Si tenía que ver a Sebas, que viera en la mujer preciosa que se había convertido.


  Eligió un vestido negro, el cual aún no había estrenado. Era negro sin hombros, se ensanchaba un poco debajo de los pechos y era largo hasta unos centímetros por encima de sus rodillas, era un vestido elegante y juvenil y además, hacía resaltar su figura. Cogió un liguero, unas medias y sus zapatos de tacón de aguja de diez centímetros. Se llevó todo eso al cuarto de baño y se ducho. El agua le relajó algo los músculos pero saber que tenía que ver a Sebas la volvió a poner nerviosa. Se aplicó su champú que olía a fresas luego la mascarilla. No retrasó más la ducha y salió. Se enrolló una toalla al cuerpo para no coger frío y otra para el pelo. Sé maquillo un poco por encima, se sacó la toalla del pelo y con el secador se lo secó. Peinó su ondulante cabello en un moño desordenado el cual le favorecía mucho los rasgos. Estaba hermosa. A continuación se puso las bragas, el sujetador, el liguero y por último el vestido. Se puso los zapatos y fue a mirarse al espejo. La imagen mostraba a una mujer joven y hermosa con un cuerpo para parar el tráfico, aunque ella así no lo creyera. Pero se sentía sexy, se sentía poderosa. Se acercó al joyero y cogió los pendientes que Alan y su novio le había regalado por su cumpleaños, y cómo no. El collar de su madre. Ya estaba lista y preparada para salir. Aún faltaban diez minutos para que Carlos y Alan lleguen, por lo que fue a la cocina y se comió una barrita de cereales y chocolate con un vaso de leche natural.


  Al cabo de nada llamaron a la puerta, sabía quién era, por lo que agarró su bolso y su chaquetón y bajo a la calle.


  Allí estaba Carlos junto a Alan y su novio esperándola. Hacía más frío que hacía un par de horas atrás.


  — Vaya, estás preciosa — la halagó Carlos en cuanto la vio.


  — Ay mi niña, ¡estás como para levantar a un muerto! — le soltó Alan.


  — Chica, si no fuera gay, no te dejaba yo escapar — siguió Edward.


  Ciela soltó una carcajada.


  — ¡Pero qué zalameros que sois! Vosotros también estáis muy guapos, pero vamos que me estoy helando.


  Se pusieron en marcha enseguida. Habían decidido ir en el coche de Alan. Graciela estaba de los nervios, aunque intentaba no demostrarlo. Cuando el coche de Alan se paró en frente de la casa de los O’Brien, tenía las pulsaciones a mil por hora. Bajo del coche no muy segura de lo que hacía. Pero ya estaba allí y no había vuelta atrás.


  Se acercaron a la puerta y llamaron al timbre. Unos segundos después apareció la madre de Sebas, la señora Catalina. Cuando les vio les dio un fuerte abrazo. Hacía mucho que no les veía. La casa estaba llena de decoración navideña, los señores O’Brien siempre habían sido muy festivos en cuanto a la navidad. Había bastante gente a la cual Graciela conocía después de tantas navidades que había pasado en aquella casa. Durante los primeros minutos todo fueron saludos cordiales y las típicas preguntas que se le hacen a un conocido después de tiempo sin verse.


  Graciela estaba hablando con un primo de Sebas, cuando un escalofrío electrizante recorrió su espalda. Antes de ver siquiera que estaba allí, lo había sentido. Se giró lentamente, y allí de pie con una camiseta azul marino y unos tejanos oscuros, estaba Sebas. Sus miradas se cruzaron apenas un segundo y el cambió de dirección su mirada. Graciela aún estaba parada por la impresión. Dos años habían hecho mella en él, pero para desgracia de Graciela, habían hecho mella para mejor. Estaba más fuerte, más maduro, y si cabe incluso más guapo. Lástima que él no se hubiera fijado en ella menos de un segundo. Todos los familiares fueron a abrazarlo y saludarlo, mientras ella se quedó parada en un segundo plano.


  — ¿Quieres beber algo? — le pregunto Carlos.


  — Sí, vino, por favor.


  Alan fue a saludar a Sebas, el cual sonrió al verlo y hablaron unos minutos, para luego su amigo girarse y mirar hacia ella. Sebas también la miraban y ambos se acercaron a ella.


  — ¿Graciela? — pregunto Sebas.


  — Hola — saludo ella con la voz rasposa. Estaba nerviosa.


  — Vaya, no te había reconocido, estás tan… vaya, tan, hermosa…


  Graciela se sonrojo ante aquel piropo.


  — Gracias, tú también estás muy… guapo — “aunque eso es quedarse corto” pensó para sí.


  Justo en ese momento apareció Carlos con la copa de vino, al verla junto a Sebas le pasó el brazo por la cintura, reclamando lo que es suyo, y con ello incomodar a Graciela.


  Por suerte, la señora Catalina les llamo a todos para que ocuparan su sitio en la mesa. Y como la noche ya no podía hacer más que mejorar, la sentaron entre Carlos y Sebas. Cada uno reclamaba su atención, y en ese momento más que nunca deseó partirse en dos. O mejor, desaparecer. Carlos le gustaba, pero ni de lejos tanto como le atraía Sebas. Pero no había venido para conquistarlo, sino para aclarárselo todo de una vez. Ello significaba declararse e irse. Pero de esta forma se quitaría un peso de encima.


  En cuanto acabó la tediosa cena, decidió hablar con él. Dejó a Carlos hablando con la preciosa prima de Sebas y fueron al patio. Hacía frío, pero no tanto como el que sentía dentro suyo.


  — Por cierto, ¿Cómo te va con la rubia? — pregunto, ya que no recordaba su hombre.


  — Shelley ya es historia, solo quería mi dinero y no estaba dispuesto a desperdiciar mi tiempo con alguien como ella. Pero, no creo que me hayas traído aquí por eso. Vamos Cielo, suéltalo.


  A Graciela le dio un vuelco el corazón al oírlo llamarla así.


  Suspiro, inspiró con fuerza y se mordió el labio. Sebas no le quitaba la mirada de encima, por lo que Graciela camino hacia los columpios y se sentó en uno de ellos.


  — Verás, tengo que decirte esto, porque si no, nunca podré deshacerme de ello — se calló unos segundos — Me gustas Sebas, me gustas desde que éramos unos niños, y nunca te he dicho nada por miedo, pero es que si no te lo digo ahora, no podré seguir con mi vida, necesitaba decírtelo, y deshacerme de esta sensación de no saber qué habría pasado, sé que es tarde, y bueno, yo solo quería que lo supieras. Estaba nerviosa, y apenas le salían las palabras.


  — Pues mira que has tardado… Graciela, tú también me has gustado desde siempre, pero tenía miedo de que no sintieras lo mismo y que dejaras de ser mi amiga, por eso a veces me comportaba como un idiota. Y también por ello he desaparecido durante tanto tiempo, y créeme que si dos años sin verte no he conseguido olvidarte, no lo haré nunca. Siento no habértelo dicho antes, al parecer has sido más valiente que yo. Pero aun así, aunque me lo hayas dicho y sepas que yo también te amo… Creo que llego tarde — Dijo mirando hacia donde estaba Carlos.


  — Si lo dices por él, no es mi novio. Solo, salimos de vez en cuando. Pero eso no importa. Tú me… Quieres.


  Graciela no podía creer aquellas palabras. Él la amaba y había estado perdiendo muchos años por el miedo a declararse el uno al otro y perder la amistad. Oyó como Sebas se acercaba a ella, sus manos fuertes la agarraron y la levantaron del columpio, la acercó a él y olió su perfume a fresas. Siempre le había gustado como olía. Agarró su cara con las dos manos, y lentamente fue acercando su cara a la de ella, hasta que sus labios se juntaron haciendo volar miles de mariposas en el estómago de ella. Una corriente atravesó a ambos haciéndoles estremecer. Ella alargó los brazos y lo abrazó por el cuello, agarrándolo del pelo. Era su primer beso, y sin duda, el mejor beso que ambos habían sentido jamás.


  — Hemos sido unos idiotas durante tanto tiempo… Ojalá pudiéramos retroceder y sabiendo lo que sé, declararme en ese mismo instante en que supe que me había enamorado locamente de ti.


  Aquellas palabras hicieron que a Graciela el corazón se le acelerase de tal manera que temía desmayarse ahí mismo.


  Si todo esto era un sueño, esperaba no despertarse jamás.


  — Creo que aquí sobro — oyeron decir a sus espaldas.


  Graciela se giró y vio allí parado a Carlos con el ceño fruncido.


  Agarró a Sebas de la mano y le susurro.


  — Déjame hablar un segundo con él, en seguida estoy contigo. Tenemos mucho de qué hablar tú y yo.


  Sebastián asintió de no muy buena gana.


  Cuando Sebas se fue, Graciela se acercó a Carlos.


  — Sé que no lo he hecho bien, pero tampoco me esperaba que esto ocurriera. He estado enamorada de él desde que siempre, siempre ha sido él… Lo siento.


  — Ojalá me lo hubieras dicho desde un principio, y antes de invitarme a esta fiesta. Antes de jugar conmigo.


  — Carlos, de veras que lo siento. Yo no sabía que las cosas iban a acabar así… yo…


  — Ahórratelo. Será mejor que me vaya. Espero que seas feliz con él, pero por favor…, no me molestes más. Bastante has hecho ya.


  — Lo siento… — Fue lo último que oyó Carlos antes de entrar dentro y llamar a un taxi.


  Sebas al verlo entrar salió en busca de su amada.


  — ¿Estás bien?


  — Me siento fatal, pero tampoco quería engañarlo más.


  — No te sientas mal, nosotros no elegimos de quien nos enamoramos. Y gracias a dios por eso — sonrió —. Además, tú y yo, tenemos una conversación pendiente…


  Graciela lo miró, y sin saber porque


  — Solamente tú.


  Él sonrió. Acercó su frente a la de ella y respondió.


  — Solamente nosotros.


  Sus labios se juntaron de nuevo, y de nuevo saltaron chispas. Y justo en aquel momento, en que ambos estaban sumidos el uno en el otro, un copo de nieve cayó en la mejilla de ella.


  Se apartó de Sebas, miro hacía en donde una maraña de copos de nieve caían sobre ellos.


  Ambos se miraron y sonrieron felices al estar por fin el uno junto al otro. Al final iba a resultar que iba a ser una navidad nevada y sobre todo, una navidad llena de amor y felicidad.


  


  
    
  


  


  


  
    	
      
        La cita de Javier Vega Mañas
      

    

  


  


  


  Un enorme árbol de navidad presidía el salón de mi casa como un gigantesco tótem en su poblado. El fuego en la chimenea mantenía caldeada la temperatura y el olor del pavo asado se había apoderado de todos los rincones del comedor. Afuera la nieve se había enseñoreado del paisaje mientras en las casas vecinas, iluminadas coloridamente, se apreciaban a través de las ventanas el trajín de sus habitantes ultimando los preparativos de esta noche tan especial.


  En mi hogar, la mesa ya estaba lista para la cena de nochebuena. Los plateados cubiertos alineados con sus correspondientes servilletas, los níveos platos destacaban sobre el mantel rojo y las copas cristalinas, transparentes como agua de manantial. Acompañándolo todo; una botella de vino tinto y una cubitera repleta de hielos que envolvían un excelente champán francés. Flanqueando la mesa, un par de candelabros con sendas velas blancas que irradiaban una luz embriagadora alumbrarían la velada. Estaba todo listo para nuestra cena íntima. Para nuestro reencuentro.


  Una bola roja se había caído del árbol y tras recogerla de la alfombra me empiné para colgarla cuando sonó el timbre produciéndome un respingo. Los nervios se apoderaron de mí y el corazón se desbocó en el pecho. Allí estaba ella. Después de un año volvería a verla de nuevo.


  Paralizado por la emoción no acertaba a colocar la dichosa bola que acabé dejando otra vez en el suelo mientras despacio, me encaminé hacia la entrada. El pasillo me pareció larguísimo, eterno. Los sentimientos se agolpaban junto con los recuerdos, los latidos amenazaban con saltar por los aires mi pecho, la respiración se aceleró provocándome una sensación de asfixia. ¡ Dios Mío ella otra vez¡ ¡En mi casa una nochebuena más¡.


  Me acerqué a la manija de la puerta y la giré despacio abriendo lentamente mientras su persona iba surgiendo ante mí en todo su esplendor. Allí estaba ella. Mi amor. Mi eterno amor. Enmarcada en el fulgor que la luna llena reflejaba en la nieve de aquella magnífica noche de invierno su rostro marfileño esbozaba una sonrisa perfecta mientras sus azules ojos me miraban con candor.


  Nos quedamos un instante mirándonos sin decirnos nada. Simplemente sonreíamos.


  — ¡Hola ¡ — dijo suavemente.


  
    
  


  — ¡Hola María ¡


  Y nos abrazamos. Largamente, permanecimos así, abrazados sin hablar.


  — Pasa por favor.


  


  Entró al recibidor y le quité el abrigo. Lo reconocía. Era acolchado tipo casaca, con doble botonadura. Siempre le gustó. Se lo regalé hacía ya muchos años.


  Nos quedamos nuevamente mirándonos.


  — María, ¡ estás preciosa ¡


  
    
  


  — Tú tampoco estás mal – bromeó, y nos reímos.


  
    
  


  — Pasa, tengo la mesa preparada.


  Entramos en el salón y se adelantó mirándolo.


  — Está todo exactamente igual…


  
    
  


  — Que el año pasado, sí. — continué su frase.


  
    
  


  — Y que el anterior.


  
    
  


  — Igual que hace diez años.


  


  Me miró y me sonrió de nuevo, pero esta vez con tristeza.


  — Javier, no puedes seguir así.


  
    
  


  — ¿Queriéndote?... No puedo evitarlo.


  


  Se acercó y me cogió las manos. Estaban calientes y suaves. Ella tenía una piel maravillosamente suave. Durante todos los años que estuvimos juntos me pasaba horas y horas acariciándola, me embriagaba su contacto, era sedosa. Muchas veces me decía que de tanto flotarla iba a salir el genio que llevaba dentro y entre risas me lanzaba sobre ella buscando ese escondido genio y hacíamos el amor, larga y ardientemente. ¡Cuántas veces hacíamos el amor ¡ La deseaba constantemente y mientras la poseía me susurraba te quiero y me juraba que jamás me dejaría……¡


  — Venga, vamos a cenar que el pavo se enfría.


  


  Fui a la cocina a traer mi creación culinaria mientras ella cortaba el pan y abría la botella de rioja. Se sentó y sirvió el vino de ambos mientras yo trinchaba el pavo y lo repartía en los platos.


  Cenamos y bebimos mientras me preguntaba; por los vecinos que ella conocía, por mis últimas vacaciones, por mi trabajo y mis compañeros…


  — ¿Y Sandra? — preguntó


  
    
  


  — Bien, sigue bien. Colaboramos juntos en la creación y diseño de las campañas promocionales pero luego cada uno en su sitio.


  
    
  


  — Ella te quiere – afirmó mientras bebía un sorbo de vino.


  
    
  


  — Puede ser


  
    
  


  — Seguro Javier y tú lo sabes ¿verdad?


  


  Por toda respuesta me encogí de hombros y torcí los labios.


  — Dos años después de que yo… me fuese, me dijiste que se te había declarado.


  
    
  


  — Sí, bueno más o menos. — contesté.


  
    
  


  — Ella te está esperando – afirmó.


  
    
  


  — ¿Esperando? ¿A qué?


  — A que olvides... a que me olvides.


  


  La miré y los recuerdos se agolparon de nuevo en mi mente. Aquellas pupilas azules, turquesas como los mares del sur, insondables, cautivadores, estaban fijos en mí. Aquellos ojos a los que no podía mentir y que me radiografiaban el alma.


  — Sabes que eso no es posible. Siempre te quise María. Desde la primera vez que te vi, cuando eras una niña y jugábamos a los espadachines en el recreo del colegio. Cuando eras la reina pirata y yo tu bucanero favorito y asaltábamos los barcos de cartón de Germán y los demás.


  
    
  


  — ¡ Es verdad, ja, ja… ¡ — rió largamente – ¡ Vaya barcos que preparábamos ¡ y Germán, ¡ qué mal almirante era ¡ ¡El jefe de la flota!.


  
    
  


  — ¡Que siempre hundíamos¡ ¿Y Lorenzo, te acuerdas del porrazo que se dio?


  
    
  


  — Sí, pobrecillo y todo fue por hacerse el valiente delante de Asun.


  
    
  


  — Es que le gustaba.


  
    
  


  — Sí, pero a quién se le ocurre lanzarse al abordaje desde el árbol sin medir antes la cuerda…. Ja, ja…


  
    
  


  — Ja, ja, ja.


  


  Reímos y continuamos recordando viejos tiempos y viejos amigos mientras acabábamos el pavo.


  Luego abrí la botella de champán y la escancié en ambas copas. Levanté el vaso y llegó la hora del brindis.


  — Brindo… porque la nochebuena sea eterna, porque… te quedes conmigo.


  
    
  


  — Sabes que eso no es posible.


  
    
  


  — ¿Pero… él? Él lo puede todo. Si tú estás hoy aquí es porque él lo ha permitido.


  — Sabes que no puedo hablar de ello. – se puso seria. – No fuerces las cosas, por favor. Brindo por ti y por tu felicidad, porque la encuentres, porque permitas que te llegue.


  Y bebió. Yo no.


  — María, quiero estar contigo, quiero que estemos juntos para siempre…. He pensado en poner fin y buscarte… donde estés.


  
    
  


  — No. No Javier. Eso no es posible. No puedo explicártelo…


  
    
  


  Dejé la copa y me levanté.


  
    
  


  — Te amo. Tú me dejaste, me abandonaste cuando me habías jurado miles de veces que siempre estaríamos juntos…. Y solo puedo conformarme con cenar una noche al año, uno tras otro y luego ¿qué María? ¿Cómo crees que me quedo, como crees que me siento?


  
    
  


  — ¡Qué injusto eres ¡ ¡Yo no pude evitarlo¡. Desde hace diez años solo puedo estar contigo esta noche, es algo especial, mágico. Ya lo hemos hablado en otras ocasiones Javier, pero….


  
    
  


  — ¿Pero qué?


  
    
  


  — Que esta es la última nochebuena que nos veremos. Es el décimo aniversario y tengo que partir. Irme de aquí.


  
    
  


  — No. No. Nooo.


  


  El mundo se me vino abajo. Caí de rodillas y comencé a sollozar como un niño. No podía ser, no volvería a verla jamás.


  Ella se acercó y me abrazó por detrás.


  — Te quiero mi vida, Javier, te querré siempre allá donde esté. Yo no tuve la culpa, no pude evitarlo. El coche se me cruzó y no tuve tiempo de esquivarlo. Aquella nochebuena era parecida a la de hoy y la calzada estaba nevada. El vehículo contrario patinó y me arrolló. ¡ Mi amor,… mi último pensamiento fue para ti ¡


  


  Yo hundido, lloraba. Lloraba amargamente mi desdicha mientras ella me daba un beso en la mejilla.


  — Ahora, tengo que irme. Me reclaman. Hoy es la noche en que me fui de la vida, también es la noche en la que él nació, hasta ahora hemos podido vernos pero hoy será la última vez.


  


  Se izó mientras acariciaba con una mano mi tembloroso hombro. Se puso el abrigo y abotonándoselo se acercó hasta mí para ayudarme a levantar. Levantó suavemente mi mojado rostro y besó mis labios, mientras me abrazaba fuertemente. Fue un beso largo, cálido, de despedida. El último beso al que apenas pude responder porque los sollozos me lo impedían.


  Abrió la puerta y comenzó a alejarse despacio adentrándose en la noche.


  — Maríaaaaa – grité desesperado desde la puerta.


  


  Ella parándose se giró.


  — Aquella nochebuena… mientras te estaba esperando…. yo... tenía un anillo… para ti. Quería casarme contigo… aquella noche iba a pedírtelo.


  


  María dio unos pasos hacia mí quedándose en el cerco de luz de la entrada.


  — ¿Qué me hubieses contestado? – le pregunté entre lágrimas.


  
    
  


  — Por supuesto que sí…. Siempre sí.


  


  Me lanzó un beso, se giró y despacio avanzó hacia la nieve, su imagen se enturbió y desapareció, se desvaneció hacia otro mundo.


  Y en la frialdad de la noche, mientras las risas y villancicos de las casas vecinas flotaban en el silencio invernal, allí quedé yo tirado en el porche de mi casa completamente arrasado, hecho pedazos.


  


  EPÍLOGO.


  


  Han pasado 10 años desde que María se fue para no volver. Hoy es la nochebuena del año 2013 y acabo de llegar a casa que rezuma olor a pavo asado. Sandra mi mujer ha estado dando los últimos retoques aunque yo lo dejé aderezado antes de irme. Aunque está muy avanzada en la gestación de mi segundo hijo la comida no le provoca náuseas ni malestares.


  Corriendo viene a abordarme mi hijo Daniel que consigue tirarme encima del sofá, justo al lado del Belén que tenemos instalado en el salón, junto al árbol. Me da varios besos y se va otra vez corriendo a jugar con sus abuelos que se les oye hablar cerca de la cocina.


  En ese momento, en que quedo a solas miro las figuras del nacimiento; San José, la Virgen, los pastores, los reyes magos y en el centro de todo: ÉL…. quien me quitó lo que más quería, quién me permitió disfrutarlo y luego me lo arrebató… pero también quien me ha devuelto con creces la felicidad.


  Hallé el rumbo que perdí en mi vida. He encontrado mi sitio de nuevo, gracias a María.


  Vengo de dejar flores en su tumba, hoy es el vigésimo aniversario de su muerte y aún la siento cerca. A veces me despierto por las noches y me parece verla ahí…. esos ojos azules que me dicen que me aman…. percibo su olor…. el sabor de sus labios en los míos. Sé que se alegra de verme de nuevo feliz. Ahora ya está tranquila por mí.


  Allá donde estés mi amor. Descansa en paz.


  


  
    
  


  


  


  
    	
      
        Hasta que la nieve nos envuelva de Mara Mornet
      

    

  


  


  


  


  Desde aquel diciembre fatídico, no volvió al pueblo que tantas alegrías le había traído, su infancia completa estaba en ese pueblo, había vivido aventuras, amor por los animales y la pura naturaleza, la verdadera amistad, el primer amor… Ahora recordar todo eso, era insufrible, había llorado muchos días y muchas noches, retorciéndose de dolor, al venirle cada día, todas las imágenes vividas en ese lugar y el último de ellos, era el peor de todos, pero llegó un punto, que sus ojos dejaron de segregar lágrimas, ya no existía dolor, solo un hueco vacío en su corazón.


  — Anabel… ¿Qué tienes pensado en estas fechas? – me preguntó mi secretaria y amiga Sara. Yo suspire, ella sabía que estas fechas eran muy duras para mí. Era el primer año que me desvinculaba totalmente de la familia, quería un cambio radical, cambié de trabajo, redecoré mí ático del centro de Madrid e intente despejar la mente saliendo con nuevos compañeros de trabajo, ya que los que consideraba amigos, eran del pueblo, pueblo que murió para mí hace un año. – Todavía no me has dicho nada y las vacaciones las tenemos encima.


  — Ya lo sé Sara, pero no quiero pensarlo, mi madre lleva llamándome dos semanas. Se lo que quiere y mi respuesta es NO – ese “no” me salió desde lo más profundo del estómago.


  — ¿Y qué quiere? – dijo.


  — Mi prima Laura se casa y tiene que ser en el peor día de mi vida, la familia lo ha aceptado, quiere que además de ser un día triste, podamos festejar por una parte algo, que yo no puedo, tengo una familia hipócrita, ¿cómo podemos festejar estas fechas? – miré el reloj, había terminado mi jornada laboral, me levante de mi asiento, di al botón de apagar el ordenador y cogí mi bolso.


  — Entiendo… bueno, tú reflexiona ¿ok? Ya lo hemos hablado, pero en ese campo lo mejor es olvidar y unos buenos gin tonic hacen el efecto correcto – la mire con pocas ganas de marcha – ¡Ah!, no… no me mires con esa cara, me has dado un día de perros con tanto manuscrito que corregir, ahora me la debes y quiero una buena dosis de alcohol.


  


  Siempre que estoy melancólica o mi amiga piensa que necesito un meneo para el cuerpo, me lleva al pub Taramba, es un sitio pequeño, donde se conoce a variedad de tíos guapos y sobre todo las copas son baratas. Cuando me asignaron a Sara como mi asistente personal, no llegó ni a la semana para que conectáramos, era muy buena en su trabajo y se esforzaba cada día. Como amiga era excepcional, contarle algo, iba a la tumba, por eso me resulto muy cercana al contarle mi vida, como ella la suya y así, nos hicimos inseparables.


  — Guapo a las seiiiissss….creo que hoy al menos terminaremos el día con un gran magreo – Me faltaba decir, que además de ser buena amiga y buena asistente, tenía un punto erróneo a la lista, era un poco casquivana pero aún así la quería como era.


  — Por favor – puse los ojos en blanco — hemos venido a tomar algo, no a ligar – la miré levantando una ceja, cosa que hacía cuando no me gustaba lo que estaba haciendo.


  El teléfono empezó a vibrar en mi bolso, vi la pantalla, era mi madre, tenía tres llamadas perdidas de ella.


  — Cógelo – dijo mi amiga – Sabes que ella no parara hasta que la respondas. Asentí y me fui fuera del local.


  — Hola mama – respondí a la llamada, sin ganas.


  — A buenas horas me respondes, ¿Cuándo tenías pensando cogerme el teléfono? – la voz de mi madre sonaba enfadada.


  
    
  


  — Te lo he cogido, ¿no? – dije.


  
    
  


  — Sabes que mañana es la boda de tu prima, espero que tengas el vestido preparado – sabía lo que mi madre me iba a decir, pero ella seguía y seguía con su paranoia de que iba asistir a tal evento, la deje que prosiguiera con su retahíla, de que si el vestido era el azul celeste que me compre hace dos años, que la peluquera sería Juani, la peluquera del pueblo de toda la vida, la que me cortaba y me hacía diademas con mi pelo cuando era pequeña ¿Cómo no iba a saber quién era la tal Juani? Siempre recordándome cosas de ese apestoso pueblo…— ¿Me estás escuchando?


  
    
  


  — Si mama, te estoy escuchando, pero sabes que no pienso ir, deje de ir, desde lo ocurrido y no pienso volver – el teléfono se quedó en silencio – Mama ¿sigues ahí?


  
    
  


  — Hija… No digo que lo hagas por mí, pero hazlo por ella, estoy segura, de que no hubiera querido que dejaras de ir… esa es tu casa. – que hablara de ella hacía en mí, mucho daño pero por ella haría lo que fuera.


  
    
  


  — De acuerdo mama, pero no te aseguro que me quede más de un día – colgué. Me di la vuelta para entrar al pub y vi a mi amiga morrearse con el guaperas que hacía unos minutos me decía que con él, lo iba a pasar bien.


  
    
  


  — Anaaaaaaa… — me llamó mi amiga — Ven – le dijo al guaperas, acercándose a mí — ¿estás bien? – me dijo.


  
    
  


  — Me ha convencido— le dije.


  
    
  


  — Ohhh – me cogió las manos y me abrazó – Llámame cuando lo necesites ¿vale? – asentí.


  — Tú diviértete, yo me iré a casa, tengo que preparar la malera, me voy a primera hora de la mañana.


  


  El viaje fue largo, no lo recordaba así la últimas veces, sería porque siempre iba con ganas de llegar… sabía que ya estaba cerca, al ver la montaña en forma de flan, era una de las tantas cosas que la imaginación de un niño tenía, me hizo sonreír. En la entrada estaban las típicas señoras mayores dando la bienvenida a los turistas o a los viejos habitantes. Una de ella alzo la mano, sé que me había reconocido, era una de sus viejas amigas.


  A mi paso con el coche, veía que muchas casas no habían cambiado, era un pueblo humilde, pero que el paso de los años se iba notando, las casas iban siendo abandonadas por sus habitantes más ancianos y los hijos de sus hijos, se iban a vivir a la gran ciudad, para tener una vida mejor. Era un pueblo cada día más deshabitado, pero con esa esencia habitable aún de que ese pueblo había prosperado tiempo atrás.


  Cuando llegué a casa de mi niñez, no tenía fuerzas para bajar del coche, seguía como siempre, bueno como siempre no, la veía algo desarreglada, el jardín de la entrada no estaba lleno de flores y la persiana de la habitación de ella estaba bajada… no, esa no era la casa que recordaba. El retumbar del cristal por el toque de nudillos de una mano, me sobresaltó.


  — Ana, has llegado – la voz y la persona que tenía ante la separación de la puerta del coche, era la señal para que mi estómago se revolviera definitivamente y quisiera echar el poco desayuno que pude meter en mi cuerpo esa mañana; abrí la puerta lo más rápido que pude y devolví apresuradamente.


  
    
  


  — Gracias – no me di cuenta, hasta que abrí los ojos, la persona que me había dado la bienvenida, le había dado un gran regalo en sus zapatos.


  
    
  


  — ¡Dios!, lo siento mucho, no quería hacerlo – fui hacía el coche a coger mi bolso y encontrar pañuelos para poder enmendar el daño.


  
    
  


  — No te preocupes, aunque después de un año sin saber de ti, creo que el recibimiento no es el correcto. – Le entregué uno de los pañuelos.


  
    
  


  — Lo siento, no lo he hecho apropósito, además ¿qué haces aquí? – fruncí el entrecejo, después de lo ocurrido y lo mal que me porte con él, no comprendía porque estaba allí.


  
    
  


  — ¿No lo sabes? Soy amigo de la familia y por lo tanto tengo invitación de tu queridísima prima. – me miró con esos ojos penetrantes que antaño me gustaba tanto.


  
    
  


  — No me mires así Javier, sabes que lo nuestro terminó – cerré el coche y me dirigí hacía la rampa que conducía a la casa de mis pesadillas. A lo lejos oí como Javier, me llamaba pero su voz se apagó al cerrar la puerta de la entrada.


  


  La casa estaba preciosa por dentro, estaba completamente adornada con flores blancas, a ella le encantaban esas flores, cogí una y me dispuse a olerla.


  — Hermanitaaaaaaaaaaa… — mi hermano Carlos había entrado por la puerta de atrás, me cogió en brazos y al soltarme me alboroto el pelo, deshaciendo el coletero que llevaba puesto – Me alegro que hayas venido, llevaba mucho sin verte y las llamadas sabes que no son suficientes.


  
    
  


  — Lo sé Ca – desde muy pequeña, empecé a llamarlo Ca, ya que me costaba horrores pronunciar la “r”, así que, yo siempre le llamaba así — lo siento, espero que la tristeza que llevo dentro desaparezca pronto – es lo único que pude decir.


  
    
  


  — ¿Pero mira a quién tenemos aquí? ¿Qué pasa pequeñaja? – Mi otro hermano Antonio, apareció en escena, él era el que siempre más me chinchaba – me acaban de decir que has dado un gran recibimiento a Javier ¿eh? – me guiño el ojo.


  
    
  


  — Acabas de llegar y ya la estamos montando ¿hermanita? – me dijo Ca.


  
    
  


  — Iros los dos a lo más hondo del estercolero – dije y me dirigí al jardín, dejando a esos dos dándose collejas, codazos y riéndose como hacían de pequeños, nunca cambiarían, al salir, allí estaba mi madre con mi prima, ultimando todos los preparativos.


  


  Si pensaba que la casa por dentro estaba bonita, no sabéis como podría describir lo que estaba contemplando. El jardín era como sacado de las películas, había lazos y flores blancas, mesas alrededor de todos los árboles y las cepas estaban adornadas con luceritos, que como me explicó mi prima, cuando entrara el anochecer se encenderían como luciérnagas dando la bienvenida a la oscuridad.


  — Espero que te guste, a mí me encanta, muchas de estas ideas son de Javier, lo hubiera querido para vuestra boda – solo de mencionar la boda con él, hizo que las náuseas volvieran a producirse. — ¿Estás bien?


  
    
  


  — Sí, gracias pero espero que no vuelvas a pronunciar eso último, sabes que no fue ni nunca será.


  
    
  


  — Ana, no puedes darle la espalda al amor, sino es Javier ¿Quién va a ser si no? Vuestro capitulo lo cerraste tu porque quisiste, el sigue queriéndote, no me lo ha dicho pero eso se sabe ¿sigue aquí? ¿no?


  
    
  


  — Sigue porque le da la gana y que yo sepa, vive en Madrid, si me siguiera queriendo, hubiera ido a buscarme.


  
    
  


  — ¿Después de llamarte mil veces e ir a tu casa de Madrid otras mil veces? Venga guapa, un tío se cansa de rogar a una mujer y siendo Javier, raro que no esté ya con otra… — la mire con cara de degollarla en ese mismo momento — ¿Qué quieres? No va a estar esperándote siempre, o ¿sí? – Mi prima me miró, al ver la cara que puse al oír sus palabras y era verdad, no iba a estar esperándome siempre – Mira, sé que él te sigue queriendo ¿vale? Lo que sentía antes, sigue ahí y por lo que sé de tus hermanos y de Juan, no ha estado con otra. – No sé si me importaba si había estado o no con otra pero unos celos irreparables querían salir a la luz.


  — Muy bien, pues no me importa, ahora… ¿dónde está el novio? – Quería por todos los medios terminar esta conversación, no quería saber nada que mi vida pasada en este maldito pueblo.


  
    
  


  — Como te dijo la abu un día, “Tú destino llegará con los primeros copos de nieve al caer, que llenara tu vida de alegría y saber, donde el amor más intenso te arrullara en lo más intenso de sus brazos” o algo así decía, cuando se ponía poetisa, ya sabes tú niña…No me pongas esa cara, a mí me decía que era como un gran destello de luz vestida de harapos… ¡yo que se guapa, cosas de la abuela!…y dejando el tema, mi queridísimo novio ha ido a por el coche de caballos. – A lo que decía mi abuela, no sabía a lo que se refería a lo mío, pero sí, referente a ella. Mi prima desprendía luz por donde iba, además de guapa, era una chica muy risueña, todo el mundo la quería por su desparpajo y el cariño que siempre daba a la gente y el tema de los harapos, a ella no le importaba la ropa de marca, con cualquier trapito ella se sentía bien.


  
    
  


  — ¿Un coche de caballos? – estábamos en el puro campo y sabía que mi prima quería una boda tradicional, pero hasta el punto de exhibirse ante todo el pueblo montada en un coche de caballos, ya era para partirse. Aun así le puse la mejor de mis sonrisas, yo no iba a ir en tal calesa, así que…


  


  La boda empezó como cualquier boda de pueblo, caminata del novio hasta la iglesia, la novia montada en su calesa de caballos, un recorrido por las pocas casas del pueblo, hasta llegar a la iglesia, la ceremonia duró dos horas, con un cura de los de antaño que te recordaba que no había que faltar a misa todos los domingos, cosa que yo siempre faltaba, quitando cuando iba con ella, con ella todo era más fácil.


  Al término de la ceremonia, todos los invitados (que podría ser el pueblo entero), se encaminó hacía el convite, realizado en el jardín más bonito que yo hacía visto jamás.


  Unas manos grandes y cálidas me cogieron de la cintura, me di la vuelta, Javier estaba guapísimo con ese esmoquin negro, el pelo lo llevaba algo más largo de lo habitual y sus rasgos se habían vuelto más duros desde que no lo veía, pero aun así, lo seguía viendo igual o más guapo aún.


  — ¿Te gustaría venir a un sitio conmigo un momento? – me dijo, su voz salió ronca y algo entrecortada, le notaba como si le diera miedo saber que le contestaría.


  
    
  


  — Yo… — Durante un año, él había aguantado mis rechazos, un no que no debería haber dicho, un día que no debería haber existido. Asentí a la oferta.


  
    
  


  — Estás muy guapa – me dijo.


  
    
  


  — Tú también… te noto algo cambiado, pero te queda bien.


  
    
  


  — La vida a veces, hace que cambies – si completamente algo había cambiado — ¿Qué tal este último año? – prosiguió, parecía que ninguno de los dos, quisiera que el silencio se instalara entre nosotros.


  
    
  


  — Bueno ya sabes, mucho trabajo, trabajo y más trabajo…no he querido pensar en nada más. – íbamos andando hasta que nos paramos frente al cementerio.


  
    
  


  — Sé que hasta mañana no se cumple un año de su muerte, pero me gustaría darte algo que tu abuela me dio antes de su fallecimiento. Te la iba a dar justo después de mi declaración, pero tu padre te llamo y te dio la noticia…toma – Javier me dio un sobre, estaba bastante arrugado y se le notaba que tenía bastante tiempo. Abrí y empecé a leer lo que el sobre contenía en su interior.


  Filla de mi corazón,


  Javier hoy mismo ha venido a casa, a contarme la gran noticia, piensa declararse y pedir tu mano. Es tan maravillosa la noticia, que me alegra tanto de que un chico como él te haga feliz.


  Se desde hace mucho tiempo, desde mi último infarto, que mi corazón está muy débil, pero no me apena dejar esta vida, ya que como sabes, tu abuelo me está esperando hace ya unos días. Soñé que venía a por mí y me arropaba en sus brazos, hace tanto tiempo que lo echo de menos, que solo de pensar en volver a estar con él, me alegra el alma.


  Quiero que tú seas igual de feliz con él, cielo mío, se durante bastantes años que él te quiere y daría la vida por ti, sois almas gemelas, como tu abuelo y yo lo fuimos, por eso arrópale con todo tu corazón y llena tu vida de alegría. Cuando te sientas mal, deja que él te arrulle en sus brazos, yo estaré contigo siempre y en estas fechas de frío, me sentirás cerca con los primeros copos de nieve al caer.


  Ama mi tesoro,


  Tu abuela, Rose.


  El corazón se me desbocó con las últimas letras de la carta, mis ojos que pensaba que ya no podrían derramar más lágrimas empezaron a derramarse sin parar, Javier hizo el intento de abrazarme, ya que no sabía cómo podría reaccionar, yo sin pensármelo lo atraje hacía mí y lo abrace tan fuerte, como si con ese abrazo podría calmar toda la tristeza que estaba sintiendo en ese momento. Mi abuela me estaba dando la enhorabuena por mi enlace y al mismo tiempo me estaba diciendo adiós, era tan contradictorio y surrealista que mi cabeza no podía procesarlo. Me separé de Javier un momento y delante de la tumba de mi abuela había un gran ramo de flores blancas, daba igual la flor que fuera pero que siempre fuera blanca. Sabía por mi prima que nunca le faltaban, eran sus flores preferidas y allí delante de ella, me sentía frágil, como cuando era pequeña, los brazos de Javier me rodearon y me sentí protegida ¿era eso a lo que se refería mi abuela? ¿Cuándo estuviera mal, que dejará que él me arrullara entre sus brazos? Levanté la cara y él me estaba mirando, con esa mirada que te atravesaba el alma, seguía teniendo la misma mirada, como si ese año no hubiera pasado, seguía queriéndome, seguía esperándome. Sus labios atraparon los míos, eran tan cálidos y sensuales, que deje que hiciera, como cuando estábamos juntos, uno solo.


  — Vamos, te llevaré a un sitio más cálido, está empezando hacer frio – me dijo.


  Fuimos a su casa, estaba más próxima que la de mi abuela y necesitábamos hablar de todo lo acontecido en ese año, el merecía una explicación por mi comportamiento, que me hiciera sentir, mejor frente a él.


  Al entrar, él se quitó la chaqueta del traje y yo me quite el pequeño fular que iba acompañado de mi vestido de sirena. Se aproximó a mí y empezó a acariciarme los brazos, su frente toco la mía y con su nariz jugó acercándose más. A su contacto unos escalofríos me recorrieron el cuerpo, llevaba tiempo sin sus caricias y me resultaba raro tenerlas tan cerca, solo para mí. Con su boca empezó a besarme el cuello, el hombro hasta que no pude más y mi boca busco la suya, deseaba sus besos más que nada en este mundo, quería recuperar el tiempo que yo había perdido tiempo atrás. Sus manos fueron hasta la cremallera de mi vestido y empezó a bajarla muy despacio, sin dejar de besarnos frenéticamente. Yo le fui quitando uno a uno los botones de su camisa, hasta desabrochársela por completo, su pecho seguía siendo tan atlético como lo recordaba, lo acaricié hasta llegar a su cinturón y bajarle los pantalones, él se quitó los zapatos con los pies y los pantalones que ya los tenía en las pantorrillas, mi vestido ya abierto, enseñaba mi conjunto de encaje azul celeste, el mismo color que mi vestido, al verlo sus ojos se volvieron lujuriosos, teníamos demasiada hambre el uno del otro, cogió una manta que estaba encima del sofá del salón y la tiro enfrente de la chimenea que no estaba encendida, de igual forma el calor humano siempre sería mejor que el de una chasca en una chimenea. Me atrapó entre sus brazos y me llevó ante el altar de amor que me había preparado, nos recostamos, nuestras piernas y brazos se acoplaron de una forma que esperaba que ese instante no se terminara jamás.


  Por la mañana, todo se veía con más calma y nuestros cuerpos se desenroscaron de la noche que habíamos pasado. Yo intenté levantarme, pero Javier me paró poniendo la mano en mi hombro.


  — ¿Te arrepientes? – me dijo apenado.


  
    
  


  — ¿Cómo? … Pues claro que no, no me arrepiento de nada de lo que hemos hecho esta noche ¿Por qué me preguntas eso?


  
    
  


  — Llevo esperando tenerte tanto tiempo que ya no sé qué esperar de ti, solo quiero que un milagro te devuelva a mi lado – Cogí la manta en la que estábamos tumbados y me la enrosqué en mi cuerpo.


  
    
  


  — Sabes que te amé y te sigo amando profundamente.


  
    
  


  — Entonces ¿Por qué me abandonaste? – desnudo se aproximó a donde yo estaba.


  
    
  


  — Tenía muy clara mi respuesta ese día, pero la noticia me llegó como un jarro de agua fría, mi corazón se cerró y todo mi mundo se fue abajo, siento mucho todo el dolor que he podido causarte. Leer la carta me ha hecho estar cerca de ella y te doy las gracias por haberla guardado tanto tiempo. Ella sabía lo que me haría feliz, pero yo no lo vi en ese mismo momento, ha tenido que pasar justamente un año para que yo comprendiera que sin ti no seré la misma persona.


  
    
  


  — Yo sigo aquí – se apoyó en mis hombros y la manta se calló al suelo.


  — Lo sé, ahora lo sé – él cogió la manta y nos tapó a los dos con ella. Estábamos junto a la ventana mirando, cuando…


  
    
  


  — Los primeros copos de nieve – dijo Javier, dándome un suave y tierno beso en el cuello.


  
    
  


  — Sí, los primeros copos que anuncian que la Navidad y ella han llegado – sonreí ante su recuerdo.


  
    
  


  — Ella te aguardará siempre, como yo te amaré y te haré feliz – dijo el amor de mi vida.


  
    
  


  — Lo sé – Y ante esos copos tan significantes para muchos, para mí lo eran todo, ante ellos solo pude decir “Gracias abuela por estar y apoyarme siempre”.
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  —Mira que cosa más bonita.


  Carmen es mi mejor amiga y la única persona, que sin yo querer, se mete en mi vida y muchas veces consigue volverme loco.


  Faltaban pocos días para Navidad y se empeñó en adornar mi casa. Me despertó temprano, cuando los domingos a mí me gusta dormir hasta las tantas. Me obligó a subir el maldito árbol del trastero y descargar de su coche las cajas con esos horribles abalorios navideños; bolitas de colores, espumillón y luces que parpadean mientras suena un repertorio de canciones navideñas que consiguen ponerme de los nervios.


  —Sí, precioso —dije con ironía al ver un pequeño osito de peluche vestido con una jersey de lana rojo y un gorrito adornado con un enorme pompón.


  —Pero mira que eres soso —me contestó mientras colocaba el adorno en el árbol— ¿Crees que queda bien aquí?


  —Quedaría mejor guardado en la caja y no colgado de un árbol. ¿Qué pinta un oso en un árbol de Navidad? y ¿por qué lleva ropa? ¿A qué mente retorcida se le ha ocurrido semejante idea?


  —No tienes ni idea de decoración. Este año se lleva adornar con peluches y yo te he comprado un bonito surtido.


  — ¿Tú me ves cara de que me gusten los peluches?


  —Te veo cara de soso aburrido.


  Ella continuó colocando adornos, demostrándome de nuevo que mi opinión no le importaba nada de nada.


  — ¿Pasarás las Navidades con tu familia?


  —Sí —lancé un suspiro de resignación, que a mi querida Carmen no le pasó desapercibido.


  —De verdad que no sé porque te quiero tanto. Eres como Ebenezer Scrooge, espero que esta noche se presenten los fantasmas de la Navidad a tu cama.


  —Si están buenas a mí tampoco me importaría.


  Me dio un fuerte manotazo en el brazo.


  —Eres terrible. Ya podías ayudarme un poco, ¿no?


  — ¿Quién fue la que dijo que necesitaba traer la Navidad a mi casa?, tú verdad, pues venga adorna y calla que por mí no pongo ni una guirnalda.


  —Paso de ti Mr. Scooge


  Puso una guirnalda roja y se quedó contemplando su trabajo, parecía no estar conforme así que decidió ponerla un centímetro más a la derecha, entonces sonrió satisfecha como si la cinta hubiese estado hecha para ocupar ese preciso lugar en mi pequeño árbol. Yo miraba e intentaba ver la diferencia de una posición a otra y sinceramente no la veía.


  —La Navidad es la época más bonita del año —dijo.


  —Sí, sí, la mejor —contesté sin ningún entusiasmo—.Tengo que recorrer doscientos kilómetros para vivir la paz del hogar. Lo primero que me encuentro es a mi madre de un humor de perros. Después de darme un achuchón con una fuerza que no sé de donde la saca, me cuenta que mi padre es un egoísta, que no le ayuda a nada, que lo ha tenido que hacer ella todo sola, etc. Cuando por fin nos sentamos a cenar mi padre decide que ya está harto de escucharla quejarse y que no cena. Entonces comienza la discusión entre mi hermana y su marido, cuando ella le dice a mi madre «éste es igual, no hace nada de nada». Mientras los niños, que aunque son dos parecen una multitud, corretean a mí alrededor gritando a pleno pulmón hasta que consiguen que la cabeza me estalle de dolor. ¿Dulce Navidad?, quién fue el imbécil al que se le ocurrió la brillante frase.


  —Ya será menos, seguro que exageras.


  Pero no exageraba nada de nada, todas y cada una de mis celebraciones navideñas eran exactamente así, con niños incluidos, en un principio eran bebes llorones que se hacían sus más olorosas necesidades en el momento más inoportuno y según fueron creciendo, el escándalo aumentaba proporcionalmente a su tamaño.


  —Quieres hacer el favor de terminar, tengo ganas de salir a tomar algo. Llevas toda la mañana y parte de la tarde con eso.


  —Paré para comer.


  —Porque yo te lo rogué, estaba al borde de la inanición.


  —Mira que eres exagerado. Pongo las luces y nos vamos.


  —Lo de las luces, ¿es totalmente necesario?


  —Sí.


  — ¡Joder!


  Y puso las dichosas luces y su música estridente que sonaba al compás terminó por aguarme el domingo, que yo había planeado tranquilo y para tirarme todo el día en el sofá.


  —Ya está, podemos irnos.


  — ¡Gracias a Dios! Apaga de una vez las luces.


  —Se dejan encendidas.


  —Sí claro, para que se sobrecalienten y encima se me queme la casa.


  —Mira que eres tonto, están hechas para soportar horas y horas funcionando sin que pase nada—. Solo de imaginar horas y horas escuchando las horripilantes melodías, me daban ganas de hacerme el haraquiri.


  Con tal de no continuar discutiendo con Carmen, me arriesgué y dejé las luces parpadeantes encendidas.


  Salimos al descansillo y mientras cerraba, la vecina de la casa de al lado saludó efusivamente a mi amiga. Me acerqué a ellas embobado, he de reconocer que Sara me gusta desde el primer día que la vi. No es que sea una chica cañón, pero tiene algo especial que me atrae.


  La contemplé sin disimulo, pues su atención estaba puesta solo y exclusivamente en Carmen. Llevaba un bonito vestido de lana bajo su abrigo. Sus ojos verdes brillaban y su bonita melena castaña sujeta por un pasador de nácar, desprendía un dulce aroma a rosas, yo sentí la necesidad absurda de quitarle el pasador para que su cabello cayese libre por su espalda.


  —... tú qué opinas Tomás?—escuché esta última parte de la frase, no porque estuviera atento a lo que decían sus labios carnosos y terriblemente jugosos, sino porque mi querida amiga me dio un fuerte y disimulado golpe en el estómago.


  — ¿Eh?... ¿Cómo?


  —Sara me estaba contando que esta época del año es la que más le gusta. —Carmen estaba intentando ser despiadada conmigo y yo lo podía ver en sus ojos, sabía lo que yo sentía por Sara y pensó en reírse un poco a mi costa—. Y te pregunta si para ti también lo es. —Pestañeó con cara de inocente y a mí me dieron ganas de estrangularla.


  —Oh... claro, sí..., me encanta la Navidad —lo solté sin pensar y mi amiga me premió con una de esas sonrisas falsas y totalmente forzadas.


  —Le entusiasma, adora la Navidad. Precisamente ahora venimos de poner el árbol y está como un niño con zapatos nuevos. Se empeñó en comprar todos y cada uno de los peluches que encontramos en la tienda—. Miré a Carmen con disimulo intentando decirle: te—estás—pasando—un—montón—bruja y ella pareció entenderme, pues su sonrisa se hizo más brillante y mucho más grande, tan grande que le llenaba la cara, se lo estaba pasando fenomenal la muy bruja.


  —Me encantan los peluches—dije entre dientes.


  —Yo también he decorado con ellos mi árbol, es la moda este año.


  — ¿Ves? —me preguntó Carmen—, es la moda.


  —Buenos chicos os dejo, tengo un poco de prisa—. Uff, ¡qué manera de mover los labios!, me los comería.


  —Adiós —nos despedimos Carmen y yo a la vez.


  Cerró la puerta y mi amiga se lanzó en picado:


  — ¡Madre mía Tomás, estás loquito por ella!


  —Va, no digas tonterías. Está muy buena y punto, no hay nada más.


  —Ja, ja y ja, me parto de la risa. Te ha faltado babear y tampoco está tan buena, es una chica del montón. Bajita y un poquito rellenita.


  —Eres una envidiosa. Está perfecta.


  — ¿Ves cómo te gusta?


  Dejé de discutir, era absurdo, con ella no se podía.


  Ya sobre las ocho regresé por fin a casa. Me había deshecho de la plasta de Carmen y me disponía a subir a mi hogar, para ponerme cómodo, sentarme en mi sofá y perrear hasta que llegase la hora de acostarme y por supuesto quitar las luces sonoras.


  Cuando salí del ascensor me encontré con las luces del descansillo apagadas y me extrañó porque son de esas que detectan a las personas y se encienden solas. Tanteé el camino hasta mi puerta con las manos abiertas y de pronto sentí dos montículos blandos sobre mis palmas. Antes de decidir si los montículos eran lo que yo suponía, me sorprendió una fuerte patada en mi entrepierna que me llevó a caer al suelo llorando de dolor.


  — ¡Oh... Dios.... joder... mis hue... ¡


  Pensé que de esta me quedaba estéril.


  Cuando la luz regresó y después de revolcarme y llorar con mis manos masajeando esa parte tan importante y querida por mí, de mi fisonomía, pude ver a Sara, blanca como la pared, con las manos tapándose la boca y los ojos más abiertos que los de un búho.


  —Perdona Tomás, lo siento mucho... yo... no sé cómo acerté. Eso era lo que yo pensaba, como sin ver nada había atinado para golpear donde más duele.


  —No te preocupes —dije con tono estrangulado mientras intentaba recomponerme y actuar como un hombre, sin lloriquear—. Estoy bien.


  Me levanté del suelo gracias a su ayuda.


  —Se fue la luz, según parece un cortocircuito o algo así.


  Seguro que las culpables fueron las malditas luces de mi árbol.


  —Pasa a casa y tómate algo. Por favor, será mi manera de pedirte disculpas.


  Llevábamos más de un año viviendo puerta con puerta y jamás me había invitado a pasar y ahora gracias a esas luces entraría en su reino y por supuesto haría todo lo posible por conquistarla, si mis testículos dejaban de doler.


  No soy un tipo de esos con cuerpo perfecto, lleno de abdominales y bíceps, pero tampoco estoy nada mal. Soy alto y delgado, de complexión fuerte. Tengo los ojos azules y una cara que muchas mujeres describen como atractiva. Nunca he tenido problemas para ligar, digo yo que será por algo.


  —Gracias Sara.


  Entramos los dos, uno detrás del otro y me encuentro ante un salón igual que el mío pero en el que reina el caos. Ninguno de los muebles combina y mira que es complicado, porque hay muchos. Cuadros, alfombras, figuritas, jarrones etc, todo tan saturado que hace daño a la vista.


  «Dios mío, me gusta una mujer desordenada», increíble para mí, porque yo soy el rey del orden y la limpieza.


  —No te asustes de cómo está todo—Debió de ver mi expresión y eso que yo quise disimular—. Todas estas cosas no son mías, son de mi compañera de piso.


  «Gracias», suspiré tranquilo.


  —Hace unos días que se mudó —continuó con su explicación— y me ha invadido con sus trastos. Ya te la presentaré.


  Sinceramente no tenía ningún interés por conocer una mujer con tan pésimo gusto estético.


  — ¿Qué te apetece tomar?


  «A ti. Saboreándote. Comiéndote desde la boca, hasta la punta de los pies. Degustándote y recreándome en tu sabor»


  — ¿Tienes té?


  — ¿Tú tomas té?


  —Sí, ¿por qué?


  —Eres el primer tío que conozco que toma té.


  ¿Eso era bueno o malo? Como me sonrió, deduje que le gustaba mi preferencia por esa bebida excitante. «Hablando de excitante... »


  Entra en la cocina y yo la sigo como un perrito, incluso babeando. Me prepara un té con menta, mi preferido y ella se pone una coca—cola. «Cuando estemos juntos ya la convenceré para que abandone el consumo de esa perniciosa bebida burbujeante y dañina, que yo tanto odio»


  Nos sentamos en el sofá uno frente al otro, un poco distanciados para mi gusto, pero como parte positiva, puedo ver sus ojos verdes y recrearme en sus labios.


  — ¿Cuánto tiempo llevas saliendo con tu novia?


  « ¿Eh?»


  — ¿Novia?


  —Sí, Carmen.


  Confieso que no era el momento oportuno, pero me entró tal ataque de risa que expulsé todo el contenido de mi boca, que cayó sobre la cara de Sara.


  —Perdona... lo siento—Intenté limpiarla con una servilleta, pero me recreé tanto en su escote que la cosa se puso tensa y ella me arreó un manotazo en la mano.


  —No pasa nada, no te preocupes—Me arrebató la servilleta de la mano y se limpió ella sola.


  —Carmen es mi amiga, nunca, jamás, ni aunque fuera la última mujer sobre la tierra, sería mi novia. No tengo pareja —suena dramático, pero para mí Carmen es como mi hermana pequeña, no la veo como una mujer si no como un igual.


  —Oh, pensé... Como siempre estáis juntos.


  « ¿Veo un brillo especial en sus ojos?, ¿le ha gustado que no tenga novia?»


  —Es mi amiga desde que tengo uso de razón. En la guardería me pegaba y en el cole estaba siempre a mi lado, no me deshacía de ella ni con agua caliente. En el instituto ligaba con mis amigos.


  —Eres un tipo raro. Bebes té y tienes como mejor amiga a una chica.


  Otra vez pude ver esa bonita sonrisa, según parecía a Sara le gustan los hombres especiales y únicos como yo.


  —Y tú, ¿hay alguien especial en tu vida?


  —No. Estoy libre.


  Libre, sí señor, definitivamente es mi día de suerte.


  Charlamos durante un buen rato y cuantas más cosas sé de ella, más y más me gustaba. Trabajaba en una biblioteca, le gustaban los animales, el algodón de azúcar y el color rojo, que da la casualidad que es mí preferido también. Ha nacido en Valencia y tiene veinticinco preciosos añitos.


  —Me encanta Valencia —no era que desease complacerla, bueno un poco sí, pero también era la verdad. Amaba esa ciudad porque durante dos años estuve viviendo allí.


  —Me encanta Madrid —dijo ella, acercando su cara a la mía tanto que pude sentir el aire que salía de sus pulmones con la espiración.


  « ¿Me lanzó?», sí, sus ojos me dicen que lo haga y lo hago.


  Sorteo el poco espacio que hay entre mi boca y su boca y poso mis labios sobre los suyos. Espero, no quiero precipitarme y que se asuste, pero ella se abraza a mi cuerpo y tira con fuerza de mí. Nuestros dientes chocan y suelto un estúpido «ay», del que me arrepiento nada más salir de mi boca, pues ella retrocede y me mira con pena.


  —Lo siento... perdona.


  —Oh, no, no—. No digo nada más, simplemente pongo mi mano sobre su nuca y la atraigo de nuevo al lugar donde debe estar, ese que nunca tenía que haber abandonado, mis labios.


  Cuando nuestras lenguas se encuentran, pierdo la noción del tiempo y me sumerjo en la profundidad de su boca. Recorro su interior ávido de probar todo de ella y nuestras lenguas bailan al compás del latido de nuestros corazones.


  —Me gustas —dice sin apartar sus labios de los míos.


  — ¡Dios y tú a mí! —yo tampoco los aparto.


  Quiero tocarla y extiendo mi mano para apoyarla sobre su cintura. La atraigo hacia mi cuerpo y ella se deja, se sienta a horcajadas sobre mí y siento su calor en mi erección dura.


  Sus manos tiran de mi camiseta y la arrancan de mi cuerpo. Pasa sus manos sobre mi pecho reconociendo el terreno y complacida con lo que va encontrando, jadea en mi oreja, para que yo pueda escuchar cómo le complace todo lo que va descubriendo de mí.


  Ahora llega mi turno, me deshago de su camiseta y de su sujetador y «oh, Dios mío», caigo rendido. « ¡Vaya par de pechos!», perfectos, redondos, pequeños y bien formados. Los acaricio, me recreo en su suavidad y en los ruiditos encantadores que mi chica emite al sentir mis manos sobre su piel. Me relamo de gusto y decido probarlos. Paso mi lengua por su pezón y este responde a mi reclamo endureciéndose. Sabe a gloria, lo succiono, lo saboreo y como el otro me da pena, le doy el mismo trato.


  Necesito más así que la pongo de pie con gran dificultad, pues no quiere alejarse. Con rapidez, pues yo también añoro su calor, me deshago de sus vaqueros. Ella me echa una mano, pues son tan ajustados que me cuesta desprenderme de la infernal prenda. Ya puestos me quito los míos y me quedo solo con mis calzoncillos de Calvin Klein.


  Mi chica tiene prisa y me los quita, ella se desprende su diminuto tanga rosa y regresa a su posición inicial, a horcajadas sobre mi pene que está tan duro que parece que va a explotar.


  — ¿Tienes un condón? —me pregunta.


  — ¡Dios no!—y ¿por qué no tengo?, porque soy un idiota de esos que no llevan un preservativo en la cartera.


  Ella se levanta y a mí me dan ganas de ponerme a llorar.


  —Tengo en casa, si quieres voy... —no me hace caso y sale corriendo.


  «Joder, ya la he cagado», pienso desesperado.


  La escucho trastear en lo que supongo su cuarto y regresa con una sonrisa triunfal y mostrándome un sobrecito de Durex sensitivo, mis preferidos.


  «Dios existe», suspiro con alegría.


  Se vuelve a colocar en la que ya es mi posición favorita. Acaricia mi erección con sensualidad y me lleva casi al abismo. Gimo, jadeo, suplico y ella se apiada de mí. Abre el preservativo mientras me lanza una mirada lasciva y me lo coloca con tanta lentitud que creo que me haré viejo antes de terminar. Sé que está jugando conmigo y me encanta, pero a este paso me corro y se terminó la fiesta. La apremio, ayudándola con mis manos. Ella sonríe al sentir mi necesidad, toma mi pene con la mano, lo lleva a la entrada del paraíso y lo introduce poco a poco.


  « ¡Se siente tan bien!» que jadeo de nuevo e intento mediante grandes bocanadas de aire, que éste entre en mis pulmones, pues necesito más aire para poder subsistir.


  Cabalga sobre mí y yo me siento en el cielo. Tomo su rosado pezón entre mis labios y lo succiono, lo lamo, lo acaricio con mi mejilla y siento como a ella le complace tanto como a mí.


  Aumento el ritmo tomando sus caderas entre mis manos y acompañando su vaivén con mi pelvis. El movimiento se vuelve frenético y nuestros gemidos se unen mientras que nuestras bocas se tocan.


  Siento como ella alcanza el clímax, noto todas y cada una de las convulsiones que le llevan al abismo y en cuanto noto como ella termina, me permito llegar a mi propio final. Me dejo llevar, me abandono, me libero y suelto un profundo y desgarrador gemido que me sorprende hasta a mí mismo.


  Sara se deja caer sobre mi hombro ya desmadejada. Le retiro el pelo de la cara con ternura y lo acaricio.


  — ¿Estás bien?


  —Oh, sí —contesta.


  —Hace mucho que deseaba hacer esto contigo.


  Ella se yergue y me mira asombrada.


  — ¿De verdad?


  —De verdad.


  Se ríe y entonces soy yo el sorprendido.


  —Tú me gustas desde el primer día que te vi. Pero pensé que Carmen era tu novia.


  —Entonces hemos perdido mucho tiempo.


  —Sí.


  —Tendremos que recuperarlo.


  —Sí.


  La beso de nuevo y ella se estremece entre mis brazos.


  —Sara.


  — ¿Sí?


  —No vas a volver a pegarme, ¿verdad?


  Sara aparta sus labios y se carcajea con fuerza.


  —Puedo asegurarte que en lo que menos estoy pensando es en eso.


  Desde entonces hasta ahora, Sara y yo estamos juntos. Juntos como pareja, como uno solo. Tomando las decisiones entre los dos y adornando nuestro árbol de Navidad. Yo finjo que me gusta por complacerla y verla feliz.


  Viajamos doscientos kilómetros para pasar Nochebuena y Navidad con mis padres y trescientos para pasar Nochevieja y Año Nuevo con los suyos.


  Irónicamente pienso que gracias a las luces sonoras del árbol, Sara y yo estamos juntos. Ahora sí puedo decir: ¿dulce Navidad?, sí, dulce y feliz.
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